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INTRODUCCIÓN 



Entre Iob hechos de la bíolojía humana 
que constituyen el ser de nuestro cuerpo 
i los anhelos de supervivencia individual 
que residen en el fondo de nuestro espíritu, 
hai un abismo que parece intransitable. 

Una mera acción efectuada por elemen- 
tos visiblemente destinados a la destruc- 
ción final, llevando sinemhargo en si las 
condiciones de absoluta indestructibilidad, 
es un problema tan incomprensible para 
la concepción del idealista que pide para 
el alma un oríjén sobrenatural, como ex- 
travagante para la certeza del naturalismo 
que no debe ni puede desligar la actividad 
de su lejítimo actor. 

La continuación independiente de la lla- 
ma» después que' la antorcha se haya con- 
sumido en su producción, exije, para ser 
creida, la misma resignación del credo quia 
absiirdum, que la loca empresa, que se pro- 
pusiera seriamente desprender un cuerpo 
de su cualidad corpórea i conservar aquel 
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resto imajinario como si fuese el verdadero 
ser i su corporeidad una vana i accidental 
apariencia. 

I sinembai'gQ las dos ^Aovinidades exis- 
ten, i existen cada una con una pretensión 
de certidumbx-e tal, que todos los conatos 
de refutarse reciprocamente han concluido 
con reafirmar sus primitivas posiciones. 

Si pues ambas con el riiismo derecho de 
existencia probada caben dentro del mis- 
mo espíritu humano, aunque en distintos 
individuos: ambas deben ser lejítimas ex- 
presiones de la naturaleza humana.níisma; 
i siendo esta última a la vez sujeto i objeto 
de sus investigadoras contemplaciones, la 
espresion de la naturaleza *humana debe 
ser la espresion lejítima de la verdad. 

Así la verdad, que se divide en dos 
oposiciones por medio de un abismo in- 
transitable, indica: que tal abismo no es 
mas que la propia sombra entrecruzada 
que anxbas arrojan en ni^edio de si, pero 
que, poniéndose en una situación inaa con- 
veniente, no tardarían en reconocerse como 
un sólo cuerpo, — 'Como uri torrente único, 
cuyas artei'ias de misteriosa comunicación 
estaban escondidas bajo la oscuridad de 
sus propias proyecciones. 

Ahuyentar, ' a medida de mis fuerzas, 
es^s sombras que envuelven la buena inte- 
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iijencia inütua de U verdad^ e« la tarea 
del pre&etite ensayó. 

Táü difícil ante las exouctas Bxijenciaé 
d^l míitérialistno fcomo «ospechosa ante la 
b^ata hífitieiíícia d^B los idealistas, mi posiw 
cion goza de la desdichada fortuna de fcon*- 
Tííliádóra^ la <l«e, como es sabido, no oon- 
t^íitti a ninguno de losp&rtidoSj que se figu*- 
í^an que todo lo que el contrario pueda de- 
feir, ya está envuelto i com^emientemente co- 
lutado dentro de su pfopio sistema. 

No hai duda que el materialismo está 
taúi lejos dé negar el elemento espiritual 
dentro de la r^rganizacion humana, pero lo 
reconoce tan solo como el producto secun- 
dario de tin movimiento molecular. Ni tam- 
poco el espiritunlismo desconoce la exis- 
tencia real de la materia, pero la consi- 
dera como üti Instrumento pasivo de que se 
sirve el eispíritii, como una hacha maiieja- 
da por el leñador. Así la pretendida colo- 
cación conveniente de la idea contrai'ia es 
un verdadero desfiguramiento, un desfigu- 
ramiento cuya reposición es tan solo po- 
sible dentro de un sistema que, léjofe de 
éer tlná amalgama de los dos, los reduzca ia 
una unidad superior donde figuren como 
momentos subyugados i liquefactos. 

El acierto de semejante reducción tSon- 
sistiría nó solamente en la interna racio- 



nalidad lójicá del sistema nuevo, sino, an- 
te todo, tanto en la debida demoBtracion de 
la sinrazón e irrealidad de cada doctrina 
separada, como en deducir de la misma 
razón de una la igual racionalidad de la 
contraria. 

Tal procedimiento, siendo una con- 
ciliación seriamente activa i nó una pa- 
liación benigna que no quisiera echarlo a 
perder con ninguna de las dos, tendría 
a los ojos de ambas la dudosa i-ecomen- 
dacion de un cubileteo dialéctico; lo que, 
mui bien sé, agravaría mi causa ante la 
tenacidad sectaria de aquellos, que se con- 
sideraren fuertes en la exactitud sensual 
de su sabeí que todo lo comprueba, o bien- 
aventurados en la consecuencia interior de 
su concepción que todo Ip cree i esplica. 

Pero la verdad, que es la única realidad 
déla fuerza i de Ja consecuencia, no se 
deja impoyier por la gritería de los par- 
tidos; ella pasa por encima, o mas bien* a 
través de ellos, con la fe tranquila que,. si 
no vence hoi, vencerá mañana. 

Así mando mi libro en medio del torbe- 
llino de las opiniones contrarias con las pa- 
labras del vate: Idecus\imevmi^ meUorihu8 
uterefatis! 

Santiago de Chile, diciembre .31 de 1878. 

J, Juan Beuner. 
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CARTA I 



Me preguntas, querido amigo, si es cier- 
to que, ocupado desde mucho tiempo del es- 
tudio de los fenómenos que vosotros lla- 
máis espiritistas, me encuentro actualmente 
en peligro inminente de arrojarme con cuer- 
po i alma en los brazos de la ccDoctrinaD? 
Por el sentimiento mezclado de placer, sor- 
presa i piedad que respira qada renglón de 
til benévola carta, reconozco con emoción 
de gratitud el noble interés que todavía 
conser'^s por las elucubraciones científicas 
de tu antiguo amigo, a quien con toda la 
fuerza de tu corazón impaciente quieres ver 
calvado para «la gi'an idea» que constituye 
el contenido de tu sagrada convicción. Es 
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sin duda ese sentimiento jeneroso de amis- 
tad el que en él curso de tu carta se va 
apoderando traidoramente de tu imajina- 
cion, hasta considerarme por fin como tin 
verdadero «hermano en los espíritus»; en 
obsequio del cual ya te alegras de una con- 
versión tan trascendental en un viejo empi- 
rista, ya te admiras de tan valerosa deci- 
sión en un irresoluto escudrifiador, ya en fin 
te compadeces del amigo que probablemen- 
te se veria arrastrado a despedazar en es- 
tériles discusiones las fuerzas vivas de su 
espíritu, que deberia desde ahora en ade- 
lante invertir concentradas en el cultivo 
científico de la nueva causa. 

Tan rápidamente se ha verificado eh el 
6fepfejo de tu alma entusiasta la metamOrfo- 
-sife de iñi espíritu! El <ímaterialista)) con- 
sumado*— que a ningún pensaiñíento <ípu- 
fo:^ dejaba lespirar; que siempre estaba 

f)rontó a cautivar én una célula, fibra o mo- 
éoüla, todo movimiento de la mente huma- 
na, hasta aniquilarla a fuer^^a de materia- 
lización; que con la rueda destroizadora d^e 
silícieftcia «exactas pasaba inexorable éú* 
bre llts flores mas nobles del idealismo fi- 
lósóficb-^héle ahora descendiendo con atre- 
vida modestia del earm de la dnefte^^ mti- 
t'eriá, para i'émüntkr^ eti alias de las «cetef- 
n^s ideas]!> a las rejiones s^ei^eñás dé la sti- 



blime reardad! Si!— rte oigo décir^ mil > ami^ 
go-;>-Ia verdad se abre canaioio aí través de 
los crásieos mas duros 1 porfiados^ i aualoB 
escoje con preferencia para utilizarlos oo*- 
mo copas de au inundadora propagaoion. 
El valor de las convicciones se demuestra 
vierdiadero Um solo en los sufrimientos que 
se soportan por ellas: amargo es sufrir 
desdenes j persecuciones — pera ¿que son 
en compava9Íon con el ti-iunfo de la verdad 
las pasajeps heridas, abiertas por las flechas 
agudas de la burlu profana i laceradas por 
la obtusa maza del zelotismo. dogmático^ 

Retén tus brios, mi sublime amigo] yx) no 
merezca tu esmerado pinceL No malgastes 
tu alegría en un indigna como yo; ^plaaa 
.tu admiración para un valor superior' al 
mió, i dirije tu piedad mas bien a aquello^ 
que quisieren, juagar antes de oirme4 Solo 
tu antigua benevolencia de amigo exijo de 
ti, a fin de que me acompañes con paoien^ 
cia en la marcha de mis ideas. Si acierto 
a esponerte lo que yo pienso sobre el Bisr 
piritismo i la relación que él pueda tenor 
con las ciencias naturales,^ e indicarte ai 
mismo tiempo la modesta: posición que yo 
quisiera ooupar en medio de- losí dos, eat<kb- 
ees i solo entonces te hallaras, ea el casa de 
juzgar, si m^ he hecho digQo.^ ser ^dmü^ 
tido ¿n la eomunldád de les kiyés, o^ú «¡9% 
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una de aquellas naturalezas nunca acaba- 
das, de quienes* el viejo Amo en el cielo 
decia a Mefisto: Yerra el hombre mientras 
aspira. 

Ante todo debo confesarte sin^ reserva 
que los fenómenos j cuya interpretación ha 
servido de base a la teoría espiritista, no 
pueden como tales ser puestos en duda, 
Entiéndeme bien, mi amigo — me refiei'o 
por ahora tan solo a los hechos i particular- 
mente a aquellos que han sido yublicados 
por naturalistas, incrédulos por teoría, es- 
cépticos por método. La autoridad de se- 
mejantes observadores da a los hechos un 
valor nada despreciable. Lo que toca a su 
interpretación, eso es /Otra cosa. Tu, como 
el mas versado, tienes tus ideas, según veo, 
perfectamente formadas sobre el asunto; 
yo — que me encuentro todavía en el perío- 
do de la «perturbación» tan natural en tran- 
siciones de ün jónero tan grave como el 
actual, — tendré que andar mui despacio 
aun, i necesitaré de tu benévola i experta 
mano para ayudar a desprenderme del .den- 
so envoltorio que las «preocupaciones ma- 
terialistas» han tejido durante tantos años 
en derredor de mi viejo espíritu. 

Mientras tanto, nos atendremos a los he- 
•chos; i en esto, supongo, me perdonarás el 
q^ue por ahora esquive buscarlos en el cam- 
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po de los espiritistas de profesión. Por maei 
honorables que sean esos caballeros los 
fdtito sistemátifeamente por ahora; la razón 
es mui sencilla: lo que a ellos les parece 
hechos consumados, para mí, principiante, 
incrédulo i naturalista, necesita de un aná- 
lisis minucioso i prolijo; i cuando les pro- 
pongo un examen estricto, lo consideran 
como desconfianza en ellos i ofensa a los 
espíritus. Con todo, los fenómenos produci- 
dos en sesiones de naturalistas puros pare- 
cen confirmar la realidad de una gran par- 
te de los hechos estraordinarios que los es- 
piritistas de profesión están produciendo 
desde muchos años atrás, sin que nadie que 
se consideraba hombre con sentido común 
haya fijado en ello su atención. Las espe- 
riencias colectivas de la comisión de la So- ' 
ciedad dialéctica de Londres, como las ob- 
servaciones particulares de Crooks, Walla- 
ce, Butlerow, de Morgan, Haré, etc., me 
parecen, a juzgar por lo que he visto per- 
sonalmente, de una corrección i de una 
exactitud tan conformes con los métodos 
conocidos de la ciencias esperimentales, 
qne bien pueden servir de punto de partida 
i de modelo para futuras indagaciones. Se- 
lía necesario declarar por imbécil a toda la 
comisión de Londres, compuesta de varo- 
pos en su mayor parte conocidos en el mun- 

2 



— 10 — 
I 

do científico; seria preciso condenar a aque- 
lla falanje de astrónomos, físicos, químicos 
i Dfiédicos, a la reclusión en casas de orates 
o en presidios, si se declarasen los fenóme- 
nos, que ellos dan por observados, como 
ilusiones involuntarias o mistificaciones in- 
tencionales; i por nuestra parte indicaría 
bien poco juicio si rechazásemos un grupo 
de hechos nuevos, tan solo porque hasta 
ahora han resistido a las esplicaciones que 
estamos acostumbrados a considerar como 
lejítimas en las ciencias exactas de la ac- 
tualidad. 

La imposibilidad de esplicar los fenóme- 
nos en cuestión por leyes conocidas,, el 
asomo de un >sentido racional en las mani- 
festaciones de la mesa, sentido al parecer 
independiente de la voluntad e intelijencia 
del médium; i lo que es mas aun, la apari- 
ción de verdaderas figujas vaporosas o tan- 
jibles, razonables i parlantes, ha sido utili- 
zado por los partidarios de vuestra doc- 
trina para atribuir aquellos acontecimien- 
tos a la acción de seres intelij entes* o mas 
claramente, a las almas de dijuntos. Si es- 
to fuera verdad, tendríamos una demostra- 
ción esperimental de la supervivencia de 
nuestra alma, un testimonio iri-efragable de 
nuestra inmortalidad individual tantas ve- 
ces admitida i rechazada en el curso de la 
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civilización; i esa prueba seria la conquis- 
ta mas sublime de la ciencia humana, el re^ 
sultado mas ideal del empirismo. 

Si, como tú dices, aquellas manifestado^ 
nes en el fondo no son mas que revelacio- 
nes visibles, o por decirlo así, fulguracio- 
nes espontáneas de un mundo invisible de 
espíritus que nos circundan por todas par- 
tes i a toda hora; i ese mundo se halla en 
incesante comunicación, tanto con nosotros 
los mortales de todos los planetas habita- 
dos, como por vía de una infinita cadena de 
gradaciones con el espíritu absoluto del 
Universo, según lo enseña vuestra bella 
Doctrina; entonces debo confesarte, mi que- 
rido amigo, que detras do nuestra pobre 
sabiduría de escuela reside un mundo de 
misterios, cuya aclaración científica remo- ' 
verá todo el modo de ser i pensar del jéne- 
ro humano desde sus mas profundos ci-^ 
mientes. Ya no será solo una nueva Cien- 
cia, limitada a la intelijencia del sabio, ni 
será tan solo una nueva Relijion, destinada 
al corazón de las masas; sex'á una ciencia 
llena de relijion, una relijion empapada en 
ciencia, será, la Ciencia-Relijion del porve-r 
nirl 

Empero, admitidos como reales aquellos 
fenójQíienos, ¿es acaso de rigor el buscar su 
punto de partida en fuerzas extrahumanas? 
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i estas fuerzas, porque parecen actuar bajo 
la dirección algunas veces intelijente, ¿han 
de ser por eso nada menos que seres indi-¡ 
viduales independientes, o ánimas de di- 
funtos? ¿Cómo es entonces que se hace tan 
indispensable un mediador humano, con 
carne i hueso, un (ímédium^. como vosotros 
lo llamáis, cuya intervención aparece camo 
condición sirte qua non de las manifestacio- 
nes, sin cuya pi'esencia todo esfuerzo para 
producir el mas insignificante de los fenó- 
menos fracasa de una manera ridicula i mi- 
serable? 

Residirá, por consiguiente, aquel poder 
efectuador acaso en el médium mismo co-. 
mo una cualidad especial de la organiza-» 
cion humana? — una especie de ccfuerza má^ 
jíca5> que conciente o inconcientemente 
emana de su interior; i ya cual ua ájente 
atracto-repulsivo de la naturaleza univer^ 
sal conmueve mecánicamente los objetos 
según ciertas leyes, desconocidas por la Fí^ 
sica actual; ya a semejanza de la irradia- 
ción de un cuerpo sobre un espejo se con- 
densa en una figura humana, cuyas mani- 
festaciones intelij entes no son mas que el 
reflejo del mismo médium? 

Este poder májico, qué es? 

¿Será acaso una nauraD desprendida del 
sistema nervioso durante su fimcion, una 
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^ürá que lleva en sus corrientes la incoU^ 
•cíente intelijeneia i voluntad del médium 
mismo?— ¿será una especie de zoomagne- 
tismo iixvoluntario, que brota en forma de 
un verdadero <ífiúidoi> fuera de la organi- 
zación i derrama sus efectos hasta sobre 
los objetos inanimados? — ¿o será según el 
modo do ver espiritualista una proyección 
de vuestra incomprensible alma? — ¿o en fin, 
será lo que vosotros, sin fundarlo debidas- 
mente, establecéis como periespíritu? 

¿Otalvez aquella fuerza medianímica, sea 
lo que fuere, no será el ájente único: los 
fenómenos espií'itistas serian acaso mas 
bien el producto de la fusión de las ema- 
naciones del médium i de un algo que real- 
mente existiría afuera^ i solo esta unión re- 
presentaría el fenómeno o los fantasmas 
que tomáis poí Verdaderas personalidades, 
es decir, por espíritus? 

Este algo estraño ¿será alguna fuerza nue^ 
ya de la misma naturaleza cósmica, que co- 
mo una tenue atmósfera rodea todo lo exis-^ 
tente poniéndolo en mutua dependencia i 
recíproca acción? 

¿Será un destello de la esencia divina que 
todo lo penetra — el Dios misterioso en per- 
sona, que, revelando su omnipresencia en 
lo mas grande i en lo mas pequeño, tanto 
^n la rotación de los mundos como en la 
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llama del zarzal, no se desdeña en sus iíi^ 
fondables propósitos de valerse de los pe-* 
queños medios para incalculables fines? 

¿Será el mismo Diablo, que según la doc-' 
trina de las iglesias tienta, seduce i pierde 
al débil hombre con el permiso. del Dios 
benévolo i misericordioso? 

¿O en fin será realmente una Verdadera 
personalidad humana, es decir, espíritus 
éxtrahunlanos, almas de hombres muertos? 

En el liltimo caso tendríamos en .el feiíó-> 
menó dos elementos igualmente intelijen- 
tes: el médium i el espíritu. I entonces: o 
él ájente medianímibo servirá da estímulo 
i de instrumento pafa la manifestación de 
aquel; o, a semejanza de las dos polarida- 
des eléctricas que se atraca para confun- 
dirse en el í-elámpago, ambos se fundiriam 
en una aparición con figura humana^-cu- 
yas fiícciones se parecerían tanto al desma- , 
jado médium como a las del difunto, cuyo 
espíritu se pretende habeí- evocado? 

Que todas esas suposiciones no son in»- 
fundadas, lo debes saber perfectamente, no 
solo por la historia de. las diferentes reli- 
jiones sino aun perlas mismas observacio- 
hes espiritistas que repetidamente se han 
hecho en distintas partes de nuestro globo» 

En mi próxima carta continuaré. 

Tu amigo* 
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Mi querido amigo. En coiToboracion de 
los principios, que en mi carta anterior te 
había presentado como posibles para es- 
plicar tus fenómenos espiritistas, he esco- 
jido del gran acopio de los hechos por de 
pronto los tres siguientes. Su veracidad 
i exactitud están suficientemente garan- 
tidas por el carácter i el saber de los obser- 
vadolres. 

1. Un fakir de Ceylan después de haber 
ejecutado prodijios de magnetismo en co-^ 
hras (serpientes venenosas), i sumerjido a 
un muchacho en un estado cataléptico con 
su sola mirada, hace declamar en griego a 
una pobre mujer hindú un versículo de la 
IHada, que Jacolliot, puesto en comunica- 
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fciion con ella, recitaba mentalmente, líd 
contento con eso el fakir se pone a ejercer 
su influencia sobre objetos inanimados. 
Unas bujías que por su orden se habian 
encendido en los sitios mas distantes del 
aposento, palidecen i se apagan por sí so - 
las; los muebles caminan; los divanes en 
que estaban sentados Jacolliot i el coronel 
Sir Maxwell (comandante de tropas ingle- 
sas en Jaffnapatnam) comienzan a mover- 
se; las puertas se abren i se cierran, sin 
que el fakir acurrucado en el suelo se mue-^ 
va de su sitio. A un momento dado percibe 
por la ventana a un hindú que estaba en el 
jardin sacando ágaa do un pozo; hace un 
Bolo jesto i la cuerda se resiste a desligarse 
sobre la roldana con gi-an ira del hombre 
que no sabia a que atx'ibuir tal dificultad) 
í3on un segundo jesto devuelve a la cuerda 
su libertad. 

Preguntado por Jacolliot si se valia del 
mismo medio para obrar,, tanto sobre la 
materia organizada i sensible como sobre 
la inorgánica e insensible; el fakir contes- 
tó que tenia «un solo medio para dominat 
la una i la otra: la voluntad. El hombre, 
que es la resultante de todas las fuerza^ 
intelectuales i materiales, debe dominarlas 
todas.)) Jacolliot. Voy ages aupay^ despera 
Íes. París 1875. Deuxiéme partie.) 
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2. En Benares el fakir- malabar Covín* 
tiasamy, el mas estraordinario que JacoUiot 
dice haber encontrado en la India, esplayb 
delante de nuestro viajero una' serie de fe- 
nómenos que bien pueden competir con 
aquéllos que los espiritistas mas poderosos 
de América i Europa han publicado en los 
últimos años. 

El malabar estiende sus dos manos en 
dirección de una enorme vasija de bronce 
llena de agua, i apenas pasan oinco minu- 
tos cuando el vaso comienza a oscilar en 
su base i a acercarse insensiblemente i sin 
sacudimiento hacia el encantador; i a tne- 
dida que la distancia disminuye se escapan 
del vaso sonidos metálicos que gradual- 
mente toman la intensidad i fiecuenciá de 
verdaderas descargas. 

Por indicación del mismo JacoUiot, el 
fakir produce, tanto en la dirección del mo- 
vimiento, como en el número i frecuencia 
de los sonidos, cuantas modificaciones se 
le exijen. 

Apoyado con una sola mano sobre ün 
bastón nuestro fakir, con las piernas cru- 
zadas a la oriental, se eleva gradualmente 
hasta dos pies sobre el suelo, sin aparato, 
sin esfuerzo, sin dificultad. 

Sobre sus piernas cruzadas en un asien- 
to de bambú, el fakir ' queda inmóvil i al 

3 
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parecer concentrado en sí inisino"; después 
'de algunos instantes, la silJa se desliza sin 
ruido por el suelo i recorre en diez minu- 
tos, en ida i vuelta, un terrado de siete me- 
tros cuadrados. 

Por la sola imposición de las manos, ür^ 
velador pequeño i liviano queda tan firme- 
mente clavado en el suelo, que todos los 
esfuerzos de Jacolliot para levantarlo con- 
siguen tan solo desprender del mueLle la 
frájil cubierta que queda libre en sus manos ; 
viendo -nuestro viajero que aun las piernas 
restantes del velador seguían resistiéndose, 
concibe la idea de que la causa de ese fe-, 
nómeno sea talvez una influencia magnéti- 
ca; para debilitar su efecto suplica al en- 
cantador que se aleje al otro estremo del 
terrado: erhindú obedece, i la resistencia 
del mueble cesa por completo. 

Convindasamy derrama sobre el suelo 
un saco de arena fina i la iguala con la ma- 
no formando una superficie de cincuenta 
centímetros cuadrados; toma en seguida 
un palito, lo coloca suavemente sobre el 
lecho de arena, i murmurando una fórmula 
secreta, estiende sus manos sobre el apa- 
rato. En el momento el palito comienza a 
levantarse poco a poco i toma una posición 
perpendicular. Entonces Jacolliot, sin que 
el hindii pudiese verlo, traza sobre un pa- 
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peí figuras caprichosos i palabras es trañatíi 
que el palito copia fielmente sobre la are-» 
lia. «Piensa en una palabra cualquiei-aj) le 
dice el májico a Jacolliot, i el palitO' co- 
mienza a íyitarse i sin vacilación estampa 
la palabra dPouroucha» (eljonerador celes- 
tial); i sigue adivinando i copiando los mas 
recónditos pensamientos de nuestro viaje- 
ro estupefocto. 

El hombro estraordinario toma un jarra 
lleno de tierra, planta en ella una semilla 
de papa3''a, marcada espresamente por el 
mismo Jacolliot por medio de una talladu- 
ra, i lo cubre con un velo de musolina; en 
seguida se acurruca i ostiende las dos ma^ 
nos en dirección horizontal. 

Poco a poco se sumerje «en el sueño de 
los espíritus)), cao en el estado mas com- 
pleto de catalepsia. Después de dos horas 
de rijidez cadavérica el fakir despierta i 
Lace Tina señal a Jacolliot. Levantado el 
velo de muselina, se presenta a su vista un 
tallo tierno i fresco de papaj^a de. veinte 
Centímetros de altura, que en su semilla 
patentiza todavía la talladura con que Ja- 
colliot la habia marcado! 

Omito la producción de manos misterio- 
sas i espectros humanos, por ser estos fe- 
nómenos bastante conocidos entré nosotros. 

Preguntado el fakir por la naturaleza 
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del poder qué desplegaba en, todas esas 
knanifestaciones, contesta: «No es una fuer- 
za natural la que obra, yo no sói mas que 
un instrumento, evoco las tilmas de los' an- 
tepasados, ellos son los que manifiestan sU 
poder» (JacoUiot Le Spirttisme dans le mon- 
de. París, 1875. Quatriéme partie.) 

3. El dieziocho de Noviembre de 1873, 
se celebró en la casa de Mr. Lúxmoore 
(Londres), una sesión a la cual asistieron 
catorce personas entre señoras i caballeros. 

La sala de la reunión estaba alumbrada 
por la lámpal-a de níesa i el fuego que ár- 
ala en la chiminea. En el gabinete adya- 
cente el médium Miss Florence Cook, ves- 
tida de negro, se hallaba sentada en una 
silla baja con los pies i manos amarradas,- 
de manera que todo movimiento le era im- 
posible. Lqs nudos de las amarras fueron 
lacrados i la huincha restante, prolongada 
hasta la pieza de los asistentes, yacia en el 
suelo inmóvil durante toda la esperimenta- 
cion. 

Después de unos momentos resuenan en 
el gabinete dos voces distintas, una del 
médium i la otra del — «espíritu»; en segui- 
da Miss Cook cae en écstasis i queda, des- 
mayada. 

A poco rato la figura de Katie (el preten- 
dido espíritu) entra como deslizándose a la 
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Bala; sus facciones se parecen exactamen-. 
te a las de Miss Cook; su voz, aunque de 
un timbre mas pr(»fundo, su gracioso talan- 
te, su conversación, su acento, aun algunas 
de sus espresiones, todo es semejante; aun 
mas, el conocimiento de las personas de la 
reunión es el de la misma señorita Cook. 
En una palabra, la figura-espíritu es una 
copia fiel del médium; solo su rostro es mas 
grande, su cuerpo dos pulgadas mas alto; 
ademas él vestido blanco en que está en- 
vuelta, su gorrito pequeño que en íotma de 
alas cae sobre sus espaldas, el cabello ama- 
rrado i los pies desnudos, la distinguen de 
la señorita Cook que amarrada i adormeci- 
da en su silla, viste traje negro i tiene me- 
dias i botines. 

. La graciosa figura saluda al entrar a tor 
dos los asistentes, «¿Cómo le va a Ud. Mr, 
Coleman? ¿Cómo se encuentra Miss. Dee- 
kens (la hijastra de Colernan, nuestro infor- 
mante, una amiga de la Cook el médium) i 
luego percibe a un caballero estraño — es 
decir desconocido para la misma señorita 
ilorencia Cooh — i pregunta quién- es? — 
¿Tienes zapatos i medias? le pregunta Mr. 
Coleman: «No)) contesta el espíritu, i le- 
vantando su vestido muestra sus pies des- 
nudos, i para síitisfacer a todos, pone del 
mod^o mas natural del mundo un pié sobre 
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la rodilla de una de las señoras presentes» 
dlcieudp: o: Ahora podéis pues ver todos que 
tengo los pies desnudos, ¿no es cierto?» 

'Uno de los asistentes, 5lr. Bielfield, La- 
bia traido un retrato al óleo de Katie (el 
espíritu) sacado por un fotógrafo, que a la 
señorita Cook (médium) le gustaba sobre 
manera i por el cual dicha señorita le ma- 
nifestaba repetidas veces su agradecimien- 
to. El retrato se hallaba a la sa2;on sobro 
la mesa i Katie percibiéndolo, pregunta si 
le es permitido verlo de cerca. Al momen- 
to lo toma con ambas manos i después de 
haberlo examinado algunos segundos, ex- 
clama: (cVeafi, esa soi yó!» i oprimiéndolo 
contra su seno se dirijo al dueño del retra- 
to i dice; «Le estoi mui agradecida, Mr. 
Bielfield, cuanto se lo agradezco, tantas 
gracias le doi!» Exactamente las mismas 
palabras que el informante Ooleman le ha- 
bla oido decir a Miss Cook cuando ésta, 
antes de la apertura de la presente sesión, 
vio el retrato que Mr^ Bielfield le habia 
presentado. 

Sobre la mesa se encontraban muchos 
pliegos de papel i lápices. Pregunté a Ka- 
tie — refiere nuestro informante Coleman — > 
si queria tener la bondad do escribir algo. 
dOh! sí quiero2) i metiendo su maño detras 
de la cortina, sacó del gabinete una de las 
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sillas i se sentó eii ella. So le entregó 
irn pliego con un lápiz, i ella me pre- 
gunto lo que debia escribir. Yo lo contes- 
té: Estoi ocupado actualmente en la elabo- 
ración de un documento que el señor juez 
Edmonds me habia pedido, talvez quiera 
Ud. decirle algo? Entonces levantó la ro- 
dilla i se puso a escribir, pero encontrando 
luego demasiado incómoda esa mesa im- 
provisada^ pidió se le diese alguna cosa 
dura para «poner encima el papeb. Se le 
dio un libro i ella escribió la siguiente car» 
ta: ((Mi caro amigo: Ud» me ha suplicado 
que le escriba algunas palabras. Le deseo 
el mejor resultado con respecto al docu- 
mento que va a presentar al señor juez Ed-» 
monds. El es un hombre bueno i un seve- 
ro trabajador; déle en ijii nombre mi bené- 
vola salutación. Yo le conozco mui bien, 
aunque él no me conozca a mí. Mis fuer- 
zas se van^ por eso debo concluir la carta, 
suscribiéndome su amiga Katie King o mas 
bien Annie Morgan». 

Me entregó la carta i yo la leí *en alta 
voz; después le dije: Veo que Ud, no puso 
la dirección; entonces ella la tomó i cerrán- 
dola cuidadosamente sobre su rodilla, es- 
cribió en el sobre: a Mr. Coleman. 

Después de eso la supliqué que le diera 
un beso a una de las señoras, lo que hizo; 
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i que nos hiciera oir si producia un ruido 
al estampar fuertemente el pié sobre el sue- 
lo, lo que también hizo. 

Al ñn la rogué me permitiese tocar su 
vestido; i deslizándose casi etéreamente 
entre medio de los asientos donde apenas 
habia lugar para el pasaje de una persona, 
me presentó su vestido. Lo tomé con las 
dos manos i lo tiré con bastante fuerza pa- 
ra cerciorarme de su realidad; recibí la im- 
presión de como si su tejido fuese de fuer- 
te calicó blanco. Después se acercó a todos 
los asistentes i les apretó suavemente las 
manos, 

Mr. Luxmóore, el dueño de casa,'^se man- 
tepia durante todo el tiempo sentado de- 
lante de la mesa, subiendo o bajando con- 
tinuamente la luz de la lámpara, según lasi 
órdenes del espíritu Katie. 

* Durante toda la sesión su rostro i sus 
manos tenían un color natural, sus mejillas 
eran mas bien coloradas i sus manos casi 
rosadas, i toda su apariencia era la de una 
joven agradable i graciosa. 

Al atravesar la sala se inclinó para le- 
vantar unos dos pliegos de papel que har 
bian caidp a^ suelo i los puso sobre la me- 
sa, Eso Completó la impresión que to- 
dos tuvimos de la realidad del fenómeno. 
Todos llevamos con nosotros la seguridad 
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de que nos hablamos entretenido durante 
una hora i media con un ser intelijente, vi- 
vo i femenino; pero que no era grosera- 
mente real, que mas bien se deslizaba i no 
caminaba por el suelo como un ente de 
este mundo. En su incesante cuidado, que 
manifestaba por el médium*, parecia mos- 
trar que allá — en el mismo médium — se en- 
contraba el lazo al que estaba ligada; in- 
quieta por el estado de su médium parecia 
sentir, que si este se moviera o despertara, 
su propia existencia concluiría por desapa- 
recer. 

En efecto, al hacerse invisible el fantas- 
ma, Miss Cook, cuyas amarras lacradas se 
encontraron intactas, despertó de su letar- 
go i volvió a su estado normal. 

La sorprendente semejanza entre mé- 
dium i espíritu, la alternación entre la con- 
ciencia del uno i la aparición del otro, ha- 
ce afirmar a Coleman, Cox i otros observa- 
dores de ese extraordinario fenómeno, que 
dicho espíritu no era otra cosa que el alma 
del médium, que por un procedimiento mis- 
terioso se habia separado en forma del mis- 
mo cuerpo, e idéntica a la «segunda vista» 
(second visión, o wraith) de,los escoceses 
i «antípodas» (doppelgaenge.^^. de los ale- 
manes, se maneja como si poseyera el cuer- 
po i los órganos que ha abandonado. Es^ 

4 
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alma medtanímica quedaría todavía ligada 
con la organización del médium por i;in la- 
zo mui débil^ sí, pero bastante fuerte para 
el sostén de la vida desmayada, ^ 

Pero aquella estrictii semejanza entre 
médium i espíritu, que da lugar a la teoría 
do un desdoblamiento de la vida orgánico- 
intelectual, no es constante; pues sufre 
grandes modificaciones en otros esperimen- 
tos que con el mismo médium Cook i el 
mismo espíritu Katie se hicieron postex*ior- 
mente. 

En una sesión que William Crooks, el 
distinguido naturalista ingles, en unión de 
algunos amigos tuvo el 12 de niayode 1874, 
los fenómenos eran mas o menos acordes 
con los de la sesión arriba citada, pero se 
notaron las diferencias siguientes, que ci- 
taré con las mismas palabras de nuestro 
célebre testigo: 

<í El tamaño de Katie (espíritu) varía: en 
mi casa la vi seis pulg^-das mas alta que 
Miss Cook (médium); en noche pasada (re- 
firiéndose al esperimento en cuestión) me- 
día con los pies desnudos, ((i no en punti- 
llas», tan solo cuatro pulgadas i media mas 
que la señorita Cook. La nuca de Katie 
estuvo anoche perfectamente desnuda: el 
cutis era muelle i suave tanto para el tacto 
como para la vista, mientras que sobre U 
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nuca de Miss Cook se encuentra una gran 
,c¡catríz mui visible i que se siente áspera 
por el tacto; las orejas de Katie no son 
perforadas mientras que Miss Cook lleva 
aros; la Katie es altamente rubia mientras 
que Miss Cook es de un moreno decidido; 
también en las manos i en el modo de ex- 
presarse hai notables diferencias». 

Entre esos dos estrcmos te citaré, mi 
amigo, a otro testigo que en otras sesiones 
iia visto, al mismo espíritu Katie produci- 
do por el mismo niédium Flon ncia Cook. 
Omito los detalles que concuerdan con to- 
do lo que 3^a he referido, me limito tan so- 
lo a reproducir las observaciones condu- 
centes. Él testigo que habla es el príncipe 
alemán Emilio von Sayn-Wittgenstein, en 
servicio del Emperador de Rusia. 

«Confieso que la ihision producida por la 
materialización de Katie es completa, i que 
imo se siente fuertemente tentado a creer, 
que la graciosa, viva i simpática mujer con 
su dulce sonrisa, lejos de ser una conden- 
sación momentánea de fluidos invisibles, 
es mas bien un ser real i encantador con 
earne i huesos. Concedo también que ella 
se asemeja a Miss Cook por las mismas le- 
yes según, las cuales el periespíritu, liber- 
tado del cuerpo, conserva la impresión d^ 
ja forma material a la cual pertenece. Sin. 
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embargo, una mirada basta para conocer 
la diferencia de los tacantes, de las mane- 
ras, de la voz, de la comportacion que en- 
tre ambas existe, i para convencerse que 
hai aquí dos personalidades enteramente 
distintas, pero que llevan el sello de utía 
gran semejanza de familia, 

((Una de las pruebas mas convincentes 
de la inmaterialidad de Katie es el modo 
de su movimiento locomotor. Ella no cami- 
naba, ni aun se deslizaba; parecía de re- 
pente estar aquí, sin q[ue se pudiera pei^ci- 
bir cómo i de dónde venia. Tampoco el 
tacto de su mano se parece a algo que sea 
material, se la siente como si fuese de ter- 
ciopelo mas bien que de cutis i> produce la 
impresión de un guante vacío i lleno de aire; 
por casualidad una de sus manos vino en 
contacto con un pequeño tajo sobre mi 
barba i me causó la sensación de ardor que 
me duró como dos minutos.^ (Psychiscbe 
Studien von Alexander Aksakow, Erster 
Jahrgang. 1874, Leipzig) 

Esos tres casos — dos indios i uno euro- 
peo — que entre las infinitas observaciones 
irrefutables he escojido para justificar mis 
objeciones, son en cierto modo típicos con 
respecto a las tres teorías que se pueden 
concebir acerca de la producción de los fe- 
nómenos psíquicos que vosotros llamáis 
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espiritistas. Eti el primer caso la fuente 

})roductora parece ser — por lo menos según 
a declaración del mismo fakir — la activi- 
dad de la intelijencia humana, particular- 
mente la voluntad^ la voluntad llevada a la 
extraordinaria intensidad de una acción 
directa a distancias, sin intervención de 
los órganos musculares, que en el estado 
común ejecutan en las cosas eternas los 
cambios deseados. En el segundo caso, las 
manifestaciones^ mas o menos idénticas en 
esencia a las del primero, se atribuyen por 
el fakir mismo, no a la subjetividad hu- 
mana sino lisa i llanamente a la interven- 
ción de los espíritus extrahumanos^ El ter- 
cer caso es en cierto modo una combina- 
ción de ambos factores,á el producto: ce el 
espíritu de Katie» se asemeja tanto al mis- 
mo médium cuanto se diferencia notable- 
mente de éL 

¿Cuál de las tres explicaciones será la 
verdadera? Tendrá cada una su verdad en 
ciertos i determinados grupos de fenóme* 
nos? Habrá por consiguiente un grupo de 
casos, cuya causa será puramente psicoló- 
jica, o, para usar una palabra mas común 
aunque no menos oscura, puramente zoo- 
magnética? En otro grupo dominarán ver- 
daderas ((ánimas en pena» o errantes en 
medio de nosotros, que, según su índole» 
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la rodilla de una de las señoras prQsentes, 
diciendp: ((Ahora podéis pues ver todos que 
tengo los pies desnudos, ¿no es cierto?» 

Uno de los asistentes, Mr. Blelfield, ha- 
bia traido un retrato al óleo de Ivatie (el 
espíritu) sacado por un fotógrafo, que a la 
señorita Cook (médium) le gustaba sobre 
juanera i por el cual dicha señorita le ma- 
nifestaba repetidas veces su agradecimien-. 
to. El retrato se hallaba :\ la sa2;on sobro 
la mesa i Katie percibiéndola, pregUíUa si 
le es permitido verlo de cerca. Al momen- 
to lo toma con ambas manos i después de 
haberlo examinado algunos segundos, ex- 
clama: «Veafi, esa soi yó!)? i oprimiéndolo 
contra su seno se dirijo al dueño del retra- 
to i dice; ((Le estoi mui agradecida, Mr. 
Bielfield, cuanto se lo agradezco, tantas 
gracias le doi!» Exactamente las mismas 
palabras que el informante Ooleman le ha- 
bla oido decir a Miss Cook cuando ésta, 
antes de la apertura de la presente sesión, 
vio el retrato que Mr, Bielfield le habia 
presentado. 

Sobre la mesa se encontraban muchos 
pliegos de papel i lápices. Pregunté a Ka- 
tie — refiere nuestro informante Coleman — ^ 
si queria tener la bondad do escribir algo. 
dOh! sí quiero» i metiendo su maño detras 
de la cortina, sacó del gabinete uuh de las 
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sillas i se sentó eu ella. So le entregó 
■un pliego con un lápiz, i ella me pre- 
guntó lo que debia escribir. Yo lo contes- 
té: Estoi ocupado actualmente en la elabo- 
ración de un documento que el señor juez 
Edmonds me habia pedido, tal vez quiera 
Ud. decirle algo? Entonces levantó la ro- 
dilla i se puso a escribir, pero encontrando 
Inego demasiado incómoda esa mesa im- 
provisada^ pidió se le diese alguna cosa 
dura para «poner encima el papeb. Se le 
dio un libro i ella escribió la siguiente car- 
ta: ((Mi caro amigo: Ud, me ha suplicado 
que le escriba algunas palabras. Le deseo 
el mejor resultado con respecto al docu- 
mento que va a presentar al señor juez Ed-» 
monds. El es un hombre bueno i un seve- 
i-o trabajador; déle en ijii nombre mi bené^ 
vola salutación. Yo le conozco mui bien, 
aunque él no me conozca a mí. Mis fuer- 
zas se van^ por eso debo concluir la carta, 
suscribiéndome su amiga Katie King o mas 
bien Annie Morgaño). 

Me entregó la carta i yo la leí *en alta 
voz; después le dije: Veo que Ud. no puso 
la dirección; entonces ella la tomó i cerrán- 
dola cuidadosamente sobre su rodilla, es- 
cribió en el sobre: a Mr. ColeiHan. 

Después de eso la supliqué que le diera 
un beso a una de las señoras, lo que hizo; 
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i que nos hiciera oir si producía un ruido 
al estampar fuertemente el pié sobre el sue- 
lo, lo que también hizo. 

Al fin la rogué rae permitiese tocar su 
vestido; i deslizándose casi etéreamente 
entre medio de los asientos donde apenas 
habia lugar para el pasaje de una persona, 
me presentó su vestido. Lo tomé con las 
dos manos i lo tiró con bastante fuerza pa- 
ra cerciorarme de su realidad; recibí la im- 
presión de como si su tejido fuese de fuer- 
te calicó blanco. Después se acercó a todos 
los asistentes i les apretó suavemente las 
manos, 

Mr. Luxmbore, el dueño de casa,''se man- 
teóla durante todo el tiempo sentado de- 
lante de la mesa, subiendo o bajando con- 
tinuamente la luz de la lámpara, según lasi 
órdenes del espíritu Katie. 

' Durante toda la sesión su rostro i sus 
manos tenian un color natural, sus mejillas 
eran mas bien coloradas i sus manos casi 
rosadas, i toda su apariencia era la de una 
joven agradable i graciosa. 

Al atravesar la sala se inclinó para le- 
vantar unos dos pliegos de papel que har 
bian caido a^ suelo i los puso sobre la me- 
sa. Eso * Completó la impresión que to- 
dos tuvimos de la realidad del fenómeno. 
Todos llevamos con nosotros la seguridad 
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de que nos habíamos entretenido durante 
una hora i media con un ser intelijente, vi- 
vo i femenino; pero que no era grosera- 
mente real, que mas bien se deslizaba i no 
caminaba por el suelo como un ente de 
este mundo. En su incesante cuidado, que 
manifestaba por el médium», parecia mos- 
trar que allá — e7i el mismo médium — se en- 
contraba el lazo al que estaba ligada; in- 
quieta por el estado de su médium parecia 
sentir, que si este se moviera o despertara, 
su propia existencia concluiría por desapa- 
recer. 

En efecto, al hacerse invisible el fantas- 
ma, Miss Cook, cuyas amarras lacradas se 
encontraron intactas, despertó de su letar- 
go i volvió a su estado normal. 

La sorprendente semejanza entre mé- 
dium i espíritu, la alternación entre la con- 
ciencia del uno i la aparición del otro, ha*» 
ce afirmar a Coleman, Cox i otros observa- 
dores de ese extraordinario fenómeno, que 
dicho espíritu no era otra cosa que el alma 
del médium, qué por un procedimiento mis- 
terioso se había separado en forma del mis- 
mo cuerpo, e idéntica a la «segunda vista» 
(second visión, o wraith) dejos escoceses 
i a:antípodasD (doppelgaenge^- de los ale- 
manes, se maneja como si poseyera el cuer- 
po i los órganos que ha abandonado. Es^ 

4 
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embargo, una mirada basta para conocer 
la diferencia de los tacantes, de las mane- 
ras, de la voz, de la comportacion que en- 
tre ambas existe, i para convencerse que 
hai aquí dos personalidadQS enteramente 
distintas, pero que llevan el sello de un'a 
gran semejanza de familia. 

((Una de las pruebas mas convincentes 
de la inmaterialidad de Katie es el modo 
de su movimiento locomotor. Ella no cami- 
naba, ni aun se deslizaba; parecía de re- 
pente estar aquí, sin q[ue se pudiera perci- 
bir cómo i de dónde venia. Tampoco el 
tacto de su mano se parece a algo que sea 
material, se la siente como si fuese de ter- 
ciopelo mas bien que de cutis i> produce la 
impresión de un guante vacío i lleno de aire; 
por casualidad una de sus manos vino en 
contacto con un pequeño tajo sobre mi 
barba i me causó la sensación de ardor que 
me duró como dos minutos.» (Psychische 
Studien von Alexander Aksakow. Erster 
Jahrgang. 1874, Leipzig) 

Esos tres casos — dos indios i uno euro- 
peo — que entre las infinitas observaciones 
irrefutables he escojido para justificar mis 
objeciones, son en cierto modo típicos con 
respecto a las tres teorías que se pueden 
concebir acerca de la producción de los fe- 
nómenos psíquicos que vosotros llamáis 
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de que nos habíamos entretenido durante 
una hora i media con un ser intelijente, vi- 
vo i femenino; pero que no era grosera- 
mente real, que mas bien se deslizaba i no 
caminaba por el suelo como un ente de 
este mundo. En su incesante cuidado, que 
manifestaba por el médium», parecia mos- 
trar que allá — en el mismo médiwm — se en- 
conti'aba el lazo al que estaba ligada; in- 
quieta por el estado de su médium parecia 
sentir, que si este se moviera o despertara, 
su propia existencia concluiría por desapa- 
recer. 

En efecto, al hacerse invisible el fantas- 
ma, Miss Cook, cuyas amarras lacradas se 
encontraron intactas, despertó de su letar- 
jgo i volvió a su estado normal. 

La sorprendente semejanza entre mé- 
dium i espíritu, la alternación entre la con- 
ciencia del uno i la aparición del otro, ha** 
CQ afirmar a Coleman, Cox i otros observa- 
dores de ese extraordinario fenómeno, que 
dicho espíritu no era otra cosa que el alma 
del médium, que por un procedimiento mis- 
terioso se habia separado en forma del mis- 
mo cuerpo, e idéntica a la «segunda vista» 
(second visión, o wraith) de, los escoceses 
i «antípodas» (doppelgaenge^. de los ale- 
manes, se maneja como si poseyera el cuer- 
po i los órganos que ha abandonado. Es^ 
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Si tú afirmas que tal espíritu superior ©s 
el alma de un f>;ran difunto, de un Platón, 
San Agustín, Sócrates o Spinoza por ejem- 
plo, i que dichos espíritus han vivido en 
«otras encarnaciones» durante aquellos re- 
motos tiempos cuya historia refieren, no 
podrás afirmar, sin incurrír en un contra- 
sentido, que hayan existido en un porvenir 
que todavía no existe, Si ellos sitiembargo 
predicen ese porvenir, entonces, deben ha- 
Derlo recibido de una intelijencia que conor 
ce todo ip que todavía no ha venido. Esa 
intelijencia no puede ser otra que Dios mis- 
mo, el único que abriga hasta el último por- 
venir en su eterna actualidad. 

Volvemos pues, amigo mió, a caer — aun 

{)or medio de las consecuencias espiritua- 
istas— en la posibilidad de la intervención 
de una Intelijencia universal. 

Naturalmente los teólogos dirán, ¿qué 
tiene que hacer lo sagrado- con lo profano? 
¿cómo se puede confundir la profecía sagra- 
da con la medianimidad espirita? — Como 
ni y6 ni tú somos teólogos, les dejaremos 
a ellos la tarea de distinguirlas. Ademas, 
yo soi neutral, yo no afirmo — yo pregunto 
i objeto. 

• Con el mismo derecho te saldría al en- 
cuentro la no despreciable teoría de la lu- 
cidez, somnámbula; i eso con tanto mas arro- 
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sillas i se sentó en ella. Se le entregó 
xin pliego con un lápiz, i ella me pre- 
gunto lo que debia escribir. Yo le contes- 
té: Estoi ocupado actualmente en la elabo- 
ración de un documento que el señor juez 
Edmonds me habia pedido, tal vez quiera 
üd. decirle algo? Entonces levantó la ro- 
dilla i se puso a escribir, pero encontrando 
luego demasiado incómoda esa mesa im- 
provisada^ pidió se le diese alguna cosa 
dura para «poner encima el papeb. Se le 
dio un libro i ella escribió la siguiente car* 
ta: ((Mi caro amigo: Ud, me ha suplicado 
que le escriba algunas palabras. Le deseo 
el mejor resultado con respecto al docu- 
mento que va a presentar al señor juez Ed-. 
monds. El es un hombre bueno i un seve- 
ro trabajador; déle en Qai nombre mi bené- 
vola salutación. Yo le conozco mui bien, 
aunque él no me conozca a mí. Mis fuer- 
zas se van^ por eso debo concluir la carta, 
suscribiéndome su amiga Katie King ó mas 
bien Annie Morgan». 

Me entregó la carta i yo la leí 'en alta 
voz; después le dije: Veo que Ud. no puso 
la dirección; entonces ella la tomó i cerrán- 
dola cuidadosamente sobre su rodilla, es- 
cribió en el sobre: a Mr. Coleman. 

Después de eso la supliqué que le diera 
un beso a una de las señoras, lo que hizo; 
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i que nos hiciera oir si producia un ruido 
al estampar fuertemente el pié sobre el sue-t 
lo, lo que también hizo. 

Al fin la rogué rae permitiese tocar su 
vestido; i deslizándose casi etéreamente 
entre medio de los asientos donde apenas 
habia lugar para el pasaje de una persona, 
me presentó su vestido. Lo tomé con las 
dos manos i lo tiró con bastante fuerza pa- 
ra cerciorarrae de su realidad ; recibí la im- 
presión de como si su tejido fuese de fuer- 
te calicó blanco. Después se acercó a todos^ 
los asistentes i les apretó suavemente las 
manos, 

Mr. Luxmbore, el dueño de casa,''se man- 
tepia durante todo el tiempo sentado de- 
lante de la mesa, subiendo o bajando con- 
tinuamente la luz de la lámpara, según lasi 
órdenes del espíritu Katie. 

' Durante toda la sesión su rostro i sus 
manos tenían un color natural, sus mejillas 
eran mas bien coloradas i sus manos casi 
rosadas, i toda su apariencia era la de una 
joven agradable i graciosa. 

Al atravesar la sala se inclinó para le- 
vantar unos dos pliegos de papel que har 
bian caidp aV suelo i los puso sobre la me- 
sa. Eso completó la impresión que to- 
dos tuvimos de la realidad del fenómeno. 
Todos llevamos con nosotros la seguridad 



— 26 -- 

de que nos habíamos entretenido durante 
una hora i media con un ser intelijente, vi- 
vo i femenino; pero que no era grosera- 
mente real, que mas bien se deslizaba i no 
caminaba por el suelo como un ente de 
este mundo. En su incesante cuidado, que 
manifestaba por el médium*, parecia mos- 
trar que allá — en el mismo médium — se en- 
contraba el lazo al que estaba ligada; in- 
quieta por el estado de su médium parecia 
sentir, que si este se moviera o despertara, 
su propia existencia concluiria por desapa- 
recer. 

En efecto, al hacerse invisible el fantas- 
ma, Miss Cook, cuyas amarras lacradas se 
encontraron intactas, despertó de su letar- 
go i volvió a su estado normal. 

La sorprendente semejanza entre mé- 
dium i espíritu, la alternación entre la con- 
ciencia del uno i la aparición del otro, ha*» 
CQ afirmar a Coleman, Cox i otros observa- 
dores de ese extraordinario fenómeno, que 
dicho espíritu no era otra cosa que el alma 
del médium, qué por un procedimiento mis- 
terioso se habia separado en forma del mis- 
mo cuerpo, e idéntica a la «segunda vistaj> 
(second visión, o wraith) de, los escoceses 
i a:antípodas)) (doppelgaenge^, de los ale- 
manes, se maneja como si poseyera el cuer- 
po i los órganos que ha abandonado. Es^ 
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cerebro. Así como en la» médula espinal 
cualquiera escitacion, sea do la médula 
misma, sea de algún punto periférico de 
los nervios sensitivos, salta sobre los ner- 
vios motores i estalla en movimientos in- 
voluntarios, de la misma manera una «sen- 
sación ideal)) en el interior del cerebro, una 
idea, una imajen, im deseo o cualquiera 
emoción moral, por mas que se esconda, 
puede muchas veces traicionarse,, incon- 
cientemente para el mismo sujeto, en mo- 
vimientos mímicos o en palabras, Aplica- 
da esta teoría a los médiums tiptoiójicos; 
el fisiólogo ingles Carpenter atribuye las 
comunicaciones, obtenidas por medio del 
alfabeto fijado sobre la mes^,.al efecto in- 
concientemente yoluntano-canímtcoy) qui- 
siera yo llamarlo-de las manos del médium 
dirijidas por la idea o el deseo de la con- 
testación que reside latente en el interior- 
de su masa cerebral. 

Lejos de creer que dicha teoría sea ca- 
paz de esplicar siquiera todos los fenóme- 
nos de la mesa, no he querido pasarla por 
alto, a fin de que, tomando en consideración 
tanto su alcance como su insuficiencia, me 
pongas en el camino de poder distinguir 
lo que en estos fenómenos es para tí ver- 
daderamente espiritista de lo que pueda 
eer un engaño involuntario. Por el amor a 
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tu doctrina, por el honor de tus correlijio^ 
narios i por la causa de la propaganda, de- 
bes tratar este punto con la severidad de 
que tu alma honrada es capaz. 

No sé si exajero cuando te digo que mu- 
chos, muchísimos de tus adeptos adolecen, 
con respecto a la mesa como ala escritura, 
de una credulidad casi infantil. He visto al 
rededor de la mesa personas que me pare- 
cían exentas de todo sentido crítico, que en 
6U ardiente oficiosidad d@ hacer prosélitos 
i a fuerza de querer confundir al frió es- 
pectador, precipitaban la operación, ayu- 
dando un tanto con los dedos a los espíri- 
tus flojos o impotentes. Aun en «las altas 
rejiones» distingo observadores que tienen 
Tina invencible disposición de completar el 
hecho con su imajinacion, sacando de esa 
amalgama consecuencias que llevan el se- 
llo de una marcada tendencia doctrinal. 
Por. otra parte, he presenciado comunica- 
ciones de escritura las cuales se atribuian 
seriamente a la intervención de espíritus, 
cuando no eran mas que ocurrencias mu- 
chas veces triviales cuyo oríjen, colorido i 
estilo estaban en perfecta concordancia con 
la individualidad, educación e ideas del 
médium. Honni soit qui mal i pense! natu- 
raímente no confundo la moneda de oro 
con la falsificada, pero no tomaré un true* 

6 



AO 

no de teatro por el trueno del cielo. 

Tenemos así para la esplicacion tres ele- 
mentos que parecen hallarse diametral- 
mente opuestos entre sí: Dios, homtóe i 
espíritu extrahumano. Del valor definitivo 
de una de esas tres posibilidades depende 
la solución del gran problema de la inmor- 
talidad del alma — una solución que tácita- 
mente es el íin anhelado de todas nuestras 
actuales discusiones. 

Si con esclusion de todo lo demás la sus- 
stancza divina universal e's la única fuente 
de los fenómenos en cuestión, entonces la 
inmortalidad individual no seria precisa- 
mente una consecuencia necesaria, puesto 
que la individualidad puede también des- 
aparecer en el Todo intelijente,' quedando 
en él tan solo como una reminiscencia sin 
un Yo propio. 

Si el útiico punto de partida es Ja orga- 
nización tanto corpórea como intelectual 
del hombre^ entonces todas aquellas mani- 
festaciones misteriosas no serian otra cosa 
que revelaciones de la naturaleza humana 
misma, i las deducciones a favor de la su- 
pervivencia de nuestra alma serian vanas 
ilusiones. 

En fin, si verdaderamente los actores d^ 
los fenómenos son espíritus de hombres 
que han vivido, entonces seríamos durante 
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nuestra vida terrenal el juguete de un mun- 
do invisible, pero en recompensa recibimos 
la indeleble certidumbre de una eterna 
existencia. 

Pero aquellos tres elementos se han do 
escluir de veras mutuamente? su discor- 
dancia no sei'ia talvez aparente? no habrá 
conciliación posible entre ellos? 

No solo para el teósofo, que coli profun- 
da razón considera al universo como un 
momento tan eternamente ti'ansitorio co- 
mo eternamente imperecedero en la inteli- 
jencia de Dios, sino también para el na- 
turalista, que ha alcanzado a elevarse del 
empirismo a la concepción del Todo: el e- 
nigma del Espiritismo debe tener un in- 
terés científico.-T-Para los dos igualmente 
lo Existente con sus causas-divinas para 
el uno, natux'ales para el otro-es la abso- 
luta Unidad, en que todas sus partes na- 
cidas de ella se halla en la mas íntima co- 
nexión i mutua influencia. 

En esa cadena continua de la absoluta 
Unidad ¿cómo no podréis vosotros^ con mas 
filosofía gite los naturalistas^ con mas hechos 
que los teósofos^ encontrar el lazo que reúna 
las diferentes posibilidades de esplicacion^ 
que se presentan a la meditación del obser-^ 
vador? 

Tu amigo, 



CARTA IV. 



Cuanto te agradezco, mí buen amigo, tu 
última carta! Con la induljencia digna de 
un pensador te propones subyugar tus an- 
tipatías materialistas i escucharme • hasta 
el fin. Eso talvez te será tan fácil como pa- 
ra mí lisonjero» Por lo pronto observo que, 
sin embargo de tus arraigadas conviciones, 
te vas interesando cada vez mas -en mi ma- 
nera de tratar el asunto, — aunque no sea 
mas que por la curiosidad que manifiestas 
de saber como me extrincaré al fin i al ca- 
bo de ese laberinto de dudas, objeciones i 
posibilidades en 'que incautamente me ha- 
bía metido. Aun me invitas con cierto aire 
de ironía socrática a que siga adelante en 
el camino de las . consecuencias, estando 
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como estás convencido de que el resultado 
lójico de la unificación del hombre terrenal 
con una alma extrahumana i con un Dios 
personal, a parte de que es una verdadera 
«m'azamorra». tiene que llevarme fatalmen- 
te al reconocimiento del espiritualismo mas 
inmaterial que la .filosofía idealista haya 
podido escojitar. 

Aunque no comprendo todavía el alcan- 
ce de tus esperanzas, i aun por eso mis- 
mo, iré en adelante poniendo en mas relie- 
ve mis ideas, afin de que lo que haya de 
común o de discrepante entre nosotros, 
quede claramente demarcado i libre de to- 
da mala intelijencia. 

Para emprender el ensayo nada fácil i 
de resultado talvez no mui favorable pa- 
ra tu previsión, quiero decir, aquel ensa- 
yo que me propuse, de conciliar los tres 
elementos en cuestión: es preciso que se 
parta de un punto conocido, o por lo menos 
de un punto que sea el menos oscuro de 
los tres. 

Teniendo en consideración la naturaleza 
insondable del Ser divino i siendo todavía 
mui problemática la existencia de espíritus 
desencarnados, no tendrás a mal, supongo, 
que tome por punto de partida para mis 
estudios al hombre, es decir, a la organiza- 
ción humana, considerada naturalmente no 
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fcómo una forma del anatomista sino comcí 
un ser cuya vida funcional en ciertas re- 
jiones de la estructura es esencialmente 
psicolójica, o mas bien, cuya estructura es, 
por decirlo así, una verdadera cristalización 
de una idea — en parte inconciente, en par- 
te llena de conciencia de sí misma. Tu la 
llamarlas una materialización de un pensa- 
miento divino» 

De. donde quiera que orijinen primor- 
dialmente los pretendidos fenómenos espi- 
ritistas, ^7, el hombre, queda siempre el 
nudo central, el mediador, la fuente viva 
donde todas aquellas corrientes misteriosas 
entran o salen. 

Mas el ser humano, en su verdadero con- 
cepto, no es un ente aislado. Tan solo en 
su conexión j enética con la naturaleza to- 
tal, su madre projenítora, puede el hombre 
ser verdaderamente comprendido. La gran 
pulsación de la vida cósmica entera debe 
dejarse sentir en su concentrada arquitec- 
tura. Su creación es el eterno anhelo i- el 
eterno resultado del Universo, aquí, sobre 
los planetas de nuestro ^sistema solar í so- 
bre todos los globos innumerables que rue- 
dan en el espacio del gran Todo* 

Los severos símbolos de la mecánica ce* 
leste, el tejimiento mudo i soñador de la vi- 
da vejetal, el instinto intelijente do las for- 
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mas animales, todas las substancias primiti- 
vas de las creaciones antecedentes con sus 
rasgos esenciales, deben confundirse mu- 
tuamente en un principio enteramente nue- 
vo^ que, absorviendo i conservando a la par 
todas las inferiores, sea la suprema virtua- 
lidad de lo porvenir, la substancia humana, 
por cuyo desenvolvimiento subsecuente el 
hombre se hace con el tiempo lo que en sí 
esencialmente es. 

(Véase mi memoria premiada: El organis- 
mo humano en frente del mundo circun- 
dante. Criterio médico. Madrid 1863. T. 
IV. núm 11 — i siguientes.) 

Aun sin necesidad de admitir con tus 
partidarios espiritistas i con tus adversa- 
rios teolójicos una dualidad de materia iner-, 
te i alma vivificadora; sin necesidad de 
despedazar la eterna unión do substancia 
e idea — pues esa unidad es, a mi modo de 
ver, la verdadera esencia de todo lo exis- 
tente — podemos marchar serenamente en 
la senda de consecuencias lójicas que se 
desprendieren de nuestra concepción uni- 
taria; en la íntima seguridad de que el úl- 
timo resultado no podrá ser otro que la sa- 
tisfacción mas completa de los inmortales 
anhelos del jénero humano. Pues si la fuer- 
za divinaba puesto — aunque por la media- 
ción de la naturaleza-— -el indeleble presen- 
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no de teatro por el trueno del cielo. 

Tenemos así para la esplicacion tres ele- 
mentos que parecen hallarse diametral- 
mente opuestos entre sí: Dios, homtee i 
espíritu extrahumano. Del valor definitivo 
de una de esas tres posibilidades depende 
la solución del gran problema de la inmor- 
talidad del alma — una solución que tácita- 
mente es el fin anhelado de todas nuestras 
actuales discusiones. 

Si con esclusion de todo lo demás la sus- 
stancia divina universal efe la única fuente 
de los fenómenos en cuestión, entonces la 
inmortalidad individual no seria precisa- 
mente una consecuencia necesaria, puesto 
que la individualidad puede también des- 
aparecer en el Todo intelijente,' quedando 
en él tan solo como una reminiscencia sin 
un Yo propio. 

Si el único punto de partida es ]a orga- 
nización tanto corpórea como intelectual 
del hombre^ entonces todas aquellas mani- 
festaciones misteriosas no serian otra cosa 
que revelaciones de la naturaleza humana 
misma, i las deducciones a favor de la su- 
pervivencia de nuestra alma serian vanas 
ilusiones. 

En fin, si verdaderamente los actores d^ 
los fenómenos son espíritus de hombres 
que han vivido, entonces seríamos durante 
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nuestra vida terrenal el juguete de un mun- 
do invisible, pero en recompensa recibimos 
la indeleble certidumbre de una eterna 
existencia. 

Pero aquellos tres elementos se han do 
escluir de veras mutuamente? su discor- 
dancia no seria talvez aparente? no habrá 
conciliación posible entre ellos? 

No solo para el teósofo, que coli profun- 
da razón considera al universo como un 
momento tan eternamente 1;ransitorio co- 
mo eternamente imperecedero en la inteli- 
jencia de Dios, sino también para el na- 
turalista, que ha alcanzado a elevarse del 
empirismo a la concepción del Todo: el e- 
nigma del Espiritismo debe tener un in- 
terés científico.-— Para Xo& dos igualmente 
lo Existente con sus causas-divinas para 
el uno, natux-ales para el otro-es la abso- 
luta Unidad, en que todas sus partes na- 
cidas de ella se halla en la mas íntima co- 
nexión i mutua influencia. 

En esa cadena continua de la absoluta 
Unidad ¿cómo no podréis vosotros^ con mas 
jilosofía que los naturalistas^ con mas hechos 
que los teósofos^ encontrar el lazo que reúna 
las diferentes posibilidades de esplicaciony 
que se presentan a la meditación del obser-» 
vador? 

Tu amigo, 
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enuncia la existencia inmaterial o mas bien 
insubstancial de un sor pensante, la consi- 
dero inconcebible. Pero en cuanto indica 
la idealidad subjetiva de un pensamiento en 
el sujeto pensante, la metafísica reside in- 
dudablemente en- todos los actos del espí- 
ritu i por consiguiente también en la fun- 
ción analítica. Si no, muéstrame un acto 
analítico que no sea metafísico, es decir; 
que no sea un desmembramiento de la ra- 
zón de ser del objeto por la razón pensan- 
te del observador. 

Por otra parte ¿no consideras iu mismo 
al hombre como el supremo producto del 
proceso cósmo-planetario? i no son por lo 
mismo todas las formaciones anterioi'es 
«en cuerpo i alma» permanentes elevaciones 
hacia el ser humano? Si pues aquellas 
grandiosas corrientes de la naturaleza con- 
fluyen en la producción de ese último prin- 
cipio, ¿por qué no han de continuarse en 
él hacia adelante, hasta alcanzar su destino 
final,-— a semejanza de un rio que, después 
de haber recojido todos los torrentes que 
en él desembocan, se lanza al océano, co- 
mo término de su peregrinación? ¿Por qué 
no ha de poder surjir de la organización 
natural del hombre un nuevo iúltimo princi- 
pio, una substancia de una intensidad ma- 
yor que la de todas las formaciones natu- 
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rales inclusa la humana? i que dicha sub- 
stancia, en fuerza de su intensidad, sea ver^ 
daderamente imperecedera i capaz de sobre- 
vivir al organismo del cual se habia desa- 
r rollado? 

En el caso pues de que me concedieres el 
que tome al hombre por punto de partida 
de nuestras indagaciones, tendrás que per- 
mitirme también que retroceda a la natu- 
raleza antecedente, i me detenga en ella, 
para buscar en la elevación progresiva dentro 
de los líraites de cada reino los prototipos 
de la elevación respectiva del jénero huma- 
no, para encontrar .así los indicios profeti- 
ces de su inmortalidad. 

Si marchando en este camino hasta los 
últimos confines do la naturaleza humana 
nos encontráramos efectivamente con la 
existencia de espíritus de ultra-tumba, en- 
tónces deduciríamos de ello, no la dualidad 
de cuerpo i alma, nó la separación de una 
combinación de dos elementos primitivamen- 
te distintos^ sino sencillamente una dualiza- 
cion de una cosa primitivamente unitaria^ 
ele un organismo unitario del cual se de- 
senvolvería una substancia cuya materia- 
lidad aun serla la condición i garantía de 
su supervivencia. 

De esa esposicion aunque fragmentaria, 
que creí necesario hacer de mis ideas, pue- 
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des ver, mi paciente amigo, que el «intran- 
sitable abismo», que los doctrinarios mis- 
mos han cavado entre espiritualismo i ma- 
terialismo, no es tan hondo que no pueda 
llenarse por los continj entes de los mismos 
adversarios, i que un honrado naturalista 
no tiene necesidad de salir de su <(propio 
pellejo» para hacerse espiritista, en caso 
de que el sentido de los hechos lo obligare 
de una manera inevitable. 

Séame permitido cerrar esta carta con 
un axioma sumamente «herético», que, por 
lo que antecede, ya habrás previsto: i es la 
materialidad de todo lo existente, o mas 
exacto, de todo lo ente, 

' Si por el trabaja de la muerte el alma 
puede, salir del cuerpo e independizarse de 
él, entonces debe ser uua substancia no so- 
lo pensante sino existente; i ese lado objeúi^ 
vo es lo que se llama materia. 

Nomina sunt odiosa! Comunmente nos 
escandalizamos mas por las palabras que 
5or las cosas mismas. Confiésale a un teó- 
ogo que el alma humana es una materia; 
aunque .le jures al mismo tiempo que crees 
que esa materia siente, piensa,- quiere, es 
responsable e inmortal, está seguró que él 
te condenará por materialista, por hereje, 
por ateo. Pero si de retorno le preguntas:, 
¿cómo es que las almas, no siendo mate- 
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ríales, pueden esíar eu el infierno, tragar 
azufre derretido, reeñinar los dientes, etc. 
entonces él te contestará, que todo eso es 
un Tnisteno^ o — una mera imájen. 

Nos asustamos por la palabra ((Materias, 
porque creemos que toda materia es inerte, 
ciega í grosera, que necesita que la empu- 
jen de fuera para que actúe, i que es aga- 
rrable con ambas manos. Aborrecemos la 
palabra «Materialismo», porque lo identíjt' 
camos con al Ateísmo i la Negación de la in* 
mortalidad. 

Esa confusión lastimosa, sancionada por 
el brillo de la agudeza superficial de los mo- 
dernos ateos, Molescliott, Vogt, Büchner, 
Conté i otros, ha henchido a las mediocri- 
dades atrevidas de bríos de reformadores, 
mientras que por otra parte ha llenado a 
los timoratos de desconfianza contra las 
ciencias naturales en jeneral. 

El ((Materialismo» o mas bien el ((Sub- 
stancialismo» mio^ lejos de escluir — como lo 
verás mas tarde — lo que el Ateismo niega, 
es el Eealismo de la Idea, o el Idealismo 
en existencia. Si la palabra te choca, dale 
otro nombre e indícamelo. 

El Suhstancialismo mió 7io tiene nada 
que hacer con aquel materialismo craso que 
toma la materia inconciente por causa de la 
intelijencia i que niega la intelijencia divina 
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Cuanto te agradezco, mi buen amigo, tu 
última carta! Con la induljencia digna de 
un pensador te propones subyugar tus an- 
tipatías materialistas i escucharme • hasta 
el fin. Eso talvez te será tan fácil como pa- 
ra mí lisonjero. Por lo pronto observo que, 
6Ín embai'go de tus arraigadas conviciones, 
te vas interesando cada vez mas^n mi ma- 
nera de tratar el asunto, — aunque no sea 
mas que por la curiosidad que manifiestas 
de saber como me extrincaré al fin i al ca- 
bo de ese laberinto de dudas, objeciones i 
posibilidades en /que incautamente me ha- 
bia metido. Aun me invitas con cierto aire 
de ironía socrática a que siga adelante en 
el camino de las consecuencias, estando 
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como estás convencido de que el resultado 
lójico de la unificación del hombre terrenal 
con una alma extrahumana i con un Dios 
personal, a parte de que es una verdadera 
«m'azamorra». tiene que llevarme fatalmen- 
te al reconocimiento del espiritualismo mas 
inmaterial que la .filosofía idealista haya 
podido escojitar. 

Aunque no comprendo todavía el alcan- 
ce de tus esperanzas, i aun por eso mis- 
mo, iré en adelante poniendo en mas relie- 
ve mis ideas, afin de que lo que haya de 
común o de discrepante entre nosotros, 
quede claramente demarcado i libre de to- 
da mala intelijencia. 

Para emprender el ensayo nada fácil i 
de resultado talvez no mui favorable pa- 
ra tu previsión, quiero decir, aquel ensa- 
yo que me propuse, de conciliar los tres 
elementos en cuestión: es preciso que se 
parta de un punto conocido, o por lo menos 
de un punto que sea el menos oscuro de 
los tres. 

Teniendo en consideración la naturaleza 
insondable del Ser divino i siendo todavía 
mui problemática la existencia de espíritus 
desencarnados, no tendrás a mal, supongo, 
que tome por punto de partida para mis 
estudios al hombre, es decir, a la organiza- 
ción humana, considerada naturalmente no 
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cómo una forma del anatomista sino comd' 
un ser cuya vida funcional en ciertas re- 
jiones de la estructura es esencialmente 
psicolójica, o mas bien, cuya estructura es, 
por decirlo así, una verdadera cristalización 
de una idea — en parte inconciente, en par- 
te llena de concieucia de sí misma. Tú la 
llamarías una materialización de un pensa- 
miento divino. 

De. donde quiera que orijinen primor- 
dialmente los pretendidos fenómenos espi- 
ritistas, e7, el hombre, queda siempre el 
nudo central, el mediador, la fuente viva 
donde todas aquellas corrientes misteriosas 
entran o salen. 

Mas el ser humano, en su verdadero con- 
cepto, no es un ente aislado. Tan solo en 
su conexión jenética con la naturaleza to- 
tal, su madre projenitora, puede el hombre 
ser verdaderamente comprendido; La gran 
pulsación de la vida cósmica entera debe 
dejarse sentir en su concentrada arquitec- 
tura. Su creación es el eterno anhelo i. el 
eterno resultado del Univeiso, aquí, sobre 
los planetas de nuestro ^sistema solar i so- 
bre todos los globos innumerables que rue- 
dan en el espacio del gran Todo* 

Los severos símbolos de la mecánica ce^ 
leste, el tejimiento mudo i soñador de la vi- 
da vejeta!, el instinto intelijente de las for- 
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mas animales, todas las substancias primiti- 
vas de las creaciones antecedentes con sus 
rasgos esenciales, deben confundirse mu- 
tuamente en un principio enteramente nue- 
vo, que, absorviendo i conservando a la par 
todas las inferiores, sea la suprema virtua- 
lidad de lo porvenir, la substancia humana, 
Eor cuyo desenvolvimiento subsecuente el 
ombre se hace con el tiempo lo que en si 
esencialmente es. 

(Véase mi memoria premiada: El organis- 
mo humano en frente del mundo circun- 
dante. Criterio médico. Madrid 1863. T. 
IV. núm 11 — i siguientes.) 

Aun sin necesidad de admitir con tus 
partidarios espiritistas i con tus adversa- 
rios teolójicos una dualidad de materia iner-, 
te i alma vivificadora; sin necesidad de 
despedazar la eterna unión de substancia 
e idea — pues esa unidad es, a mi modo de 
ver, la verdadera esencia de todo lo exis- 
tente — podemos marchar serenamente en 
la senda de consecuencias lójicas que se 
desprendieren de nuestra concepción um- 
tarta; en la íntima seguridad de que el úl- 
timo resultado no podrá ser otro que la sa- 
tisfacción mas completa de los inmortales 
anhelos del jénero humano. Pues si la fuer- 
za divinaba puesto — aunque por la media- 
ción de la naturaleza— el indeleble presen- 
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iimiento i deseo de la inmortalidad en el 
corazón humano: el principio o la esencia 
de ese aijhelo, la substancia anhelante como 
tal, dqbe ser en sí, objetivamente, inmoi'tal; 
pues ella no pudiera pensar i sentirse otra 
de lo que es en realidad. 

Lejos de mí el consuelo tan desesperado 
como fútil de una inmortalidad de los áto- 
mos! i ¿qué le importaría a la individuali-^ 
dad destrozada la supervivencia ajena de 
sus fragmentos inconexos i disipados por 
los cuatro vientos? 

No es pues ni el materialismo de la eter^ 
nidad atomística lo que pretendo hacer va- 
ler, ni mucho mérios reconozco por otra 
parte la incompatibilidad de nuestra super- 
vivencia espiritual con la destrucción de 
nuestra forma organizada. Lo que preten- 
do demostrar ante todo es la necesidad de 
unificar esos dos estreñios enormes del ser 
humano i emprender, si es posible, su solu- 
ción científica o — permíteme esta^espresion 
— naturolójica^ dentro de los límites de la 
misma Naturaleza. 

En caso, de acertar con esa empresa, ha- 
bremos hecho derrumbarse aquella muralla 
inescalable que. los ¿cetarios han levantado 
entre síj entre un materialismo substantivo í 
un esplritualismo abstracto. Divididos eñ 
dos campos enemigos, se buscan tan solo 
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para combatirse i se huyen para ilo espo- 
ner sus pretendidas conquistas. Los unos 
profanan la maravillosa estructura del cuer- 
po humano trasformándolo en un apeadero 
para el huésped-espíritu, i los otros super- 
fieializan el noble rei del- mundo haciéndo- 
lo un mero resultado de la materia; pai'a 
aquellos eí espíritu se vuela del cuerpo co- 
mo, una ave de su^prision, para éstos el al- 
ma inmortal es la vibración de una harpa 
que enmudece con su ruptura* 

Cada una de las dos concepciones, toma- 
da aisladamente, es falsa i por eso perni- 
ciosa, ya para la razón ya para la moral; 
sn insuficiencia se documenta en su mutua 
contradicción. Pero cada una tiene en sí el 
jérmen de una gran verdad, por eso ningu- 
na se deja, refutar por la otra. 
• Es pues necesario 

Pero te oigo preguntar: ¿para qué me 
lanzo tan alto i tan lejos? ¿para qué busco 
en cuestiones oscuras en sí la aclaración 
de cosas que, accesibles a la observación 
de todo el mundo, se dejarían resolver por 
un análisis sencillo i exento de toda espe- 
culación metafísica? 

Objeción que no da en el clavo. Mis ra- 
ciocinios todos son al contrario estricta- 
mente físicos, es decir, naturalistas. La abs- 
tracta metafísica de la escuela, en cuanto 

7 
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e^nuncia la existencia inmaterial o mas bien 
insubstancial de un ser pensante, la consi- 
dero inconcebible. Pero en cuanto indica 
la idealidad subjetiva de un j^ensamiento en 
el sujeto pensante, la metafísica reside in- 
dudablemente en- todos los actos del espí- 
ritu i por consiguiente también en la fun- 
ción analítica. Si no, muéstrame un acto 
analítico que no sea metafísico, es decir; 
que no sea un desmembramiento de la ra- 
zón de ser del objeto por la razón pensan- 
te del observador. 

Por otra parte ¿no consideras íú mismo 
al hombre como el supremo producto del 
proceso cósmo-planetario? i no son por lo 
mismo todas las formaciones anteriores 
«en cuerpo i alma» permanentes elevaciones 
hacia el ser humano? Si pues aquellas 
grandiosas corrientes de la naturaleza con- 
fluyen en la producción de ese último prin- 
cipio, ¿por que no han de continuarse en 
él hacia adelante, hasta alcanzar su destino 
final,-— a semejanza de un rio que, después 
de haber recojido todos los torrentes que 
en él desembocan, se lanza al océano, co- 
mo término de su peregrinación? ¿Por qué 
no ha de poder surjir de la organización 
natural del hombre un nuevo i último princi- 
pio, una substancia de xma intensidad ma- 
yor que la de todas las formaciones natu- 
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)*ales inclusa la humana? i que dicha sub-»- 
stancia, en fuerza de su intensidad, sea ver^ 
daderamente iniperecedera i capaz de sobre- 
vivir al organismo del cual se había desa^ 
r rollado? 

En el caso pues de que me concedieres el 
que tome al hombre por punto de partida 
de nuestras indagaciones, tendrás que per- 
mitirme también que retroceda a la natu- 
raleza antecedente, i me detenga en ella, 
para buscar en Za elevación progresiva dentro 
de los Uraites de cada reino los prototipos 
de la elevación respectiva del jénero huma- 
no, para encontrar .así los indicios profeti- 
ces de su inmortalidad. 

Si marchando en este camino hasta los 
últimos confines do la naturaleza humana 
nos encontráramos efectivamente con la 
existencia de espíritus de ultra-tumba, en- 
tónces deduciríamos de ello, nó la dualidad 
de cuerpo i alma, nó la separación de una 
combinación de dos elementos primitivamen- 
te distintos^ sino sencillamente una dualiza- 
cion de una cosa primitivamente unitaria^ 
de un organismo unitario del cual se de- 
senvolvería una substancia cuya materia- 
lidad aun seria la condición i gai'antía de 
su supervivencia. 

De esa esposicion aunque fragmentaria, 
que creí necesario hacer de mis ideas, pue- 
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no de teatro por el trueno del cielo. 

Tenemos así para la esplicacion tres ele- 
mentos que parecen hallarse diametral- 
mente opuestos entre sí: Dios, hombl-e i 
espíritu extrahumano. Del valor definitivo 
de una de esas tres posibilidades depende 
la solución del gran problema de la inmor- 
talidad del alma — una solución que tácita- 
mente es el fin anhelado de todas nuestras 
actuales discusiones. 

Si con esclusion de todo lo demás la sus- 
stancia divina universal efe la única fuente 
de los fenómenos en cuestión, entonces la 
inmortalidad individual no seria precisa- 
mente una consecuencia necesaria, puesto 
que la individualidad puede también des- 
aparecer en el Todo intelijente, quedando 
en él tan solo como una reminiscencia sin 
un Yo propio. 

Si el útiico punto de partida es ]a orga- 
nización tanto corpórea como intelectual 
del hombre^ entonces todas aquellas mani- 
festaciones misteriosas no serian otra cosa 
que revelaciones de la naturaleza humana 
misma, i las deducciones a favor de la su- 
pervivencia de nuestra alma serian vanas 
ilusiones. 

En fin, si verdaderamente los actores d^ 
los fenómenos son espíritus de hombres 
que han vivido, entonces seríamos durante 
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nuestra vida terrenal el juguete de un mun- 
do invisible, pero en recompensa recibimos 
la indeleble certidumbre de una eterna 
existencia. 

Pero aquellos tres elementos se han do 
escluir de veras mutuamente? su discor- 
dancia no seria talvez aparente? no habrá 
conciliación posible entre ellos? 

No solo para el teósofo, que coli profun- 
da razón considera al universo como im 
momento tan eternamente tonsitorio co- 
mo eternamente imperecedero en la inteli- 
jencia de Dios, sino también para el na- 
turalista, que ha alcanzado a elevarse del 
empirismo a la concepción del Todo: el e- 
nigma del Espiritismo debe tener un in- 
terés científico.-^Para ],os dos igualmente 
lo Existente con sus causas-divinas para 
el uno, naturales para el otro-es la abso- 
luta Unidad, en que todas sus partes na- 
cidas dé ella se halla en la mas íntima co- 
nexión i mutua influencia. 

En esa cadena continua de la absoluta 
Unidad ¿cómo no podréis vosotros^ con mas 
filosofía que los naturalistas^ con mas hechos 
que los teósofos^ encontrar el lazo que reúna 
las diferentes posibilidades de esplicacion^ 
que se presentan a la meditación del obser-* 
vadorl 

Tu amigo, 
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Cuanto te agradezco, mi buen amigo, tu 
última carta! Con la induljencia digna de 
un pensador te propones subyugar tus an- 
tipatías materialistas i escucharme ' hasta 
el fin. Eso talvez te será tan fácil como pa- 
ra raí lisonjero. Por lo pronto observo que, 
fiin embargo de tus arraigadas con viciónos, 
te vas interesando cada vez mas^n mi ma- 
nera de tratar el asunto, — aunque no sea 
mas que por la curiosidad que manifiestas 
de saber como me extrincaré al fin i al ca- 
bo de ese laberinto de dudas, objeciones i 
posibilidades en ^que incautamente me ha- 
bia metido. Aun me invitas con cierto aire 
de ironía socrática a que siga adelante en 
el camino de las consecuencias, estando 
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como estás convencido de que el resultado 
lójico de la unificación del hombre terrenal 
con una alma extrahumana i con un Dios 
personal, a parte de que es una verdadera 
<ím'azamorra5). tiene que llevarme fatalmen- 
te al reconocimiento del espiritualismo mas 
inmaterial que la .filosofía idealista haya 
podido escojitar. 

Aunque no comprendo todavía el alcan- 
ce de tus esperanzas, i aun por eso mis- 
mo, iré en adelante poniendo en mas relie- 
ve mis ideas, afin de que lo que hay.a de 
común o de discrepante entre nosotros, 
quede claramente demarcado i libre de to- 
da mala intelijencia. 

Para emprender el ensayo nada fácil i 
de resultado talvez no mui favorable pa- 
ra tu previsión, quiero decir, aquel ensa- 
yo que me propuse, de conciliar los tres 
elementos en cuestión: es preciso que se 
parta de un punto conocido, o por lo menos 
de un punto que sea el menos oscuro de 
los tres. 

Teniendo en consideración la naturaleza 
insondable del Ser divino i siendo todavía 
mui problemática la existencia de espíritus 
desencarnados, no tendrás a mal, supongo, 
que tome por punto de partida para mis 
estudios al hombre, es decir, a la organiza- 
ción humana, considerada naturalmente no 



^- 46 — 

fcónlo una foniia del anatomista sino comd 
un ser cuya vida funcional en ciertas re- 
jiones de la estructura es esencialmente 
psicolójica, o mas bien, cuya estructura es, 
por decirlo así, una verdadera cristalización 
de una idea — en parte inconciente, en par- 
te llena do concieucia de sí misma. Tú la 
llamarías una materialización de un pensa- 
miento divino. 

De, donde quiera que orijinen primor- 
dialmente los pretendidos fenómenos espi- 
ritistas, él^ el hombre^ queda siempre el 
nudo central, el mediador, la fuente viva 
donde todas aquellas corrientes misteriosas 
entran o salen. 

Mas el ser humano, en su verdadero con- 
cepto, no es un ente aislado. Tan solo en 
su conexión j enética con la naturaleza to- 
tal, su madre projenitora, puede el hombre 
ser verdaderamente comprendido^ La gran 
pulsación de la vida cósmica entera debe 
dejarse sentir en su concentrada arquitec- 
tura. Su creación es el eterno anhelo i- el 
eterno resultado del Universo, aquí, sobre 
los planetas de nuestro ^sistema solar i so- 
bre todos los globos innumerables que rue- 
dan en el espacio del gran Todo* 

Los severos símbolos de la mecánica ce^ 
leste, el tejimiento mudo i soñador de la vi- 
da vejeta!, el instinto intelijente de las for- 
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mas anioiales, todas las substancias primiti- 
Tas de las creaciones antecedentes con sus 
rasgos esenciales, deben confundirse mu- 
tuamente en un principio enteramente nue- 
vo, que, absorviendo i conservando a la par 
todas las inferiores, sea la suprema virtua- 
lidad de lo porvenir, la substancia immana, 
por cuyo desenvolvimiento subsecuente el 
hombre se hace con el tiempo lo que en sí 
esencialmente es. 

(Véase mi memoria premiada: El organis- 
mo humano en frente del mundo circun- 
dante. Criterio médico. Madrid 1863. T. 
IV. núm 11 — i siguientes.) 

Aun sin necesidad de admitir con tus 
partidarios espiritistas i con tus adversa- 
rios teolójicos una dualidad de materia iner-, 
te i alma vivificadora; sin necesidad de 
despedazar la eterna unión de substancia 
e idea — pues esa unidad es, a mi modo de 
ver, la verdadera esencia de todo lo exis- 
tente — podemos marchar serenamente en 
la senda de consecuencias lójicas que se 
desprendieren de nuestra concepción unt- 
tana] en la íntima seguridad de que el úl- 
timo resultado no podrá ser otro que la sa- 
tisfaccion mas completa de los inmortales 
anhelos del jénero humano. Pues si la fuer- 
za divinaba puesto — aunque por la media- 
ción de la naturaleza— el indeleble presen- 
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timiento i deseo de la inmortalidad en el 
corazón humano: el principio o la esencist 
de ese aijlielo, la substancia anhelante como 
tal, dqbe ser en sí, objetivamente, inmortal; 
pues ella no pudiera pensar i sentirse otra 
de lo que es en realidad. 

Lejos de mí el consuelo tan desesperado 
como fútil de una inmortalidad de los áto- 
mos! i ¿qué le importaría a la individuali-^ 
dad destrozada la supervivencia ajena de 
sus fragmentos inconexos i disipados por 
los cuatro vientos? 

No es pues ni el materialismo de la eter-^ 
nidad atomística lo que pretendo hacer va- 
ler, ni mucho métios reconozco por otra 
"parte la incompatibilidad de nuestra super- 
vivencia espiritual con la destrucción de 
nuestra forma organizada. Lo que preten- 
do demostrar ante todo es la necesidad de 
unificar esos dos estreñios enormes del ser 
humano i emprender, si es posible, su solu- 
ción científica o — permíteme esta^espresion 
— naturolójica^ dentro de los límites de la 
misma Naturaleza. 

En caso, de acertar con esa empresa, ha- 
bremos hecho derrumbarse aquella muralla 
inescalable que Jos ¿cetarios han levantado 
entre sí, entre un materialismo substantivo í 
un espiritualismo abstracto. Divididos en 
dos campos enemigos, se buscan tan solo 
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para combatirse i se huyen para no espo- 
ner sus pretendidas conquistas. Los unos 
profanan la maravillosa estructura del cuer- 
po humano trasformándolo en un apeadero 
para el huésped-espíritu, i los otros super- 
ficializan el noble rei del- mundo haciéndo- 
lo un mero resultado de la materia; para 
aquellos el espíritu se vuela del cuerpo co- 
mo una ave de su ^prisión, para éstos el al- 
ma inmortal es la vibración de una harpa 
que enmudece con su rupfura* 

Cada ima de las dos concepciones, toma- 
da aisladamente, es falsa i por eso perni- 
ciosa, ya para la razón ya para la moral; 
su insuficiencia se documenta en su mutua 
contradicción. Pero cada una tiene en sí el 
jérmen de una gran verdad, por eso ningu- 
na se deja refutar por la otra. 
• Es pues necesario 

Pero te oigo preguntar: ¿para qué me 
lanzo tan alto i tan lejos? ¿para qué busco 
en cuestiones oscuras en sí la aclaración 
de cosas que, accesibles a la observación 
de todo el mundo, se dejarían resolver por 
un análisis sencillo i exento de toda espe- 
culación metafísica? 

Objeción que no da en el clavo. Mis ra- 
ciocinios todos son al contrario estricta- 
mente físicos, es decir, naturalistas. La abs- 
tracta metafísica de la escuela, en cuanto 

7 
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enuncia la existencia inmaterial o mas bien 
insubstancial de un ser pensante, la consi- 
dero inconcebible. Pero en cuanto indica 
la idealidad subjetiva de un pensamienio en 
el sujeto pensante, la metafísica reside in- 
dudablemente en- todos los actos del espí- 
ritu i por consiguiente también en la fun- 
ción analítica. Si nó, muéstrame un acto ^ 
analítico que no sea metafísico, es decir; 
que no sea un desmembramiento de la ra- 
zón de ser del objeto por la razón pensan- 
te del observador. 

Por otra parte ¿no consideras íii mismo 
al hombre como el supremo producto del 
proceso cósmo-planetario? i no son por lo 
mismo todas las formaciones anteriores 
«en cuerpo i alma» permanentes elevaciones 
hacia el ser hnmano? Si pues aquellas 
grandiosas corrientes de la naturaleza con- 
fluyen en la producción de ese último prin- 
cipio, ¿por qué no han de continuarse en 
él hacia adelante, hasta alcanzar su destino 
final,— a semejanza de un rio que, después 
de haber recojido todos los torrentes que 
en él desembocan, se lanza al océano, co- 
mo término de su peregrinación? ¿Por qué 
no ha de poder surjir de la organización 
natural del hombre un nuevo i último princi- 
pio, una substancia de una intensidad ma- 
yor que la de todas las formaciones natu- 
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rales inclusa la liumana? i que dicha sub- 
stancia, en fuerza de su intensidad, sea ver*^ 
daderamenie imperecedera i capaz de sobre- 
vivir al ,07'ganismo del cual se hahia desa- 
rrollado? 

En el caso pues de que me concedieres el 
que tome al hombre por punto de partida 
de nuestras indagaciones, tendrás que per- 
mitirme también que retroceda a la natu- 
raleza antecedente, i me detenga en ella, 
para buscar en la elevación progresiva dentro 
de los límites de cada reino los prototipos 
de la elevación respectiva del jenero huma- 
no, para encontrar .así los indicios proféti- 
cos de su inmortalidad. 

Si marchando en este camino hasta los 
iiltimos confines de la naturaleza liumana 
nos encontráramos efectivamente con. la 
existencia de espíritus de ultra-tumba, en- 
tónces deduciríamos de ello, no la dualidad 
de cuerpo i alma, nó la separación de una 
combinación de dos elementos primitivamen- 
te distintos^ sino sencillamente una dualiza- 
cion de ima cosa primitivamente unitariay 
de im organismo unitario del cual se de- 
senvolvería una substancia cuya materia- 
lidad aun seria la condición i garantía de 
su supervivencia. 

De esa esposícion aunque fragmentaria, 
que creí necesario hacer de mis ideas, pue- 
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des ver, mi paciente amigo, que el «intran- 
sitable abismo», que los doctrinarios mis- 
mos han cavado entre espiritualismo i ma- 
terialismo, no es tan hondo que no pueda 
llenarse por los continj entes de los mismos 
adversarios, i que un honrado naturalista 
no tiene necesidad de salir de su «propio 
pellejo» para hacerse espiritista, en caso 
de que el sentido de los hechos lo obligare 
de una manera inevitable. 

Séame permitido cerrar esta carta con 
un axioma sumamente «herético», que, por 
lo que antecede, ya habrás previsto: i es la 
materialidad de todo lo existente^ o mas 
exacto, de todo lo ente, 

' Si por el trabaja de la muerte el alma 
puede, salir del cuerpo e independizarse de 
él, entonces debe ser uua substancia no so- 
lo pensante sino existente; i ese lado ohjeti^ 
vo es lo que se llama materia. 

Nomina sunt odiosa! Comunmente nos 
escandalizamos mas por las palabras que 
3or las cosas mismas. Confiésale a un teó- 
ogo que el alma humana es una materia; 
aunque Je jures al mismo tiempo que crees 
que esa materia siente, piensa,- quiere, es 
responsable e inmortal, está seguró que él 
te condenará por materialista, por hereje, 
por ateo. Pero si de retorno le preguntas:, 
¿cómo es que las almas, no siendo mate- 
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ríales, pueden esíar en el infierno, tragar 
azufre derretido, reeñinar los dientes, etc. 
entonces él te contestará, que todo eso es 
un misterio^ o — una mera imájen. 

Nos asustamos por la palabra «Materias, 
porque creemoá que toda materia es inerte, 
ciega í grosera, que necesita que la empu- 
jen de fuera para que actúe, i que es aga- 
rrable con ambas manos. Aborrecemos la 
palabra «Materialismo», porque lo identiji' 
camos co?í el Ateísmo tía Negación de lain- 
Tíiortalidad, 

Esa confusión lastimosa, sancionada por 
el brillo de la agudeza superíicialde los mor- 
dernos ateos, Molescliott, Vogt, Büchner, 
Conté i otros, ha henchido a las mediocri- 
dades atrevidas de bríos de reformadores, 
mientras que por otra parte ha llenado a 
los timoratos de desconfián'za contra las 
ciencias naturales en jeneral. 

El «Materialismo» o mas bien el ccSub- 
stancialismo» mio^ lejos de escluir — como lo 
verás mas tarde — lo que el Ateísmo niega, 
es el Realismo de la Idea, o el Idealismo 
en existencia. Si la palabra te choca, dale 
otro nombre e indícamelo. 

El Suhstancialismo mió no tiene nada 
que hacer con aquel materialismo craso que 
toma la materia inconciente por causa de la 
intelijencia i que niega la intelijencia divina 
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como la causa prima i única del universo; 
pero tiene eso de común con aquella doctri- 
na^ que reconoce una calidad extensa en to- 
da acción candente^ admitiendo un suhstra- 
tum^ que al mismo tiempo que actúa como 
intensíidad intelectual se esplaya como exis- 
tencia exteriorizada en espaciOy movimiento 
i tiempo. 

De la misma manera se diferencia nues- 
tra concepción sid^stancialista esencialmente 
del idealismo espiriiualístico^ en que no re- 
conoce como éste una ipso-bxistencía de una 
mente inmaterial; pero concuerda con él del 
todo e7i considerar como causa producente 
del universo a una Intelijencia personal^ 
omnipresente^ sin principio i sin fin. 

Si la palabrea «Substanoíalismoí) te cho- 
ca, dale, como dije, otro nombre e indíca- 
melo. 

Llámala como quieras, esta concepción 
es la única que pudiera esplicar la posibi- 
lidad de que tus espíritus, en caso de qué 
sean * reales, aparezcan, se manifiesten, 
ijiuevan mesas, produzcan golpes, traspor- 
ten objetos por el espacio, etc. etc., pues 
toda fuerza que hace tales cosas debe ser 
o materia en movimiento o una acción de la 
materia. 

Tu amigo. 
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CARTA V, 



¿De modo que no estás conforme ni con 
mis dudas i pretensiones, ni aceptas mis 
puntos de partida, ni mucho menos mi 
concepción realista de la substancialidad 
del espíritu humano? Ante todo, dices, no 
es esa la verdadera manera de un natura- 
lista, que primeramente pretende asegurar- 
se de V¿i posibilidad lójica de una cosa, para 
poder en seguida admitir i reconocer su exis- 
tencia. El hecho simple i desnudo, aun- 
que no comprendido, con tal que sea bien 
observado, debería satisfacerme: el hecho 
por sí solo señala fM existencia, ¿para qué 
pues buscar otra prueba de la existencia 
que la existencia misma? Lo evidente de 
un fenómeno, la demostración adoculos de 



V- 56 -r- 

un acontecimiento, vale, según dice^s, mil 
veces mas para la convicción popular, que 
todos los raciocinios del mundo; i ese lado 
sensual, empírico, 'del moderno espiritis- 
mo es la mayor i única garantía de su por- 
venir i progreso. 

Hasta ahora,— sigues esppniendo, — no 
has ppdido comprender cómo Jesús, cuyo 
conocimiento de los hombres no era menor 
que la elevación de su idealismo, cómo ese 
sublime espíritu, en dsta de su público,* 
fuese tan parco en sus milagros i apelase 
con preferencia a la moral, a la teoría de- 
masiado abstracta para el sensualismo ra- 
binista de los Judíos. Tú en su lugar, ha- 
brías procedido de distinto modo, habrías 
inundado a aquella j ente con maravillas vi- 
sibles; eso, según tú, hubiera hecho mas 
prosélitos i aun mas efecto verdaderamen- 
te moral. La exijencia'del público de Jesús 
por hechos milagrosos era, a tu ver, aun 
del todo lejítima: nosotros mismos, los hi- 
jos de nuestro siglo, sin embargo de toda 
la filosofía idealista que, dígase lo que se 
quiera, corre todavía en nuestra sangre, ha-^ 
cemos lo mismo, exijimos lo mismo; pues 
si ((nihil est in sensu quod non fuerit in in- 
tellectu», también «nihil est in intellectu 
quod non fuerit in sensu», 

I con todo eso, los pretendidos natura- 



— 57 — 

listas, cuyo oficio es la observación, cierran 
— como tú dices, — los ojos a la observación 
i no quieren ver; se le brinda al jénero hu- 
mano una vida inmortal, de hecho, sin ve- 
rosimiUtudes metafísicas, i la vida inmor- 
tal es rechazada por el jénero humano! 
¿Porqué? porque la cosa, que es real, pare- 
ce imposible! ¿Qué era, prosigues tu, la i- 
dea de la supervivencia, antes del renaci- 
miento del Espiritismo? una ilusión de ideó- 
logos sentimentales, una utopia de visiona- 
rios bíblicos, o una creencia forzosa según 
el mando de una iglesia tiránica i momifi- 
cada. 

I mientras la inmortalidad no es mas que 
una idea, un deseo, o una deducción teóri- 
ca de premisas que el anhelo relijioso esta- 
bleció para el consuelo de su nulidad, nos 
queda siempre la duda^ la nunca subyuga- 
da duda que al espíritu profundo arroja en 
la desesperación o en la dolorosa resigna- 
ción, i que en caracteres superficiales i or- 
gullosos se torna en indeferentismo o en 
completa negación. 

Dotados de sentidos^ que son por decirlo 
así, las prolongaciones de nuestra intelijen- 
cia, acostumbrados a recibir la intelijencia 
de los objetos, — es decir, la significación i 
las leyes del mundo esterno — tan solo en i 
por dichos sentidos i dichos objetos, a con^ 

8 
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cebir por consiguiente todo el concepto ob- 
jetivo de las cosas en forma de movimien- 
to material o manifestaciones sensuales, no 
es estrafio — dices — que la primera condi- 
ción de nuestras convicciones i la última 
comprobación de nuestros raciocinios sea 
para nosotros el heclio^ i nada mas ante to- 
do que el hecho. 

Pues bien, la doctrina espiritista, tiene 
a semejanza de las ciencias naturales, por 
base de su desenvolvimiento el dilatado 
reino de los hechoá, i de hechos que, sin 
necesitar de interpretaciones como los de 
la naturaleza inconciente, hahlan por si so- 
los i en alta voz, proclamando personalícen- 
te una teoría que, como ninguna desde el 
oríjen del hombre, combinando el saber 
con la fe, envolviendo en 8u concepción los 
destino^ humanos del pasado, presente i 
futuro, merece el nombre tres veces sagra- 
do de Ciencia-Relijion del porvenir! 

¿Piles qué otra cosa sino ciencia puedo 
llamarse una doctrina que ((demuestra la 
existencia post-corpórea del alma, de un 
modo tan positivo como lo hace la física 
con la electricidad, con la polarización de 
la luz, con la gravitación? ¿i que otra cosa 
sino religión puede llamarse esa ciencia 
que, por medio de la ancha faja luminosa 
'de un imperecdero Yo, liga nuestra pobro 
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existencia transitoria con una entera éter-* 
nidad conciente en el seno de un Ser eter- 
namente conciente?» 

De eso, según tu bella deducción, se des- 
prende que la Doctrina espiritista no pue- 
de ser atacada honradamente ni por la Re? 
lijion ni por la Ciencia, i que las flechas 
que los sectarios incautos disparasen sobre 
ella, se clavarian de rebote en su propio 
corazón. 

Por todo lo que me dices, mi amigo, veo 
que hemos cambiado los papeles. Contra 
el discípulo lejítimo del empirismo que a 
. su propio credo opone las armas idealistas 
de la o:necesidad lójica» te ves tú obligado 
a defender el «dogma infalible del hechoD, 
ensayando demostrarme que la increduli- 
dad de la Ciencia natural moderna, en todo 
lo que sobrepasa sp. estrecho horizonte de 
escuela, no es en el fondo otra cosa que la 
mas ciega, la mas crasa superstición! 

Bravo! mi amigo. Por esa evolución co- 
mo por todas tus observaciones, vislumbro 
la esperanza de que al fin, i al cabo nos en- 
tenderemos. 

Pues en el fondo ambos queremos tanto 
el hecho como su concepto, tanto los fenó- 
menos como su significación; solamente 
nuestro centro de gravitación es distinto. 
Tá cargas el acento sobre el hecho, yó sor 
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su valor. Tú partes ademas de un senti- 
miento apriórico de la supervivencia, que 
llamas certidumbre, i crees encontrarlo pa- 
tentizado en el hecho; aunque tus fenóme- 
nos sean de ninguna fuerza para el escep- 
tico, sin embargo la inmortalidad es para 
tí — i con justicia — una verdad interíor i 
tan fuera de duda, que las observaciones, 
de cualquier valor intrínseco que sean, con 
tal que se dejen interpretar buena o mala- 
mente en favor de tu sentimiento precon- 
cebido, no pueden ser para tí sino verda- 
deras. Yo por mi parte exijo naturalmente 
también el hecho, pero busco su interna 
necesidad en los pinncipios de la naturale- 
za, su procedencia en el desenvolvimiento 
progresivo de la creación. Pues creo — i 
ensayaré esplicarme en el curso de nues- 
tra correspondencia — que así como la na- 
turaleza es el eterno resultado de lo «so- 
brenatural)) divino, asi por su parte lo so- 
brenatural humano es el eterno resultado 
de la naturaleza: Lo eterno es tanto el pro- 
ducente como el producto del Universo. 

Por consiguiente, yó también como tú, 
busco lo ideal; pero ese ideal no es para 
mí ante todo la idea subjetiva de mis an- 
helos personales, sino un realismo que tie- 
ne que desprenderse del movimiento evo- 
lutivo de la misma naturaleza. Por eso 
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quiero ver los fenómenos de la supervi- 
vencia espirita fluir naturolójicaviente del 
proceso cósmico universal como su contí- 
nuacton ineludible. Esa es mi exijencia, 
aunque tuviéramos que remontamos mas 
allá de la naturaleza creada. 

Si non possum Acheronta — Ocelos mo- 
vebo! 

El espiritismo, si quiere ser una verdad, 
es decir una ciencia objetiva, debe ser una 
ciencia natural^ pero una ciencia natural 
que liga la Naturaleza con la Substancia 
divina^ la (íüatura naturataD con la «natu- 
ra naturansD, como diria Spinoza. 

¿Qué idea te formarías tú de un zoólogo 
o botánico que tomara un ser desconocido, 
de aspecto vejetal, desde luego por una plan- 
ta, por el solo motivo de su forma esterior? 
¿No exijirias tú de él que indagase primera- 
mente la estructura interior, la composición 
química, el modo de vivir i mil otras cosas, 
antes de declararse en última instancia so- 
bre la naturaleza i clase de aquel ser des- 
conocido? Mas aun, en caso de que aque- 
llos detalles empíricos no fuesen suficien- 
tes, no te desagradaría, supongo, que el 
escudriñador se elevara a las mas altas ci- 
mas de la contemplación, desde donde pu- 
diese abarcar \o% principios fundamentales 
— las ideas madres — del reino vejetal i ani- 
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des ver, mi paciente amigo, que el «intran- 
sitable abismo», que los doctrinarios mis - 
mos han cavado entre espiritualismo i ma- 
terialismo, no es tan hondo que no pueda 
llenarse por los continjentes de los mismos 
adversarios, i que un honrado naturalista 
no tiene necesidad de salir de su apropio 
pellejo» para hacerse espiritista, en caso 
de que el sentido de los hechos lo obligai'e 
de una manera inevitable. 

Séame permitido cerrar esta carta con 
un axioma sumamente «herético», que, por 
lo que antecede, ya habrás previsto: i es la 
materialidad de todo lo existente^ o mas 

. exacto, de todo lo ente. 

' Si por el trabaja de la muerte el alma 
puede, salir del cuerpo e independizarse de 
él, entonces debe ser uua substancia no so- 
lo pensante sino existente; i ese lado objeti-- 
vo es lo que se llama materia. 

Nomina simt odiosa! Comunmente nos 

. escandalizamos mas por las palabras que 
por las cosas mismas. Confiésale a un teó- 
logo que el alma humana es una materia; 
aunque Je jures al mismo tiempo que crees 
que esa materia siente, piensa,- quiere, es 
responsable e inmortal, está seguró que él 
te condenará por materialista, por hereje, 
por atoo. Pero si de retorno le preguntas:, 
¿cómo es que las almas, no siendo mate- 
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pues con el nombre de Protistas. Pero el 
enterrar un problema no es resolverlo. 

Mientras no se acierte con la calidad 
fundamental, la que seria la verdadera so- 
lución, el ambiguo fenómeno queda siem- 
pre un hecho^ sí, pero no llega a ser para 
nosotros una realidad: pues la realidad es 
el hecho junto con su concepto, es decir: 
el hecho como acción realizando una idea. 

¿Cómo pretendes pues que nos formemos 
una idea determinada sobre fenómenos que 
no están determinados? ¿qué nos pronun- 
ciemos sobre lo qué es la cosa, sin saher 
todavía lo qne es? 

¿Te acuerdas todavía de la Euglena vi- 
ridis que observastes en mi laboratorio his- 
tolójico bajo la magnífica lente 12 de Ross? 
Es como muchos de los pretendido» protis- 
tas un ente problemático. Se mueve como 
un animal por medio de una pestaña i 
de contracciones de su cuerpo" cilindrico, 
asumiendo todas las formas imajinables. 
Pero en su interior abriga pequeños coV- 
púsculos de clorofilo verde, exactamente 
como una planta. Ademas de un núcleo 
rojo en su estremidad superior, que el cé- 
lebre Ehrenberg en su tiempo tomaba por 
un 0/0, contiene dos espacios trasparentes 
de forma redonda u ovalada llenos de un 
líquido claro; aunque no presenten una 
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no de teatro por el trueno del cielo. 

Tenemos así para la esplicacion tres ele- 
mentos que parecen hallarse diametral- 
mente opuestos entre sí: Dios, homtóe i 
espíritu extrahumano. Del valor definitivo 
de una de esas tres posibilidades depende 
la solución del gran problema de la inmor- 
talidad del alma — una solución que tácita- 
mente es el fin anhelado de todas nuestras 
actuales discusiones. 

Si con esclusion de todo lo demás la sus- 
stancia divina universal efe la única fuente 
de los fenómenos en cuestión, entonces la 
inmortalidad individual no seria precisa- 
mente una consecuencia necesaria, puesto 
que la individualidad puede también des- 
aparecer en el Todo intelijente, quedando 
en él tan solo como una reminiscencia sin 
un Yo propio. 

Si el útiico punto de partida es ]a orga- 
nización tanto corpórea como intelectual 
del hombre^ entonces todas aquellas mani- 
festaciones misteriosas no serian otra cosa 
que revelaciones de la naturaleza humana 
misma, i las deducciones a favor de la su- 
pervivencia de nuestra alma serian vanas 
ilusiones. 

En fin, si verdaderamente los actores d^ 
los fenómenos son espíritus de hombres 
que han vivido, entonces seríamos durante 
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la composición arquitectónica de sus áto- 
mos, es en la planta tan diferente de la del 
animal i las do?) tan distintas de la del 
hombre, como las organizaciones, modos 
de vivir, tendencias de ellos, lo son entre 
sí; i en estas íntimas diferencias consiste 
precisamente lo específico i peculiar de ca- 
da reino. 

Pero desgraciadamente nuestros medios 
actuales del análisis no alcanzan a distin- 
guirlas ni mucho menos a demostrarlas; i 
por eso tenemos que contentarnos por aho- 
ra con un criterio inferior que no es mas 
que un síntoma exterior i visible de la 
diferencia escondida. 

Así en el caso presente de nuestra Eugle- 
na, por ejemplo, i en otros parecidos, me 
atengo a la comportacion de las vesículas: 
Pues considero su contractilidad o inercia 
oomo caracteres distintivos para la clasifi- 
cación do los seres unicelulares del orden 
ínfimo. Según eso, todos los seres proble- 
máticos — que poseen vesículas que, análo- 
gas al corazón de los animales superiores, 
se contraen i dilatan alternativamente-— 
son verdaderos animales; mientras que las 
formas que, como nuestra Euglena, tienen 
vesículas no contráctiles, deben ser pues- 
tas en el reino vejetal. 

Pero ese mismo criterio, por ser tan solo 

9 
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Bmtomático, no abraza el verdadero prin- 
cipio fundamental que consiste, como digo, 
en la composición arquitectónica de los 
átomos, i nos deja a oscuras donde los se- 
res son tan inferiores que no lian llegado 
todavía aun a la formación de una vesícu- 
la. Con todo, el ideal que se debe buscar 
es aquel principio fundamental. 

De una manera análoga pues se debe 
determinar, a mi juicio, los fenómenos psi- 
colójicos en los esperimentos espiritistas: 
hombre o espíritu, proyecciones subjetivas 
o apariciones substantivas, esa es la cues- 
tión que se debe decidir. Tanto mas es ne- 
cesario tal análisis, cuanto que no se trata 
aquí de la existencia de un ser inferior de 
poca duración, sino de un asunto cuya de- 
cisión significa engaño o felicidad, vida o 
muerte. 

Las objeciones que me haces acerca de 
mi modo de mirar la naturaleza del espíri- 
tu humano, ensayaré contestártelas en otra 
ocasión. 

Ten paciencia con la tenacidad de tu 
amigo. 



I ■ m 



CARTA VI. 



Mi querido amigo» — He dejado pasar mu- 
chas semanas sin escribirte palabra sobre 
nuestro asunto, sinembargo del compromi^ 
so que tengo de contestar a todas las obje- 
ciones que en tu última carta opones a mis 
repetidas dudas. Los calores verdadera- 
mente tropicades de la presente estación 
desquiciaron el equilibrio de mi '*constitu- 
cion boreal/' como tú dirias, — haciéndome 
incapaz de pensar de un modo coherente 
cosa digna de fijarla en papel. Mas ahora 
que ya puedo respirar libremente, por lo 
menos bajo las sombras de las horas de la 
noche, voi a continuar nuestra para mí tan 
grata correspondencia. 

Me dices en tu última carta que el ma-^ 



terialismo moderno ahoga en su jérmen to- 
do movimiento espiritualista: pues consi- 
derando la conciencia por una mera función 
del cerebro, destruye la ipsosubsistencia 
del espíritu humano. 

Por consiguiente todas mis pretensiones 
de llegar por el camino de la Naturaleza 
al encuentro de una alma independiente 
son utopias do un cobarde, que no tiene el 
valor de mirar cara a cara las consecuencias 
fatales del principio naturalista, i, a seme- 
janza del perro de la fábula que quiere aga- 
rrar la sombra del trozo de carne que lleva 
entre sus dientes, pierde lo que posee i no 
consigue lo que busca. 

¿Por qué desfigurar las leyes de la natu- 
raleza para sacar de ella lo que no tiene? 
¿por qué buscar los vivos entre los muer- 
tos? Para juzgar Iqs fenómenos espiritistas 
no hai pues, según tu opinión, ninguna ne- 
cesidad de meterse en aquellos inestrinca- 
bles laberintos de indagaciones especiales, 
cuyos últimos resultados — si es que alguna 
vez llegáramos a vei'los — son capaces mas 
bien de alejarnos del Espiritismo que de 
confirmarlo. ¿Pues como es posible aplicar 
las leyes de la materia a la vida de la in- 
telijencia? ¿qué semejanza puede haber en- 
tre la masa bruta, pesada, resistente i cir- 
cunscrita i el Yo conciente, absolutamente 
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penetrable i penetrante, lleno do simulta- 
neidad i ubicuidad en uno? Los tres momen- 
tos fundamentales del mecanismo universal 
como de la vida orgánica: espacio, movi- 
miento i tiempo, caben en el intelecto tan 
solo como concepciones subjetivas^ pero de 
ninguna manera existen en él como reali-- 
dades. El espíritu no siendo "material'' si- 
no ''ideal" no puede contener en sí el espa- 
cio como calidad de su ser, él lo contiene 
solamente como "forma de las cosas/' co- 
mo idea de yuxtaposición. Si pues él crea, 
produce o percibe al espacio como yuxta- 
posición de las cosas, si se figura al mundo 
esterno en su movimiento en forma de tiem- 
po: quiere ^ecir que concibe el tiempo i el 
espacio de un modo puramente ideal, como 
abstracciones desprendidas de su base real 
que son los objetos esteriores. Solo la "cau- 
sa -aatíva" productora de tiempo, espacio i 
movimiento es la que reside i se reproduce 
en el espíritu i que el espíritu, por una su- 
blime equivocación, toma por tales. Ni aun 
se puede decir que la realidad material se 
trasmuda en idealidad subjetiva al entrar 
en el Yo, pues lo uno no puede cambiarse 
,en lo otro, toda transición es imposible. 
Son dos elementos absolutamente distintos,, 
que marchan paralelos, se tocan, pero nun- 
ca jamas se confunden, como nunca jaman» 
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han orljinado uno del otro. La idea de una 
identidad entre espíritu! materia, entre al- 
ma i cuerpo, entre conciencia i cerebro, 
puede ocurrírsele tan solo a aquél que 
nunca ha pensado detenidamente en el in- 
transitable abismo que existe entre la '*con- 
ciencia de mi mismo'' i el "movimiento 
funcionar' de mis células cerebrales que 
según los materialistas la produce; que 
nunca se ha fijado en la enorme distancia 
que mide entre un cierto agrupamiento do 
ciertas moléculas de un nervio i la sensa- 
ción correspondiente de un dolor. El con- 
fundir las dos cosas seria lo misnio como si 
se quisiera confundir la percepción visual- 
con la luz, la comprensión del pensamien- 
to hablado con la vibración del aire. La ma- 
teria es una extensión ciega, sorda, inerte 
e insensible, es compuesta de partículas 
discretas o átomos, de los cuales el uno no 
sabe nada del otro; — sin libre determina- 
ción, sin conciencia, sin unidad verdadera 
entre sus partículas, en una palabra, muer- 
ta desde la eternidad, icómo pued^ llegar 
a hacerse conciente de si misma i de afue^ 
ra, ¿como puede tomar la resolución inau- 
dita de hacerse pensante? i si de veras lle- 
gara a poderlo ¿como sería capaz, en me- 
dio de su obtusa extensión i fracturamien- 
to atomístico, de fundir su discreta anchu-» 
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ra en un solo punto, de unificarse en la in- 
terna homojeneidad de un puntiagudo Yo? 

Para que tal cosa suceda es preciso que 
en el interior do la materia haya algo que 
fuese el actor de todo eso, i ese algo, que 
en el trabajo de hacerse conciente, reper- 
cute, estingue o anula la calidad extensa 
de la materia, no puede por tanto ser en si 
mismo extensión i materia, no puede ser 
sino inmaterial. Inextensa, indivisible, ho- 
mojénea, sin espacio, sin tiempo, sin par- 
tes, una 6 igual en si misma debe ser el al- 
ma, solo así siente, piensa, quiere i tiene 
conciencia de estas sus acciones. Ellas pue- 
den estar i están efectivamente acompaña- 
das de vibraciones, movimientos i quien sa- 
be de que otras calificaciones de las molé- 
culas cerebrales, pero nunca jamás nacen 
de ellas o son idénticas con esos movi- 
mientos. 

De ningún movimiento de la materia por 
mas delicado que sea, de ningún cambio u 
agrupamiento de las partículas por mas 
maravilloso que sea, de ninguna determi- 
nación de los átomos por mas bien prepa- 
rada que sea, es posible deducir o esplicar 
la naturaleza del dolor, la dulce inquietud 
de la esperanza, el júbilo de la alegría, la 
profundidad de la concepción intelectual, 
la meditabunda melancolía de los recuer» 
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(Jos. Todos los ensayos que liasta aliora se 
han hecho para espHcar los misterios de la 
intelijencia por medio do la mecánica, han 
fracasado i fracasarán eternamente. ¿Como 
pues me atrevo yo, me preguntas, a fundir 
esos ásperos contrastes, derivando el alma 
de la materia, los fenómeníos espirituales 
de la ciega atomística de la Naturaleza? Có- 
mo puedo yo figurarme que una célula pien- 
se, una fibra quiera, que tantas vibraciones 
de una molécula del cerebro produzca amor 
i tantas odio? 

He escuchado con mucha atención las 
precedentes observaciones, i no desconozco 
su gran alcance. Quieres cerrarme todos 
los caminos hacia la Naturaleza i dejarme 
suspendido en el aire azul del mas traspa- 
rente idealismo. 

Aunque la trabazón de tus raciocinios 
adolece de cierta falta de claridad i preci- 
sión, se desprenden de ellos, sin embargo, 
tres puntos cardinales de capital importan- 
cia: la inmaterialidad del alma en frente de 
la inercia de la materia, la imposibilidad de 
transición de la materia en espíritu, i por 
consiguiente vice versa la imposibilidad de 
un cambio del principio intelijente en ma- 
teria. 

Ahora permíteme que yo por mi parte te 
haga algunas pequeñas contra objecciones: 
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Siendo el alma absolutamente estraña a 
!a materia, ¿cómo puede, entrar en relación 
.con ella i actuar sobre el cerebro? 

¿Siendo el alma absolutamente inmate- 
rial ¿cómo puede aparecer después de se- 
parada del cuerpo, como acontece en vues- 
tras sesiones espiritistas? ¿cómo puede to- 
mar una forma figurada, no teniendo en si 
los elementos para sn formación? cómo pue- 
de, como vosotros decís, materializarse? 

Si para este fin el alma, según vuestra 
teoría, está dotada de un envoltorio mate- 
rial fiuídico el que se condensa por atrac- 
ción de materias estrañas, ¿como es posible 
que una ^^idea'^'-^i no es otra cosa tu **al- 
ma" — como es posible, digo, que una pura 
subjectividad inmaterial se envuelva en una 
capa de materia? 

¿Si el espíritu no puede trasmudarse en 
materia por ser los dos, según tu teoría, 
absolutamente estraños el uno al otro, ¿có- 
mo es posible que I)íqs, que es el Espíritu 
por excelencia, haya creado el universo que 
es Materia por excelencia? 

¿Has pensado sobre eso detenidamente? 

Si el Espíritu divino no tuviera ninguna 
relación interior con la Naturaleza, nunca 
podría crearla; pues crearla, es darle el ser 
que antes no tenia. El universo tendría en- 
,tónces un otro oríjenque él de Dios, lo que 

10 
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equivaldría a la negación de la omnipoten- 
cia i unicidad de su ser absoluto. Pero si 
Dios de veras es creador, entonces debe ha- 
ber producido al universo de su propia sus- 
tancia, pues otra sustancia que la suya no^ 
existe. Debe haber habido por consiguien- 
te una transubstanciacion de la sustancia 
divina en sustancia natural o materia. Si es 
posible pues que la sustancia espiritual se 
transforme en materia, entonces esos dos 
grandes principios de la totalidad universal 
no pueden ser entre si tan estraños, tan 
irreconciliables, como tú te lo figuras. Debe 
haber entre ellos, en medio de su inmensa 
diferencia, una inmensa consanguineidad. 
Queda por averiguar ahora en qué estriba 
lo común, en qué la distinción; i si de veras 
la diferencia consiste precisamente en la 
inmaterialidad del uno i la materialidad del 
otro, o si en alguna otra calidad. 

Comprenderás mui bien, mi amigo, que 
lo que acabo de sostener respecto de lo Di- 
vino i lo Natural, se debe aplicar a todos 
los pormenores del universo i particular- 
mente a la relación del alma al cuerpo en 
la organización humana. 

Ya desde luego alcanzarás a percibirte 
que tu abstracto dualismo entre espíritu i 
materia no solo es contrario a la concep- 
ción filosófica de la creación, sino que aun 
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está en 'pugna con el mipmo espiritismo, 
cuyo ardiente partidario eres. 

Lo digo de una vez: el espiritismo mo- 
derno i el espiritualismo abstracto se esclu- 
yen i anulan mutuamente; pues mientras 
el último proclama la ipsosubsistencia in- 
material del espíritu, la doctrina espiritista 
no puede subsistir sin contener el ''mate- 
rialismo'' como condición de su existencia. 

Sé mui bien que de la confrontación de 
los dos principios contrarios que profesa- 
mos, se desprende no solo para tí sino 
también para mí un nuevo problema que 
está lejos todavía de ser resuelto: O el es- 
píritu humano es inmaterial — i entonces no 
puede ser capaz de aparecer^ o, puesto que, 
efectivamente aparece, es material — i en- 
tonces no puede ser inmortal] pues toda 
forma material por separación de sus áto- 
mos, es sujeta a la pérdida de su individua* 
lidad. s 

Antes de entrar yo en la tarea mia, por 
cierto nada fácil, de conciliar la materiali- 
dad del alma con su indestructibilidad, 
quiero demostrarte que la tuya, si es que 
quisieras emprenderla, no tiene esperanza 
de un resultado. Pues basta el demostrar 
que el alma, que es capaz de entrar en apa- 
rición es desde luego msfterial, para dedu- 
cir que toda intelijencia que no es capaz de 
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íiparecer, puede ser lo mas un pensamiento 
pensado por una . intelijencia-sujeto (por 
ejemplo, el pensamiento: bondad, virtud, 
esperanza), es decir: una función de un sus- 
tantivo; pero nunca un e5p^nV^^ pensante, 
es decir: un ^jeto personal existiendo por 
sí solo. 

Partamos de tu propio punto de vista^ 
"El alma es un ser pensante, inmaterial." 

No quiero epabarazarte la partida con el 
dogma de los fisiólogos: deque el espíritu 
*'no es nada sino una abstracción, es decir, 
una actividad funcional del cerebro, abs-" 
traída e independizada artificialmente por 
nuestro raciocinio.'' Quiero mas bien unir-¿ 
me desde luego contigo i partir^ como dije, 
de tu propio punto de vista: do que "el al- 
ma es deveras un ente ipsosubsistente que 
lejos de ser el resultado de la función ce- 
rebral es el motor i aun el interno artífice 
de la organización," 

"El alma es un principió pensante inma- 
terial" este es el punto de partida. La pri- 
mera pregunta que se nos presenta aquí, 
es: ¿cómo debemos pensarnos esa inmate- 
rialidad? ¿en qué consiste sü esencia? Como 
"inmaterialidad" es contrario a "materiali- 
dad", es natural que nuestra pregunta tiene 
en vista a esta última con referencia a su 
contraste. Siendo pues la esencia funda- 
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mental de la materia el espacio o la exten- 
sión (junto con el movimiento i tiempo), la 
esencia fundamental de la inmaterialidad 
debe consistir por el contrarío en la caren- 
cia de espacio. La contestación lójica por 
consiguiente es: que el espíritu no tiene 
espacio como calidad de ser, que no es ex- 
terno. ^ 

Aquí comienza la dificultad. Pues sabe- 
mos que el alma actúa en el cerebro duran- 
te la vida, i que después de la muerte del 
cuerpo sale para afuera. En ambos casos 
se encuentra en el espacio. 

Pei'o ella en si propia "no es extensa, no 
es espacio'*. 

Por consiguiente pareciendo encontrar- 
se en el espacio, ocupa en él propiamente 
tan solo un lugar que no es espacio. 

Debe haber entonces por necesidad lóji- 
ca,. lugares en el recinto del espacio o por 
lo mén'os fuera de él, que no sean espacios, 
lugares sin extencion. 

Empero el no-espacio en el espacio es 
una contradicción, el no-espacio j^era del 
espacio es una limitación inpensable; am- 
bos son un absurdo. 

Por mas que uno se inmerja en el espa- 
cio, subdividiendo su extensión basta don- 
de alcance la imajinacion humana, los pun- 
tos infinitamente pequeños resultantes de 



^^ 
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la división siempre serán entidades exten- 
sas, siempre ser¿in espacios. Por mas que 
«e dilaten los límites del espacio universal/ 
detras de los límites, ''fuera del espacio" 
sienijore liabrá espacio, espacio sin fin, sin 
limitación capaz de abolir la calidad exten- 
sa del universo. 

¿Dónde pues en el anchuroso mundo de 
Dios encontrarás aquellos no-espacios, in- 
dispensables para la mansión de tus almas 
inextensas, íibstractamente inmateriales? 
Por cierto, en ninguna parte! 

Si pues el espíritu ipsosubsistente — para 
que sea un a?^o-^tiene precisamente que 
existir en alguna parte del espacio, sea en 
un cuerpo sea fuera de él, debe por nece- 
sidad fatal estar en el mismo elemento del 
espacio- Estar en el espacio es ocuparlo, 
ocuparlo es al mismo tiempo estar ocupado 
por él. Estar invadido internamente por el 
elemento del espacio, es tener en sí la ca- 
lidad misma de Ja extensión, es decir, ser 
extensión. 

De esto se deduce que el espíritu, por 
cuanto según tu teoría es ip)sosubsistente, 
es un algo extenso, una sustancia extensa, 
es decir, una materia. Esa materia-alma es 
pensante, consciente de sí misma, sí, pero 
siempre una materia, es decir, un ser pensan- 
te existiendo en la determinación del espacio. 
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La diferéíncia entre espíritu i materia no 
consiste por consiguiente en que el uno es 
inmaterial i la otra material, sino sencilla- 
mente en que la materia común es una sus- 
tancia inconciente, insensible i ciega, mien- 
tras quó el espíritu es una materia pensan- 
te, llena de conciencia de sí misma i do lo 
afuera. 

Así como el "espíritu puro" de los espi- 
ritualistas tiene por baso de su existenca 
la calidad material, así por su parte la ma- 
teria-cerebro do los ''materialistas" tiene 
por base de su existencia la calidad ideal. 
Tanto el idealismo por negar la materiali- 
dad como el materialismo por negar la idea- 
lidad,- son abstracciones artificiosas, insos- 
tenibles ante la sana contemplación del uni- 
verso. 

Si es cierta la aseveración de los ideólo- 
gos que aparte del cerebro existe en el 
hombre un Espíritu substtUitivo que se sir- 
ve del órgano como instrumento para su 
manifestación, es todavía mas evidente que 
existe en el hombro un cerebro cuya vida 
funcional se manifiesta en calidad de espí- 
ritu. 

Si ambas aseveraciones son ciertas, si 
tanto la una como la-(^tra se deja verificar 
por la espei'iencia espiritista i fisiolójica, 
entonces deben existir en el hombre terre- 
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nal dos almas: una puramente cerebral í 
la otra independiente, confirmando así las 
elevadas palabras del gran poeta, cuando 
dice: Dos almas tienen su mansión en mi 
pecho, la ima quiere separarse de la otra; 
la una llena de brioso regocijo se abraza 
del mundo bon órganos agarradores, la otra 
se arranca violenta del polvq terrenal, para 
lanzarse a las doradas rejiones de los su^. 
blímes antepasados! 

Sin entrar todavía en el análisis científi^ 
co de este aserto, voi a arrojar una mirada 
sobre lo que se llama la funpion cerebral, 
para probarte que este órgano es tan ínti- 
mamente ideal, como tu espíritu puro senos 
ha demostrado ser íntimamente «materiaU 

Pero veo que la carta sale de los límites 
que me habia trazado, i me reservo la es- 
posición para otra ocasión. Suplicándote 
que medites cuidadosamente mis palabras 
soi 

Tu amigo. 



CARTA Vil 



Mi querido e impaciente amigo! Creo 
haberte probado ante todo que el «espíritu 
puro», en cuanto puede existir separado 
del cuerpo, tiene fatalmente que ocupar un 
lugar en el espacio i que por tanto debe ser 
de naturaleza extensa, es decir, una sustan- 
cia j/?uz6?/ca, etérea, si tú quieres; o aun in- 
comparablemente mas tenue que el océter 
cósmico]^, pero siempre una materia. De 
este hecho debemos partir de ahora en ade- 
lante, i todo el punto de gravitación pasa 
sobre la pregunta: ¿cómo puede llegar la 
materia a pensar? 

Pero esta pregunta no te la contestaré en 
eVacto, puesto que en el curso de nuestra 
correspondencia procuraré demostrarte que 

11 
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la materia pensante nunca tuvo neceéidad 
de llegar a pensar; pues siempre, ab aeter-- 
no, abrigaba en sí aquella indeleble dispo- 
sición intelectual, la que bajo ciertas con- 
diciones llegaba a estallar en manifestacio- 
nes intelijentes. Es este, si tú quieres, un 
misterio divino que necesita de un Dios pa- 
ra ser comprendido a fondo — pero para mí 
es un hecho, un hecho como la existencia 
de Dios i de la Naturaleza, por mas inson- 
dable que sea. 

Siendo el cerebro el único terreno cono- 
cido donde la intelijencia llega a su. verda- 
dera manifestación libre, no solo en el hom- 
bre sino aun, a su modo, en toda la serie 
de los animales: no es demasiado avanzar- 
nos, si establecemos dicha masa como la 
materia principal en que se concentraron 
todos aquellos elementos, que ab aeterno 
llevaban en sí el jérmen de la calidad inte- 
lectual. Aunque sé que ese modo de espre- 
sar mi idea no es exacto, como lo veremos 
en su lugar; sinembargo me será permiti- 
do resumirla en sus últimos resultados, di- 
ciendo: que el cerebro es la cristalización 
orgánica del alma pensante. 

Para que no te asustes de esa herejía, ^te 
i'epetiró que esta alma-cerebro no escluye 
la posibilidad de la coexistencia de un «es- 
píritu puro», es decir, de un ser pensante 
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fluídico que penetra la masa cerebral, mez-. 
ciando su vida con la de la masa misma, i 
que, faltando a los animales, es el patritnor 
nio esclusivo del hombre. 

Concibiendo la naturaleza del cerebro 
como acabo de indicarlo, • desaparece lo es- 
traño de mi espre^ion, cuando en mi últi- 
ma carta dije: que este órgano es tan íntir 
mámente ideal como tu espíritu (ípuroD e^ 
íntimamente material. 

Esa unidad de cerebro-masa como actor 
i cerebro-rfuncion como alma, repugna, no 
solo al idealista sino también a la obser- 
vación popular: el primera pretende que es 
imposible la identidad enti'o la exterioridad 
extensa de la molécula i la interioridad in- 
tensa de una idea; la última vé la desapa- 
rición del espíritu animador en medio de la 
exisitencia íntegra del cerebro. 

Aunque me concedieras, como me dicesi, 
quo la parte independiente del cerebro: el 
espíritu puro, viva i actúe efectivamente en 
un lugar i sea por consiguiente una sustan- 
cia extensa, dicha sustancia por su natu- 
raleza fluídica podría todavía en caso de 
necesidad considerarse compatible con la 
posibilidad d.e ser en su iuterior entera- 
mente intelectual. Pues con figurarse ese 
«ente fluídico» como homojéneo, continuo 
en sí, sin partes atómicas que interrumpap. 
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la igualdad absoluta de la masa, seria to- 
davía talvez posible que su interioridad sea 
una e indivisa i que por tanto pueda ele- 
varse a la unicidad de una sensación. 

Siendo todos los puntos de la masa eté- 
rea completamente idénticos i cpnfluidos 
en una sola^ las sensaciones particulares 
de todos ellos surj irían desde luego i para 
siempre fundidas en un único e indiviso Yo. 

¿Pero quererte demostrar que el cerebro 
es lafáhriea de la conciencia^ que su masa 
es (íideab e idéntica con la vida de la inte- 
lijencia? ¡qué tarea tan enorme, tan estéril, 
para los hombros de un mortal! 

Una mole multiforme esplayada en mu- 
chos órganos distintos; cada órgano una 
conglomeración de fibras, células i masas 
intersticiales; cada fibra, cada célula un te- 
jido de elementos microscópicos de forma 
i composición diferentes; cada elemento — 
ya sea núcleo, membrana o contenido, ya 
sea cilindro-eje, neurilema o sustancia me- 
dular — un verdadero mosaico de moléculas 
infinitesimales, las que por su parte estáa 
compuestas de un mundo de átomos de una 
naturaleza elementar i agrupación distin- 
tas; semejante masa, cuyas .partículas de- 
ben tener según su índole peculiar distintos , 
modos de sentir, ¿cómo es capaz, esclamas, 
de unificar las distintas e incoherentes sen- 
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saciones de sus múltiples elementos ea 
una sensación unitaria de personalidad^ 
que las abrace todas sin ser por tanto dis- 
tinta i superior a ellas? 

Siendo la masa cerebral misma la fractu- 
rada en múltiples ¿quién eij ella será el 
Uno que echo su vista abarcadora sobre 
todas co7¿-cibiéndolas como una única im- 
presión, si no un espíritu absolutamente 
único, el espíritu ipsosubsistente, que cual 
un juez supremo reinara sobre el cerebro 
comprendiendo i dominando todas las emo- 
ciones singulares de los múltiples? 

Eso es lo jeneraL- Descendiendg ahora 
a los pormenores, i tomando las moléculas 
i nó los átomos por los últimos elementos 
del cerebro: cada molécula cerebral, como 
me lo recuerdas con razón, tendría según su 
inmanente calidad-material una función pro- 
pia, es decir: una sensibilidad o conciencia 
peculiar. A semejanza de las moléculas 
componentes del múltiple sistema sensual, 
donde ui^as se -sienten en calidad de luz, 
colores i formas, otras perciben su estado 
en forma de sonido i succesion temporal, 
etc,; deben existir también en la vasta i 
variada organización del cerebro unos ele- 
mentos cuya sensación son imájenes; otros 
cuya interna vida se manifiesta en la moda- 
lidad de sentimientos o afectos; otros que 
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ñmcionau como iiitelijencia, concibiendo su 
propia índole en forma de pensamientos 
abstractos o do pura relatividad; otros en 
fin cuyas sensaciones son, como dicenj 
corpóreas: dolol', comezón, ardor, etc. 

Así todas ks moléculas semejantes ten- 
drían calidades intelectuales idénticas, to^ 
das las disemejantes las tendrían desigua- 
les. Mas, en todas las moléculas de las dos 
series sin escepcion la calidad común será 
la sensación de la mismzdad^ del Yo; sin lo 
cual dolor, placer, imajinacion, sentimiento 
e idea dejan de ser propiedad de la perso'^ 
na: pues el que siente^ imajina, piensa, soi 
siempre Yo. 

Cada molécula cerebral tendría por lo 
tanto su propio pequeño Yo, en medio de 
su peculiaridad intelectual. 

Ahora bieri. La célula cerebral, porejem^ 
pío, se compone de núcleo^ membrana, con^ 
tenido protoplasmático-, etc., i cada uno de 
estos componentes por su parte es un con^ 
glomerado de aquellis innumerables mole'- 
culas qae se tomaii por otros tantos cen- 
tros intelectuales. De esto resultaría quo 
cada ^orma histológica^ es decir: célula o fi^ 
bra, seria un nido entero de tantos sistemas 
de pequeños Yoes con igual o distinta pe- 
culiaridad, cuantos componentes contuvie- 
re en su estructura^ 
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Supongamos ahora, me dices, que en un 
tiempo dado todas las moléculas semejan- 
tes i disemejantes despierten en su fun- 
ción; entonces todas ellas sentirán simul- 
tánearaento cada uno su propio peculiar i 
pequeño Yo. 

Cómo nacerá de ahí un único Yo total, 
real i verdadero, es decir, la personalidad? 

Para que tal unificación pudiera verifi- 
carse seria preciso que las mismas fuentes 
primitivas — las moléculas como tales — con- 
fluyesen durante la función, fundiéndose 
cada vez en un fluido único homojéneo. Se- 
mejante hipótesis, empero, es absurda de- 
lante nuestro raciocinio, el que nos dice: 
que si fuese absolutamente necesaria tal 
colicuación, debería, para ahorrar al cere- 
bro un trabajo inútil, existir en él en esta- 
do de permanencia, puesto que la función 
en el fondo es permanente. 

Pero aun aceptando semejante fluidiza- 
cion momentánea de las moléculas, no se 
ganaría gran cosa. Pues ella se limitaría 
tan solo al recinto de las formas organi- 
zadas. 

Si el núcleo, la membrana i todos los de- 
Jnas elementos de una célula o fibra entera 
sufrieran la colicuación completa de sus 
moléculas, la figura total de dichas formas 
(célula, fibra) quedaría noobstante intacta, la 
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i aun dé los constituyentes mismos (núcleo, 
membrana, etc.) La célula siempre perma- 
necería como tal; aun su membrana, su nú- 
cleo i todos sus demás constituyentes, que- 
darían enteros : solamente en lugar de pre- 
sentar en su íntima estructura partículas 
moleculares discretas, serian, cada uno en 
sí, reducidos sencillamente a un material 
homojéneo. Una tal forma celular o aun 
cada uno de sus elementos (núcleo, etc.,) 
se parecería a un edificio que de ningún 
modo perdería la figura arquitectónica de 
sus partes por la mera confluencia de los 
ladrillos componentes cuyos contornos el 
tiempo hubiere borrado. 

Quedando pues intactas, como antes, las 
formas organizadas del cerebro, las sensa- 
cioijes de ellas entre sí quedarían siempre 
aisladas, aunque cada una en sí misma fue- 
ra el resultado de la confluxion de muchas. 

Lo único que pudiera salvar ¿a dificultad, 
seria una colicuación, por lo menos mo- 
mentánea, de todas las formas mismas del 
cerebro entero, en que células^ fibras etc, 
se disolviesen en una masa homojénea fluí- 
dica durante la función — un absurdo. que 
rayaría en locura. 

Si pues tal confluimiento de las partícu- 
las funcionantes ni es posible ni conduci- 
ría a nada, se debe entonces buscar o(ra 
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posibilidad, la que pudiese con mtijor de- 
recho hacer probable el oríjen de la con- 
ciencia en la masa cerebral. 

Esa posibilidad consistiría únicamente 
en admitir: que las moléculas de los ele- 
mentos organizados, conservando su inte- 
gridad arquitectónica, irradian durante su 
función intelectual fluidos^ resultantes de 
la misma función, desprendidos de las mis- 
*mas moléculas i mensajeros portadores de 
la misma vida intelectual que brota de 
aquellas moléculas. A semejanza de los ra- 
yos de la luz que pasa al través de la len- 
te, dichas irradiaciones fluídicas, emanan- 
do de todas las moléculas del cerebro a la 
vez, se unirían entonces en un solo foco, 
donde todos aquellos innumerables peque- 
ños Yoes aparecerían concentrados, con- 
fundidos i unificados en la sensación única 
i jeneral de la personalidad, del Yo entero 
del individuo. 

¿Pero aquélla fuerza que «a semejanza 
de una lente» recojiera esas diferentes di- 
recciones de los rayos intelectuales en un 
solo foco, a fin de que no* se esparzan esté- 
rilmente i disipen los subsidios que tienen 
que dar — ^¿aquélla fuerza quién es? donde 
está? ¿de que índole pecuhar, incomprensi- 
• ble, imposible, debe ser esa fuerza, que ha- 
ce del cerebro lo que no está ni en su ar- 
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qnitectura jeneral ni en la coordinación de 
sus partes? 

I si por algún modo misterioso se efec- 
tuara de veras la tal concentración ¿para 
quién seria aquella unificada personalidad? 
¿quién la percibiría? Las moléculas indu- 
dablemente nój pues cada una percibiría 
tan solo la suya i no la de las demás;- cada 
una referida su sensación por la vía de su 
propio radio tan solo al punto que le perte- 
neciere; el foco común, fracturado en tantos 
puntoá cuantas moléculas hubiera en la cir- 
cunferencia, será desde luego incoherente 
en sí e ilusorio, es decir: impropia sub- 
jetividad. 

De esto se deduce que el cerebro como 
masa no es capaz por sí mismo de llegar a 
la sensación de la personalidad o concien- 
cia individual, sin el auxilio de un nuevo 
poder único i unificado!' de sus incoheren- 
tes i variadas emociones. » 

Si no se quiere aceptar tal poder,, si la 
razón naturalista' se resiste a admitir un 
nuevo espíritu observador que, alojado en 
el centro, recibiera i reprodujera aquella 
colección- de sensaciones eñ su propio Yo 
para trasmudarla en una personalidad to- 
tal; entonces no le queda otra cosa, que 
suponer que cada una de las moléculas se 
encuentra de veras en la situación de per- 
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cibir las irradiaciones intelijentes de de to- 
das; i que para este fin dichos rayos fluídi- 
cos, en Ingí)^' de tender a un foco común, 
se derraman en todas las direcciones posi- 
bles i necesarias para encontrar, e introdu- 
cirse en cada uno de, cuantos elementos 
componen la masa del cerebro. Cada mo- 
lécula recibiría entónees todas las emocio- 
nes do iodasj i reui)iéndolas junto con la su- 
ya propia las condensaría en la totalidad 
requerida. De este inodo se repetiría enca- 
da elemento infinitesimal toda la concien- 
cia personal del individuo, como en cada 
Dunto-mosaico do un espejo fabricado ad 
ioc se reflejaria el sol entero. 

En liltiuio resultado^ el individuo lleva- 
ria en su cabeza la misma conciencia -de 6Í 
mismo^ la sensación de su personalidad en- 
tera, en millares i millares de repeticiones^ 
— i como cada molécula siente el todo^ to- 
das sentirian el mismo todo con la intensi- 
dad proporcionada a la cantidad de las mo- 
léculas intelijentes que constituyen la masa 
del órgano entero. 

Mi' querido amig'o. Ya por segunda vez 
observo con satisfacción que nuestros ca- 
minos, aunque partan de puntos tan dis- 
. tantos i distintos, van sin embargo acer- 
cando paulatinamente sus respectivas di- 
recciones, las que, si no enteramente opues- 
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tas, parecían por largo tiempo mantenerse 
en un paralelismo sin fin. Bien que el pun- 
to de su reunión definitiva está todavía en 
imperceptible lontananza, me lisonjeo que 
al fin i al cabo llegaremos entrambos a con- 
tribuir a la conciliación concienzuda de los 
dos grandes principios que, como en todos 
los tiempos, se disputan actualmente el do- 
minio esclusivo sobre la mente humana. 

La mejor representación de aquella uni- 
dad de los dos principios vemos eñ grande 
en el fenómeno mismo. 

Fíjate un poco en aquel hombre que to- 
das las tardes pasa delante de tu casa. Es 
una de líve mas nobles intelij encías del lu- 
gar. Profundamente sumerjido en sí^ mis- 
mo, parece no percibirse do nadie ni de 
nada. Su esterior es igual al de cualquier 
otro ; su figura, su talante, esceptuando su 
cabeza un tanto abultada, no sale de lo co- 
mún. El es, como tal i para la vista, nada 
mas que una materia organizada, una es- 
tructura andante, cuya interioridad intelec- 
tual no se le puede leer como se lee un es- 
crito. Si pudieses aun mirar en el interior 
de su mismo cerebro, el misterioso taller 
de la idealidad, no distinguirías todavía na- 
da mas que una masa material ((inerte í), 
que, cual un grandioso edificio en miniatu- 
ra, se esplaya en bóvedas, cúpulas, colum* 
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ñas, acueductos i puentes, cu3^as piedras de 
construcción son moles infinitesimales, en 
apariencia tan inertes como el todo. 

Ni una huella de ideas, sentimientos, an- 
helos o propíSsitos encontrarás en todas 
esas pequeñas fig:uras, que, según los ma- 
terialistas, piensan, sienten, sufren i gozan 
en el misterio del absoluto silencio; ningún 
espíritu intelijente se destaca a tu encuen- 
tro detras de alguna de las columnas del 
templo-miniatura, para decirte en tu idio- 
ma: que en cada celdilla, en cada guirnalda 
de átomos enlazados, palpita un entendi- 
miento igual al tuj^o; opacas, inmobles, im- 
penetrables yacen ante tu vista las mudas 
masas en su indiferente extensión. 

Todo esQ es verdad. . 

I sin embargo, es también verdad que 
trabt^ja en ellas incesantemente una interna 
vida ideal, desencerrando un mundo con- 
ciente de ¡pensamientos, imájenes, afectos i 
sensaciones. 

El individuo no siente de ningún modo 
su cerebro como tal, o mas bien el cerebro, 
que es propiamente el sujeto pensante, no 
sabe nada de sí como existencia extensa ma- 
terial. El existe para sí mismo tan solo co- 
mo pensante i nada mas: su forma opaca i 
extensamente activa es del todo elevada e 
invertida en interioridad subjetiva, i tan 
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solo para el observador estraño existe o 
aparece en su determinacioa mecáuica, en 
su anchuroso esplayamiento. 

Si tu pudieras penetrar mas liondameu- 
te aun en ese maravilloso taller, acaso con 
lu mirada liicida de un clara vidente: dis- 
tinguirias entonces mas que el mismo su- 
jeto pensante, mas que el observador cD- 
mun, mas que ambos juntos, Percibirias 
junto con el pensamiento pensado i la mo- 
lécula 'pensante, una interna iluminación^ 
un idioma mental^ que las moléculas pro- 
dujeran durante el acto de pensar; percibi- 
rias como las formas en su pensativa inte-. 
riorídad se comportan esterior mente, divul- 
gando sus secretos en los mismos umbra- 
les de sus misteriosas acciones. 

No se puede decir que el acto de pensar 
evoca o produce un movimiento o vibra- 
ción en la molécula, ni tampoco vice versa, 
que un movimiento de la molécula enjen- 
dra o produce al pensamiento. Los dos no 
están en relación de causa i efecto; porque 
ambos son uno i lo mismo, habiendo sido 
nunca separados, como nunca se separan 
durante la función i nunca se separarán, ni 
aun con la muerte, pues mor ir áii juntos, — 
si es que algo puede morir cu el seno de la 
vida eterna del Creador. 

Entiéndeme bien, mi amigo, me refiero 



— 95 — 

aquí tan solo al alma^cerebro, a aquella 
parte del espíritu humano que es una fun- 
ción de los elementos estructurales del ór- 
gano. El ccespíritu puro» el ipsosubsisten- 
te, en una palabra, lo que yo llamaré: úa 
substancia inmortal del organisyno humanos 
tiene su liistoria aparte; la que en el curso 
de nuestra correspondencia me propongo 
trazarte como un resultado fatal de la vo- 
luntad divina en la naturaleza creada. 

Llamo al cerebro intencionalmente (ccere- 
bro-alma» para indicarte que el órgano es 
absolutamente uno con su ser intelectual, 
que es sujeto-objeto a la par, existencia i 
conciencia en uno, es decir: existencia con- 
ciente o conciencia existente. La acción 
mental de las partículas cerebrales es la 
esencia íntima de ellas, su inseparable mis- 
midad, su substancia en movimiento] así co- 
mo la substancia de las partículas es la 
cristalización del principio intelijente, la 
intelijencia en quietud. Solo para el sujeto 
mismo la molécula es: — acción pensante; 
solo para el observador la acción pensan- 
te es: — molécula extensa. En su interna 
trasparencia e iluminación intelectual des- 
aparece la materia-forma como- tal, — no 
realmente en sí, sino para si, para su per- 
cepción- — hundiéndose su extensidad física 
en la intensidad de la sensación. El cere- 
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bro no sabe nada de sus elementos consti- 
tuyentes como tales; pues su saber acerca 
de ellos es el propio saber de ellos acerca 
de sí mismos^ i eso es precisamente su ac- 
ción intelectual, es decir, la desaparición 
de sus foi'mas en el centelleo de la concien^ 
oia pensante. 

Por las antecedentes ideas que acq,bo de 
balbucear a mi modo, i que en el estado 
actual de mis meditaciones no me siento 
todavía aun capaz de desarrollarlas con la 
profundidad necesaria, podrás mas o me- 
nos comprender, mi amigo, como yo trato 
.de concebir lo que Yosotros los ideólogos 
llamáis con tanto desprecio: materialismo, 
materialidad, etc. 

No estrañaria, si en vista de lo espuesto 
en esta carta i en las anteriores me confe- 
saras que ese modo de considerar la mate- 
ria no es materialismo, por lo menos no el 
materialismo de los materialistas; i efecti- 
vamente tanta razón tendrías en ello que 
aun espero de esos últimos el reproche de 
ideólogo. Es esa la suerte de todo hombre 
que no reconoce partido. 

Pero veo con susto que mi carta se alar- 
ga demasiado. Adiós. 

Tu Amigo. 



CARTA VIIL 



Tienes perfecta razón mi amigo. La ple- 
nitud de producciones mentales que pare- 
cen ligadas a la existencia do un cerebro 
no es toda atribuible a la función de los ele- 
mentos estructurales solos. Pues conce- 
diendo como concedo al órgano una subs- 
tancia fluídica que mezcla su propia vida 
espiritual con la de las moléculas elemen- 
tares, no debo olvidarme de la parte mas 
o menos considerable que tiene en el con- 
junto de las manifestaciones intelectuales 
aquiBl espíritu ipsosubsistente que hemos 
convenido aceptar como patrimonio esclu- 
sivo del hombre. 

Pero para tí dicho principio intelijente, 
cuya substancialidad extensa te resistes 
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todavía a reconocer, es el único i esclusivo 
ájente de la psicología humana. El cerebro 
con sus partes morfológicas i elementos es- 
tructurales, al que supusiste con migo ca- 
lidades mentales tan solo, como estoi vien- 
do ahora, para demostrar de sus propias 
consecuencias lo insostenible de mi aserto, 
no es mas que un centro sensual. 

Su función consistiría únicamente en re- 
unir las diferentes impresiones de las ma- 
nifestaciones despedazadas que el mundo 
externo le entregare, i en reconstruirlas de 
nuevo en la impresión total de la objetivi- 
dad primitiva. Los torrentes aislados que 
del objeto se desprenden en forma de luz, 
calor, sonido, dureza, etc., i se precipitan 
por los canales de los sentidos, confluirían 
centrípetas en el lecho común, reprodu- 
ciendo en él la totalidad requerida. O mas 
bien, como dices con a:precision fisiolójicaD 
las distintas vibraciones de los nervios sen- 
suales, de los cuales cada uno corresponde 
a una cualidad especial del objeto, se con- 
gregarían en el íhteripr de la masa encefáli- 
ca en una postura que fuere exactamente 
idéntica a la que ocuparan las cualidades 
homologas en el objeto mismo. La forma 
con su colorido, es decir: la imájenóptica; 
la vibración sonífera, es decir: la imájen 
auditiva; la te lüper atura, el peso, Ja cohe- 
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8ÍOI1, la resistencia, etc., es decir: sus co- 
pias correspondientes en los nervios sensi- 
tivos; todos ésos lados desprendidos del 
objeto se compenetrarían en el recinto de 
la masa cerebral para recomponer en ella 
la imájen entera del' mismo objeto. - 

El cerebro tendría estampada en sí aque- 
lla impresión total de la objetividad com- 
pleta e íntegra — a semejanza de un espejo 
que tuviera la májica virtud de reflejar el 
mundo externo en sus formas, colores, so- 
nidos, olores, pesantez i resistencia me- 
cánica a la par i en orden correspon- 
diente. 

Pero el que verdaderamente percibiría 
aquella copia universal refiriéndola hacia 
afuera, el que la distinguiría de sí mismo i 
la juzgaría ante el foro de su Yo, no seria 
el cerebro como tal, sino el «principio es- 
piritual,» que lo rijo i se sirve de él como 
el lector se sirve del libro; que lee e inter- 
preta sus impresiones puramente físicas, 
exactamente como un artista percibe e in- 
terpreta en la plancha fotográfica los obje- 
tos estemos que tienen trasportadas sobre 
ella sus formas. 

Según eso tu centro sensual, que para tí 
no sírgnifica mas que : reunión de los sen- 
tidos, ni siquiera llega a ser un centro 
sensitivo) sino meramente un resumidero 
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de estampas, las que uu ccespíritu» tiene 
que recojer para que sean percibidas. 

Para el cerebro humano esa hipótesis se- 
ria todavía admisible por aquellos ideólo- 
gos que no han fijado por bastante tiempo 
su atención estudiosa en la estraordinaria 
complicación que distingue este órgano de 
los demás. Aun toipando en cuenta tal co- 
nocimiento, se podría conceder por un ins- 
tante, sin romper abiertamente con la fisio- 
lojía, que la multiplicidad — si no es un lu- 
jo que la exuberante Naturaleza se ha pei'- 
mitido en acumular tantos medios para un 
fin tan sencillo — que dicha multiplicidad 
de la estructura del cerebro humano esté 
efectivamente calculada para diríjir tan so- 
lo los variados pormenores de las funcio- 
nes corpóreas. Pues siendo las secciones 
cerebrales en última instancia otros tantos 
focos de reunión central de diferentes e in- 
numerables nervios cuyas estremidades pe- 
riféricas se ramifican en Iqs distintos órga- 
nos del cuerpo entero, es talvez posible que 
el cerebro en el hombre — aparte de su co- 
lección de las impresiones sensuales — no 
tenga otro oficio, que dirijir los movimien- 
tos musculares, promover las secreciones, 
arreglar el ritmo del corazón, mantener el 
mecanismo de la respiración, en una palabra, 
limitarse modestamente a la dirección de los 
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actos necesarios para la vida orgánica del 
cuei-po. 

La idea de una coneccion especial entre 
ciertas partes del cerebro i ciertos órganos 
o sistemas del demás cuerpo, aunque mui 
distante todavía de una base empírica, tie- 
ne en su favor un corto número de hechos 
patolójicos i aun espei'imentales. 

Según esa idea, cada sección encefálica 
— ademas de su influencia sobre la coor- 
dinación de los movimientos locomotores 
— inmerjiria su poder innervador, por las 
vías del gran simpático i de la médula 
oblongada i espinal, en los órganos interio- 
res de un correspondiente sistema extra- 
cerebral. Así, partiendo mas bien de pun- 
tos de vista naturo-filosóficos que guiado 
por la esperiencia pura, el venerable natu- 
ralista O. G. Oarus enunció hace como cin- 
cuenta años mas o menos: que el cerebro 
anterior (los hemisferios grandes con el 
cuerpo estriado) se refiere particularmente 
a los órganos del ^istema sanguíneo — co- 
razón, pulmones, venas i arterias; que el 
cerebro medio (los cuerpos cuadrigéminos 
con los tálamos etc.) por su parte se ha- 
lla en específica conexión con los órganos 
de la vida dijestiva — el canal gastro-intes- 
tinal con el hígado, el páncreas i el bazo; i 
quo en fin el cerebro posterior — (el cerebe- 
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lo con el puente) tiene una relación predi- 
lecta i estrecha con los constituyentes de 
la esfera sexual (testes i ovarios, útero i 
próstata etc.). 

Quiero concederte qne las mencionadas 
relaciones, si hasta ahora no han sido ve- 
rificadas ni por la esperiencia clínica -ni 
por la esperimentacion, lo serán algún dia 
por una ciencia mas avanzada que la nues- 
tra. 

Aun mas, quiero concederte que, en el 
recinto de cada una de aquéllas tres sec- 
ciones del cerebro humano por una parte i 
de cada uno de los tres sistemas extrace- 
lebrales por otra parte, la correspondencia 
jeneral se especifique progresivamente en 
innumerables detalles hasta llegar a redu- 
cirse a las mas circunscritas i esclusivas* 
relaciones: que por ejemplo, en medio de 
la conexión jeneral del cerebro anterior 
con el sistema circulatorio, los hemisferios 
rijan el corazón, el cuerpo estriado obre so- 
bre los pulmones, la comisura callosa tenga 
bajo su dominio las arterias, etc.,-^que a 
su vez los lóbulos anteriores de los hemi- 
sferios estén enlazados con la mitad venosa, 
los lóbulos medios con la mitad arterial, 
los posteriores en fin con qiié sé yo que 
otra parte del corazón etc,— -que aun mas 
detalladamente cierta rejion de los mismos 
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lóbulos anteriores esté en relación especial 
con el ventrículo, otra con la aurícula de 
la mitad venosa del corazón etc. etc. 

Quiero concederte, en una palabra, que, 
esceptuando tu ((plancha fotográfica!) para la 
colección de las impresiones sensuales, no 
hai punto en el órgano cerebral cuya exis- 
tencia no sea destinada para la mera man- 
tención del cuerpo, que no existe elemento 
alguno en tod^, su vasta organización que 
se eleve mas allá de las operaciones incon- 
cientes de dijestion, secreción i reproduc- 
ción. 

Todo eso concedido, ¿a qué conduce? a 
nada. Todo eso se desgrana ante la consi- 
deración del cerebro de los animales. 

Pues, si no quieres otorgarle al animai, 
como lo atribuyes al hombre, un «espíritu 
inmaterial e independiente^o (i en esa vir- 
tud concederle necesariamente una inmor- 
talidad individual), debes por fuerza consi- 
derar sus manifestaciones sensitivas, sen- 
suales e intelijentes como producciones o 
actividades de su cerebro. 

Es cierto que la consecuencia de la teo- 
ría dualista, estendiéndose por todas las 
esferas de lo existente,^ abraza también la 
psicología del reino animal. Pues el negar- 
le a este último un principio inmaterial se- 
ria una contradicción ílagrante al dogma 
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federalista de fuerza motora i materia iner- 
te, de fuerza vital i organización, de espí- 
ritu humano i hombre-cuerpo. I no es es- 
traño que no solo el venerable jefe del Es- 
piritismo en Francia Alian Kardec, sino 
aun el gran naturalista teosófi€o Agassiz 
atribuye a los animales nn ájente tanto in- 
material como inmortal. Ese último des- 
pués de disertar sobre kis diferencias de 
caracteres entre los individuos de la mis- 
ma especie animal, dice que: «este es 
un argumenta de los mas fuertes en favor 
de la existencia en todos los animales de 
un principio inmaterial, análogo a aquel 
cuya excelencia i facultades superiores po- 
nen tanto al hombre por encima de los ani- 
males. La mayor parte de los argumentos 
de la filosofía en favor de la inmortalidad 
del hombre se aplican igualmente a la in- 
destructibiUdad de este principio en otros 
seres vivientes.» 

(Contributions to the natural History of 
the United States of America. Vol. I. 1.* 
parte, i Flammarion, Dios en la Naturale- 
za, trad. español. 1874, libro VI.) ' 

Como el principio intelijente, en cuan- 
to sea distinto del cerebro, no puede ser, 
según mi demostración, (Carta VI), sino una 
substancia material, nos queda por averi- 
guar si deveras existe en el animal, a seme- 
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jaiiza du la Ininiana, tal substancia iucle* 
pendiente i distinta de la esfructuro. 

No tengo necesidad por ahora de demos- 
trarte que tal substancia no existe ni pue- 
de existir, puesto que tú mismo en eso es- 
tás conforme conmigo aunque en abierta 
contradicción con tus maestros. Una polé- 
mica contra ellos seria entre nosotros su- 
])erflua, i aun por ahora completamente 
inútil, por cuanto en el curso de nuestra 
correspondencia la decisión se desarrollará 
por sí sola del jéneais naturolójico de la vi- 
da planetaria misma. 

Basta que ambos demos por sentado que 
el cerebro animal, fuera de su estructura, 
no contiene ningún otro principio que pu- 
diese considerarse homólogo a la substan- 
cia «espiritual» del cerebro humano, i en 
esto precisamente reside la j'efutacion dg 
tus asertos. 

Efectivamente; ¿de dónde ha de sacar el 
cerebro animal sus manifestaciones psíqui- 
cas si no de lo único que tiene — es decir, 
de su propia índole, espresada por su or- 
ganización como actividad? * 

Tenemos pues ganado para el cerebro 
de los animales el principio unitario de la 
estructura material actuando en forma de 
intelijencia. , 

14 
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Con esta conquista podemos seguir ade- 
lante. 

Sr examinamos el cerebro en la serie de 
los animales vertebrados, vemos una per- 
' fecta correspondencia típica con el del hom- 
bre. En ambos dicho órgano naco de la es- 
tremidad superior del tubo medular en for- 
ma de un ensanchamiento vesiculoso, que 
mui luego aparece dividido en cinco veji- 
guillas. La anterior de ellas se 'trasmuda 
paulatinamente en los hemisferios grandes, 
los cuerpos estriados, el fornix i el cuerpo 
calloso: poi* eso la he llamado justamenj;e 
cerebro anterior. Las dos vesículas siguien- 
tes se. trasforman: la primera en los tála- 
mos con el quiasma i demás partes situa- 
das en el fondo del ventrículo tercero, la 
segunda en los cuerpos bi-o cuadrigémi- 
nos; las dos las unifico bajo la denominación 
éomun de cerebro medio (mesen céfalo). La 
cuarta vesícula toma la forma constante de 
cerebelo con puente; la llamo sencillamen- 
te cerebro posterior (opistencéfalo.) La 
quinta división-— mi >(ícerebro primitivo o 
Drotencéfalo))-— en fin, aparece como médu- 
a oblongada con sus continuaciones hacia 
el interior de las tres secciones anteceden- 
tes. 

Estas cinco divisiones quedan reducidas 
de este modo a cuatro aparatosifundarmn^ 
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tales^ de los que cada uno tieae como pro- 
longación hacia el mundo externo un dis- 
tinto emisario para sil percepción: el cere- 
bro anterior se prolonga en forma de ner- 
vios olfactorios] el cerebro medio se abre 
hacia afuera en calidad de nervios ópticos\ 
el ' cerebro posterior tiene por sentido los 
nervios auditivos^ i el cerebro primitivo (la 
medula oblongada) reúne probablemente 
er su masa las estremidades centrales de 
todos los nervios sensitivos que al travez 
do la médula espinal i del simpático se es- 
tienden por el cuerpo entero. 

(Véase mi Memoria: La morfología del 
cerebro i de sus secciones, reducidas a sus 
tipos fundamentales como símbolos de su 
función; en los Anales de la Universidad 
de Chile» Noviembre 1856.) 

Sí es cierto que el cerebro animal no 
puede ser ya una mera colectiva de impre- 
siones inconcientes, como tú lo supones pa- 
ra el cerebro humano, sino que toma una 
parto activa en las manifestaciones psíqui- 
cas, es decir que actiia en calidad de inte- 
lijencía; entonces cada una de sus cuatro 
divisiones, en virtud de su diferencia mor- 
fogenética, debe manifestar un lado distin- 
to del ícalmaD unitaria del individuo animal, 
i peculiar a la naturaleza del respectivo 
aparato. 
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La fisiología esperi mental nos ha reve- 
lado en este respecto muí poco todavía. 
Sabemos ta^i solo que en jeneral los he- 
misferios grandes son los órganos de la 
conciencia: pues el animal piei'de progre- 
•sivamente el conocimiento del mundo es- 
terno, a medida que por medio del cuchillo 
se le priva de la masa que constituye el 
volumen de dicho aparato. Del cerebelo 
sabemos que rije la coordinación de los 
movimientos locomotores. Ni de este ni de 
los cuerpos cuadrigéminos i los tálamos el 
esperimento nos ha dado hasta ahora re- 
sultados verdadei'amen te psicolójicos. Aten- 
diendo a la calidad puramente subjetiva 
del alma animal, no es estraño que nos 
quedemos a oscuras acerca de lo que su- 
cede en el interior del individuo maltrata- 
do por el esperimento, i que las manifesta- 
ciones esteriores no alcanzen a revelarse 
para el observador. 

Pero lo, que parece inaccesible al esperi- 
mento, talvez se puede deducir lejítíma- 
mente de la disposición morfolójica, i par- 
ticularmente de la naturaleza de los senti- 
dos, que con los aparatos se demuestran, 
orgánicamente unificados. 

Fijémonos por ahora tan solo en la sig- 
nificación de los sentidos. 
- El mundo esterno destinado para los 
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sentidos, se compone do todas las cosas 
perceptibles de la Naturaleza. 

Jfil fundamento común de ellas es la Ma- 
teria. 

La importancia del asunto, para la com- 
prensión de las propiedades sensuales de 
os seres orgánicos, hace necesaria una pe- 
queña digresión. 

Ten paciencia, mi amigo, i óyeme: 

Las calidades jenerales o determinacio- 
nes primas de la materia son: el espacio, 
el movimiento i el tiempo. 

El raciocinio vulgar, para fijar i distia- 
gniir sus conceptos, i aun la Mecánica ma- 
temática, para la facilidad del cálculo, ma- 
nejan dichos atributos como si fuesen sub- 
stantivos, o entes por si — cuando en reali- 
dad no son mas que propiedades innatas 
del único substantivo del universo qne es 
la materia. 

Hablo aquí de la materia en jeneral, na 
como de un concepto subjetivo, abstraído 
de las cosas particulares, sino como de una 
existencia real antes i en medio de los cuer- 
pos formados. Esa materia real i primitiva 
es el éter cósmico, de absoluta homojenei- 
dad, sin especificación en átomos, uno e 
Í£;ual en si mismo. 

La materia pues como extensión conti- 
nua en todas diníensiones es espacio^ espa- 
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cío absoluto, indiferente en sí: puesto que 
las dimensiones de largo, ancho i alto son 
en él idénticas; sin relaciones en sí: por 
cuanto solo los diferentes pueden entrar en 
mutuas referencias. 

Pero la materia; por lo mismo que es ex- 
tensión, se demuestra ser actividad expan- 
siva, expansión actuando en todas dimen- 
siones. Esa actividad expansiva de la ma- 
teria en el espacio de sí misma, es un cam- 
bio permanente de su estado, i eso se lla- 
ma: movimiento. Moverse es referirse ífero^ 
llevo, traigo): el punto moviéndose se refie- 
re o se trasporta potencialmente a aquel 
hacia el cual se mueve;— i como en la mate- 
ria cósmica todos los puntos se mueven (vi- 
bran) incesantemente: todos se refieren' a 
todos, es decii-, toda la materia se halla en 
relación activa de todos sus puntos. 

Mas la materia, en calidad de espacio- 
en-movimíento, es una incesante abolición de 
su permanencia i a la par la permanencia 
incesante de su abolición; ella es i no es 
en uno. Esta calidad de la materia, en que 
el mismo momento de su acción es presente 
{pasado a la vez, no es otra cosa que lo 
que nosotros abstraimos . de los aconteqi- 
mientos bajo el nombre de: tiempo. El tiem- 
po, reuniendo el ser positivo del espacio con 
el ser negativo del movimiento en un ser i 
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710 ser unificados, es la primera idealidad 
que siiije en la creación i de que es capaz 
la materia inconciente. 

En la unidad inseparable de aquellos tres 
atributos o modos de ser* estriba la natura- 
leza de la Materia: ella desaparecería por 
entero si se le quitara uno solo, cualquiera 
.de los tres. 

Así cada atributo, siendo la manifestación 
de la materia unitaria^ descanza en los de- 
mas i los contiene como baso de su propia 
posibilidad. 

Lo que aparece como extensión (espacio), 
es la misma materia entera con su movi- 
miento i tiempo: — la materia moviéndose 
en la sucesión del tiempo, lo hace precisa- 
mente en la determinación del espacio. 

Lo que actúa en calidad de relación (mo- 
vimiento), es siempre también la misma' 
materia imitaría con su tiempo i extensión: 
— la materia, como proceso temporal en 
todas las dimensiones de su extensidad, es 
!la que entra en el movimiento. 

En fin, lo que se efectúa en calidad de 
tiempo, es siempre todavía la misma mate- 
ria entera con su extensión i movilidad: — 
la materia moviéndose en la dimensión del 
espacio, es al mismo tiempo la que se ma- 
nifiesta como permanente existencia de su 
incesante desaparecimiento. 
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Estas tres modalidades do la Materia se 
halUn así en continua transición mutua, 
confluyendo en un único proceso- de: moví- 
miento-del-espacio-en-el-tiempo. 

Para la percepción sensual de k)s seres 
orgánicos, dichos atributos se presentan ais- 
lados — pero cada uno, en medio de su ma- 
nifestación separada, lleva en su fondo no 
percibido los demás, destacándose de ellos 
como dominante* 

Pero, para que la materia pueda ser per- 
cibida, es necesario que haya descendido 
de su estado cósmico i condensádose en 
cuerpos concretos. 

La materia cósmica, difereneiándose en 
puntos, átomos, moléculas, masas, mundos 
i sistemas planetarios, derrama en las for- 
maciones diferenciadas junto con sigo sus 
innatos atributos. En todas ellas entran i 
se continúan — modificados según Ja parti- 
cularidad de cada una — aquellos modos 
fundamentales de la fuente primitiva; i las 
partes derivadas manifiestan así las mismas 
calidades de extensión, movimiento i tiem- 
po que el todo. 

Como espacios limitados o lugares en la 
materia universal^ las partículas, que com- 

f)Onen los cuei'pos de la Naturaleza, se ha- 
lan entre si en mera yuxta-posicion, en 
que una yace exteriormente al lado de la 
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otra, sin ninguna relación recíproca. Igua- 
les a la materia universal — ^la cual, en cuan- 
to espacio, es el ser infinitivo fessej por 
excelencia, el ser de por sí, puro, abstracto, 
positivo e irreferente — los derivados con- 
cret;os son ínosaicos de partículas de la mis- 
ma calidad simple, que no tienen otro lazo 
que el de ser contiguas por medio de ex- 
tensión entre ellas interpuesta, ni otra co- 
rrespondencia que la calidad común de ser 
extensas en sí; en una palabra: de ser sim- 
ples limitaciones del espacio, o lugares des- 
lindados uno enfrente del otro. 

En esa calidad las cosas o partículas, por 
mas infinitesimales que sean, no son nada 
mas que meras formas, esplayadas en las 
indiferentes dimensiones de anchura, altu- 
ra i lonjitud: pues el espacio es la forma de 
las cosas, la forma es todo el ser de ellas, 
ella es el ser mismo de las cosas. 

Si me preguntas ahora: ¿qué significa el 
espacio (o el lugar)? como-BÍ me pregunta- 
ras: ¿qué significa tal palabra? te contesta- 
ré según lo espuesto: que el ser simple i 
positivo, el esse o el estado abstracto de la 
Materia i de sus derivados, está espresado 
por la extensión, — asi como te contestaria: 
que tal pensamiento se manifiesta por tal 
palabra i no poi" otra. 

El mismo ser extenso de las partes deslin- 

15 
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dadas entre sí i enfrente del todo, ya es una 
actividad: la actividad de deslindamiento; 
i esta acción es al mismo tiempo ima rela- 
ción de los deslindados — una relación acti- 
va de lugares, es decir: movimiento. 

En calidad de movimiento pues, las mis- 
mas partículas extensas se refieren^ al tra- 
vés de su indiferente yuxta-posicion, ante 
todo recíprocamente una a la otra. Ellas nie- 
gan así su existencia positiva arrancándola 
de su pretendida quietud, i la ponen afuera 
en la de las vecinas. Su ser se manifiesta 
ser negativo i extra-vagante. En su mutua 
relación ellas señalan su propia carencia: 
que la* una no es lo que la otra 65 ; verifican- 
do por tanto la necesidad de completarse, 
una por medio de la otra, cada una por me- 
dio de las demás, todas por medio de to- 
das. Pues siendo las partículas puntos o 
fragmentos de la materia continua jeneral, 
llevan en sí el defecto de tales, i por lo mis- 
mo la tendencia de referirse, por medio de 
su reciprocidad, a aquel Todo común — de 
rodear en el elemento de aquel Océano eté- 
reo — ^que como tal está fuera de ellas. Pro- 
testando así de su aislamiento a fuerza de 
su movimiento de relación, las partículas — 
puntos, masas, cuerpos, mundos — tienden 
sin cesar a dicha totalización] i alcanzan a 
restablecer — pero tan solo enire sí, es de- 
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cir, exterior-o 'colectivamente i no de un 
modo íusionista i real, sino virtual i tenden- 
cioso — aquella totalidad unitaria de cuyo 
seno fueron desparramadas. 

Así como el ser positivo irreferente de la 
materia i sus derivados se espresa en espa- 
cio i lugares limitados o formas, de la mis- 
ma manera su ser negativo o referente, es 
decir: sd relación mutua hacia su todo^ se 
efectúa i ostenta en movimiento. 

Para la mente inductiva del naturalista 
el moviníientollegaria a ser referencia, pa- 
ra la deducción del fil(5sofo la referencia 
produciria el movimiento; pero la verdad 
es, que no liai aquí ninguna dependencia 
causal, pues no son sino dos espresiones 
para una i la misma 'calidad de la materia:^ 
v*e/ere?zcza, que significa relación (re-) i mo- 
vimiento Iferencia) en uno. 

Interna i real aparece la perseguida to- 
talización tan solo en esa propiedad de la 
materia que llamamos: tiempo. 

Como el movimiento se desprende del 
espacio llevando los puntos hacia la tota- 
lidad, así el tiempo se deduce del movi- 
miento que vuelve de la totalidad sobre la 
partícula. 

• Si el espacio es lo positivo del movi- 
miento i el movimiento es lo negativo del 
espacio, el tiempo, como retorno de Ta ne- 
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gación en lo positivo, será la compenetra- 
ción compacta de ambos. Igual al movi- 
miento que ya tiene su jérmen en la exten- 
sión misma, el tiempo reside latente en el 
mismo movimiento. 

Pues las partículas extensas refiriéndose, 
atraves de su mutualidad motil, al fondo 
jeneral (materia-madre) del cual habian sa- 
ido, ya lo contienen de antemano en sí 
mismas; i efectivamente lo contienen con- 
densado como el fundamento de su ser. Re- 
firiéndose así a la totalidad circundante, se 
refieren eo ipso a su propio circunscrito 
ser. Cada partícula o cada punto discreto 
de la materia continua universal se com- 
porta de este modo como una totalidad den- 
tro de si^ que, in tro virtiendo sin cesar sus 
extra-vagantes referencias en el abismo de 
su primitivo ser extenso, fee documenta co- 
^ mo posición existente de su misma activi- 
dad negativa, como ser i no ssr a la vez. 

Esa nueva comportacion de la pai'tícula 
no es solamente una idea, la idea inteliji- 
ble para nuestra meditación, ella es una 
acción real i material. 

Pues como aquello externo, a que la par- 
tícula moviéndose se referia, reside preci- 
sa-i propiamente en ella misma, las vibra-» 
cienes que de ella parten — llevándosela 
consigo al encuentro de sus vecinas i en 
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pos de la totalización — retrofluyen i reper- 
cuten desde luego i contiiinamente al recin- 
to donde habian tomado su nacimiento; el 
punto en locomoción vibra en sí mismo. 

Parecida 'a un ser animado — que, al lan- 
zarse hacia afuera sobre un objeto de su 
necesidad, siente al mismo tiempo refluir 
los torrentes avanzadores de su innerva- 
cien volente reiroversim sobre el foco de 
su volición, percibiendo así su propia acti- 
vidad unificada con la sensación del objeto, 
ambas como el contenido simple de su inte- 
-rior — la partícula individual o la substan- 
cia extensa recoje en sí aquellas ondas re- 
fluyentes de su vibración i se hace por 
ellas intensidad receptiva^ trasmudándosele 
su movimiento externo locomotor sin cesar 
en una interna emoción. Lejos de desapar(í- 
cer, el movimiento locomotor i la extensión 
(substancia) movida/siguen existiendo co- 
mo antes, solamente que ahora la partícu- 
la en medio de su vaivén se ha constitui- 
do centro de su propia locomoción, que- 
dando por decirlo así en calidad de interno 
testigo de sus referencias^ que retumban 
en el recinto de supnmitivo ser como rela- 
ciones intrínsecas. 

Esta YQ'fiexion de la actividad, ese refe- 
rirse de la partícula desde si atraves de lo 
externo a si misma como la continente de 
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ello, ese círculo cerrado de la fuerza-mate- 
ria, si fuese conciente, se llamaría alma, 
personalidad, sentimiento. Pero siendo me- 
ra interioridad insensible, se presenta sim- 
plemente como idempo. 

El carácter interno i casi subjetivo del 
tiempo es la causa, por que muchos pensa- 
dores lo consideran ya como una mera su- 
cesión de movimientos sin ser en si calidad 
ninguna, ya como un conjunto de irapre- 
siones puramente psicolójicas que la suce- 
sión de movimientos dcya en nuestra mente. 

Nó liai duda que el tiempo se demarca 
en sus tres momentos de presente, pasado 
i futuro por los acontecimientos sucesivos 
en los cuales aun reside, i que se liace por 
medio de ellos perceptible a los sentidos 
del hombre; de la misma manera como el 
espacio se demarca i subdivide en lugares 
o formas, i en calidad de tales llega a nues- 
tro conocimiento. 

Pero el tiempo en si como concepto to- 
tal no es la sucesión misma, la que solo re- 
presenta su esplayamiento en los tres mo- 
mentos dentro de los objetos en movimien- 
to;' ni toma su oríjen en la percepción del 
espíritu contemplante; — él es una calidad 
inmanente de la materia i reside aun en 
las cosas inmóviles, si es que hai algo in- 
móvil en la Naturaleza. 
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Ya en el simple hecho: la materia es, ya 
en el presente indicativo <íEs)) yace ence- 
rrado el tiempo como presencia continua- 
da o duración flu3^ente; pnes este ciEsy> de 
la materia-substantivo encierra algo mas 
que el ser pnsivo de la.calidad-espacio, en- 
cierra también la negación: el, ser referen- 
te de la fase motil, i lo esencial es que en- 
cierra los dos modos-de-ser, compenetrados 
en aquella actividad refíeja que nos ha pa- 
recido casi un ser personal. 

La calidad-tiempo no es mas que otra 
espresion de aquella interna actividad, 
pues indica ni mas ni menos que el aspec- 
to "esterior del ser reflejo de la materia; de 
la misma manera como el espacio es la es- 
presion del ser positivo i el movimiento la 
d^l ser negativo o referente de las cosas. 

Positiva e7i cuanto extousiou (ser), nega- 
tiva e7i cncvato movimiento (no-ser), la par- 
tícula reflejada sobro si misma como tiem- 
po, es: no la fusión neutralizada, sino la 
unidad viva e inquieta de ambas cualida- 
des — ser i no ser en mutua compenetración. 

Su inquieta duplicidad se manifiesta tam- 
bién enfrente de la Materia jencral. Pues 
su estado puramente discreto o exclusivo, 
como se nos habia presentado en la irrefe- 
rente extensión, ya no es mas exclusivo si- 
no que incluye el ser toial de la materia en- 



_ 120 — 

tera; pero al mismo tiempo que representa 
(o es en si) la misma materia total, /¿o es 
mas que una condensación limitada i exclu- 
y ente de ella. 

Esta cualidad diversiforme i diverjento 
en la substancia de las partículas o puntos 
de la materia, que la mente vulgar tildaría 
de contradictoria e irreconciliable, es pre- 
cisamente la interna contradicción de la 
substancia misma, es la inquietud propia 
de sus factores: siempre separados en irre- 
conciliable lucha i a la vez siempre unidos 
en recíproca provocación, desapareciendo 
mutuamente uno en el otro i sosteniéndose 
a la vez uno por el otro, constituyen ellos 
el ser-i-no-ser de lo exsistente, la perma- 
nencia continua en medio de su continuo 
desaparecimiento. Esta diu^acion i transi- 
ción en uno, no es mas que el lado feno- 
menal 'de aquella reflexión de la materia 
sobre si misma, que liemos considerado co- 
mo la íntima esencia del tiempo. 

Hé aquí, mi amigo, los rasgos jenerales 
de los tres atributos arcliitipicos de la ma- 
tería, como yo los concibo. Tu juzgarás en 
cuanto me he alejado de las concepciones 
reinantes de mis predecesores; si lo he he- 
cho, fue con el objeto de poner la perceptibi- 
lidad de la materia en concordancia con la 
perceptividad especifica de los sentidos; 
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i de deducir de esta última la índole psi- 
colójica de los diferentes aparatos cere-' 
brales, de que habia partido • para poder 
demostrarte las funciones ideales del cere- 
bro animal. 

Dichas tres cualidades fundamentales de 
las cosas no pueden manifestarse a los sen- 
tidos de un modo directo e itimediato-- 
ellas necesitan de ajentes intermediarios, 
que cual mensajeros las lleven consigo i 
las introduzcan en los órganos destinados a 
la percepcioíi. No nos detendremos ahora 
en averiguar la conexión jenética que exis- 
ta entre los cuerpos i los ajentes en jeneral^ 
ni entraremos en las relaciones especiales 
que tal atributo de la materia tenga con 
tales o cuales ajentes físicos, llámense luzj 
electricidad, resistencia, vibi ación sonífera 
etc. Eso nos alejaría demasiado de nues- 
tra tarea actual sin darle mas fuerza a la 
demostración primitiva que hemos empren- 
dido. 

Pero no quiero cansar mas tu atención, 
con demasiada paciencia mechas escucha- 
do hasta ahora; voi a dejarte tiempo para 
que, si vale la pena, medites las ideas que 
acabo de esponer i me participes tu juicio 
sobre ellas. 

Tu amigo. 

16 
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CARTA IX« 



Mi querido amigo. Nuestra mutua posi- 
ción estratéjica se presentó en su áltimo 
estadio bastante bien trazada. 

Tú por tu lado, insistiendo en el dogma 
dualista de que el principio intelectual del 
hombre es inmaterial e independiente del 
cerebro, reduces la psicología de este ór- 
gano, que en su mayor parte ha de ser un 
centro de los destinos corpóreos, al pobre 
rol de un lecho pasivo. En él las diferen- 
tes impresiones sensuales del objeto' se 
reúnen i ordenan en copias mas o menos 
completas. Tu (íespíritu puro» las recoje, 
las lee e interpreta, sirviéndose de ellas 
como de símbolos para su acqion intrín- 
seca. 
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Y& por mi parte, dejando por ahora a 
un- lado el principio substantivo que, como 
te dije, considero de naturaleza fluídica, 
procuré demostrarte: que el cerebro huma- 
no es la forma arquitectónica de un pen- 
samiento i representa la concentración 
moríblójica ' de una cualidad intelectual, 
que reside latente i difusa en toda la or- 
ganización del hombre, i que, siendo su 
función nada mas que la manifestación de 
su índole interior, no puede por consi- 
guiente actuar de otro modo que en forma 
de intelijencia. 

En la psicología de los animales come- 
tiste la inconsecuencia de rehusarles tu 
principio inmaterial, i por tanto te vistes 
obligado a conceder la capacidad intelij en- 
te, de que evidentemente gozan esos seres, 
a la masa «brutaD de su cerebro; pues por 
mas que ella se subtilize en «fluido ner- 
vioso no pierde su calidad extensa mate- 
rial. De esta concesión, que par^ el siste- 
ma mió es perfectamente lójica, tuve que 
aprovecharme en obsequio de mi teorema, 
deduciendo de ella los argumentos que me 
hubieren de conducir a mi objeto. 

Así comencé a fijar tu^ atención sobre los 
cuatro aparatos radicales en que se divide 
el centro nervioso de los animales verte- 
brados; i. después de haber encontrado en 
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ellos una perfecta concordancia típica con 
el encéfalo del hombre, me preparé a es tu- 
diar contigo sus funciones jenerales. 

En vis*"a de la insuficienciav del esperi- 
mento fisiolójico, la que lejos de depender 
de la falta de destreza de los sabios tiene 
su motivo en la cosa misma, creí necesa- 
rio para mi objeto tomar un camino entera- 
mente nuevo, el cual, aunque todavía igno- 
rado por la Ciencia, promete llevarnos con 
el tiempo a grandes resultados. 

Este camino, como tú' ya sabes, consiste 
sencillamente en asir el cerebro por sus sen- 
"tidos, en espiar los secretos de la inteli- 
jencia i animal por medio del estudio de la 
sensualidad. Tal camino, el único posible, 
me pareció tanto mas acertado, por cuanto 
las facultades psíquicas en los animales se 
acercan infinitamente mas a la naturaleza 
de las percepciones sensuales que en el 
hombre. 

La sensualidad tiene su verdadera sig* 
nvficacion tan solo en la unidad de la sen- 
sación con su objeto; la perceptívidad de 
los sentidos i la perceptihüidad Aq los ob- 
jetos, puesto que una es destinada para la 
otra, deben tener en el fondo una esencia 
común o algo de homólogo. En este algo 
común reside la significación de ambos. 

Era pues conveniente estudiarla, tanto 
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en* cadA uno de los tres sentidos radicales 
del cerebro, como en cada lado peculiar que 
los objetos revelaren al sentido homólogo. 

Comencé mi tarea por los objetos, por la 
perceptibilidad del mundo esterior; i al 
elevarnos a su principio fundamental, a 
la materia, nos encontramos con sus tres 
únicas calidades típicas: el espacio, el mo- 
vimiento i el tiempo. De ahí saqué la con- 
vicción de que dichos atributos, que en ca- 
lidad de primitivos deben abrazar en su 
jérmen, i desarrollar consecutivamente de 
sí, todas las demás propiedades de las co- 
sas, no pueden ser sino las principales i 
únicas bases de lafe percepciones sensua- 
les. 

Como — a juzgar por tu última carta — 
no observo ningún cambio esencial en til 
posición, creo conveniente recojer el hilo 
inteiTumpido de mis argumentaciones i 
continuarlo hasta llegar al fin del olgeto en 
discusión. 

Las propiedades concretas de las cosas, 
cualquiera que sea su índole especial (for- 
ma, color, dureza, resistencia, pesadez, 
elasticidad, vibración sonífero, olox* etc.) 
estando incluidas en la naturaleza funda- 
mental de los tres atributos de la materia, 
se revelan a. los sentidos bajo la forma je- 
néríca de dichos atributos. Cada uno de^ 
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estos liltimos abraza un cierto grupo de 
propiedades especiales, 

Pero lo que nos interesa por ahora, son 
los tres sentidos radicales que habíamos 
reconocido como prolongaciones directas 
del cerebro: Is visión, el olfarto i el oido. 
Los objetos estemos se revelan a dichos 
órganos por el intermedio de la luz, de la 
volatilización i de la vibración sonífera. 
Cada imo de esoá ajentes emisarios tras- 
porta del objeto al sentido el atributo homó- 
logo. Siendo ellos también materia, mate- 
ria extensa en movimiento temporal: «éter 
cósmico» «fluido» etc., abrazan en sí los 
tres atributos en uno. Empero, cada uno 
de ^aquellos ajentes tiene su atributo espe-. 
cífico como calidad preponderante en me- 
dio de las demás, la que esclusivamentQ 
comunica al sentido que le corresponde. 
El ojo percibe del éter lucífico tan solo la 
calidad luminosa i nada de su vibración, 
rapidez, elasticidad, como tales; de la mis- 
ma manera la volatilización odorífica o la 
vibración sonífera llevan en el conjunto de 
sus tres atributos fundamentales tan solo 
el predominio específico de aquel atributo 
que corresponde a su destino. 

Cual de los tres ajentes emisarios cor- 
responde a cual de los tres atributos de la 
materia? 
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Esto lo veremos de paso, cuando volva- 
mos a los aparatos cerebro-sensuales, de 
que habíamos partido en la carta prece- 
dente. 

Con los datos adquiridos, podemos abor- 
dar desde luego nuestro asunto, comenzan- 
do,' como me habia propuesto, con la consi- 
deración de los sentidos. 

1. Tomemos primeramente el sentido de 
la visión, los nervios ópticos. Ellos se des- 
arrollan en el embrión como verdaderas 
continuaciones del cerebro-medio; i se pue- 
de decir sin exajeracion que no son otra 
cosa que el mismo cerebro-medio vertido 
hacia afuera: siendo ellos los radios (ner- 
vios ópticos) i la periferia (retinas) a la par, 
mientras que aquel constituye la rejion 
central del aparato completo el que repre- 
senta la unidad compacta de ambos. 

El cerebro-medio es así el centro del 
sentido de la visión, o para decirlo de una 
vez, el cerebro óptico, (el aparato optifréñi- 
co). 

Si es cierto que a ese cerebro óptico le ca- 
be iriía parte correspondiente de la concien- 
cia total que es la calidad innata del cere- 
bro entero, entonces la contendrá en la mo- 
dalidad de su naturaleza especial. Su na- 
turaleza especial consiste ante todo en ser 
el centro de la visión, d nías estrictamente. 
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en ser la rejion conctente del proceso visual. 

El emisario, por cuya mediación los ob- 
jetos transportan su calidad corréápondien- 
te a los órganos visuales, es la luz. 

El c<>ntenido de la visión, es decir: las 
impresiones, que por medio de la luz el 
mundo esterno estampa en las copas visú'a- 
les (retinas) de los nervios ópticos, son ías 
formas con sus colores, tamaños i distan- 
cias relativas, es decir: los objetos én'isu 
ser enteramente extenso^ o en la detetmi- 
nación del espacto; en una palabra: las 
tmájenes. 

La luz se documenta así como mensaje- 
ro de la calidad extensa de las cosas. 

Aunque los nervios ópticos no pueden 
existir ni funcionar aisladamente, puesto 
qjie nacen í viven en continua comunidad 
con su centro cerebral, i que por consi- 
guiente no se puede decir ni determinar 
hasta donde llega i donde cesa su propia 
función para perderse en la de su lecho; 
sin embargo se puede admitir que tanto 
ellos como sus esplayamientos retinales 
alcanzan como tales a percibirlos linea- 
mentes de sus impresiones, que alcanzan 
a sentirlas como objetos existentes afuera, 
en una palabra: que ven las imájenes que 
en ellos se estampan^ pero no tienen de sus 
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percepciones la conciencia que se distinga 
de lo percibido como percipiente. 

Los únicos órganos que pueden tenerla 
son pues los centros que se hallan en con- 
tinuidad orgánica con los nervios ópticos: 
el tálamo, los cuerpos cuadrigéminos etc., 
en una palabra: el cerebro-medio. 

Este es el que recibe en si las imájenes 
que los ópticos ya habian percibido (vis- 
to) i que ahora las comunican al ceiitro 
conciente. 

Tener conciencia de las imájenes, quiere 
decir: tener conciencia de las percepciones 
determinadas en la modalidad de la dimen- 
sión o del espacio-^ en una palabra: tener 
conciencia de la extensión percibida. 

La percepción sensual (visual) del espa- 
cio es la extensión de la substancia nervio* 
sa percibiéndose (viéndose) ella misma co- 
mo tal, aunque (en la determinaeion deta- 
llada de los objetos recibidos (imájenes). 

Como la extensión es el puro ser posi- 
tivo (estado) i la imajen su limitación, la 
sensualidad visual será la ipsopercepcion 
de este estado o el ser mirándose a si mis- 
mo—tanto de la substancia óptica afectada 
por la impresión del objeto, como así mis- 
mo del objeto qite en ella existe en calidad 
de afección nerviosa. 

La conciencia de la percepción significa: 

. 17 
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que la extensión percibiéndose a si misma 
(en forma de ímájenes) llega al conocimien- 
to de sus percepciones; llega a saber que 
percibe. 

La misma extensión de la partícula op- 
iifrénica se sabe vidente. Todo el ser de 
la substancia nerviosa está, por decirlo así, 
invertido en conciencia de su ipsopercep- 
cion. Cada molécula del cerebro visual (opti- 
frénica) es un caleidoscopio sui generis, 
en que los dos espejos se hallan confluidos 
en una i la misma molécula, sin perder 
por tanto su recíproca reflexión. La ima- 
jen objetiva, que se estampa en la molécu- 
la como en un espejo, se refleja solare la 
misma molécula cbmo si esta fuese un otro 
espejo contrapuesto, i llega a ser percibida 
por ella como un objeto; esta ima/jen perci- 
bida se refleja por su parte de nuevo 
siempre sobre la misma molécula ya afec- 
tada, llegando a ser sabida concientemen- 
te. 

Ese proceso, compuesto de imajen, pei'- 
cepcion i conciencia, es así por naturaleza 
i de hecho absolutamente simple^ a seme- 
janza de una molécula, por ejemplo, que 
es forma, resistencia i fiesadez a la vez i 
en uno. Seria, pues, falso el figurarse que 
sus elementos se hallen repartidos entre 
moléculas diferentes de la masa cerebral: 
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que unas, por ejemplo, alberguen la impre- 
sión física que los ópticos le hubiesen co- 
municado, otras perciban (vean) esta im- 
presión de segunda mano transformándo- 
la en imajen, i otras, en fin, píiestas en 
frente, metan, por decirlo así, su mirada in- 
dagadora i conci^nte dentro de aquellas, 
leyendo su interior cual un observador es- 
traño. Lejos de ser así, todo aquel acto 
tiene su existencia tan solo en la absoluta 
unidad de sus elementos: la misma partí- 
cula recibe, percibe i conoce a la vez la im- 
presión visual que le viene de las retinas. 
Este acto unitario se repite i verifica simul- 
táneamente en todas las partículas nervio- 
sas que en la comunidad de su vida cons- 
tituyen la masa del cerebro óptico. ^ 

Diclia calidad sapiente en el cerebro-me- 
dio es la calidad- Yo, que, difusa en la ma- 
sa, aparece identificada con to(io aquel pro • 
ceso sensual en ella introducido, i que al 
mismo tiempo se distingue i desdobla de 
él como una cualidad contemplante. 

Lleno de su interna extensión afecta- 
da por los objetos externos; es decir: lleno 
de imájenes, que son los elementos discre- 
tos de su propia continuidad interrumpida, 
el Yo se contempla como colección de i- 
loájenes, contemplando las imájenes como 
seres de él mismo. 
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En esa contemplación de si mismo como 
objectividad extensa, el conciente Yo se dz- 
lata junto con la expansión contemplada, 
difluyendo en la dimensión del espacio i sus 
particularizaciones (objetos-imájenes), que 
son los detalles de su propia extensidad. 

De esta manera el Yo «piensa» esclusiva- 
{únicamente en imajenes ^ es decir: el Yo- 
la calidad-conciencia de la masa cerebro- 
visual — aparece unificado con la calidad 
extensa de sus impresiones u objetos in- 
ternados, i desdoblándose de ellos, los con- 
cibe en su estado objetivo o en su forma o 
figura. 

Esa conciencia esplayada así en su iden- 
tidad con la expansión de lo percibido, no 
os otra cosa que la Imaginación^ la concien- 
cia imajinativa, la conciencia de los objetos 
en calidad de expansivoi^, la percepción 
conciente de las cosas esternas como de 
existencias yuxta-puestas o seres irreferen- 
tes, 

El cerebro-medio como cerebro-óptico es 
asi^ por consecuencia de nuestras deduccio- 
^ nes, el verdadero i esclitsivo órgano de la 
Imaginación. 

La teoría, que acabo de desarrollar, se 
aparta enteramente de la doctrina fisiolóji- 
ca actual, lo sé; pero tengo la íntima con- 
vicción do que la posteridad, con el perfec- 
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cionamiento de los métodos esperimenta- 
les i de la patolojía histolójica i el mayor 
ejercicio en la observación de los fenóme- 
nos de la psique, llegará a aceptar como 
un hecho ineludible la función imajinativa 
del cerebro-medio. 

Esa teoría, que no es mas que una parte 
de la, doctrina biopsicolójica que estoi es- 
poniéndote actualmente, hace mas de vein- 
te años que la he concebido por medio ¿e 
deducciones sacadas de la naturaleza de 
los sentidos, i que aun me ha servido de ba- 
se fundamental en mi obra médico-psico- 
lójica: La Endemoniada de Santiago, 1857. 

De la facultad, que tiene la imajinacion 
de pensar tan solo en formas figuradas, se 
distingue completamente la capacidad de 
pensar sobre las imajenes. 

Es la potencia, peculiar al hombre, de re- 
flexionar sobre el €cómo'^ de los objetos ex- 
ternos reproducidos en su imajinacion. És- 
te pensar sobre el contenido de la imajina- 
cion es un acto que depende de la razón 
superior, del intelecto humano; i lejos de 
pertenecer aja imajinacion como tal, i mu- 
cho menos a la imajinacion animal, consis- 
te en extraer de las imajenes u objetos 
percibidos la razón o las leyes que dirijen i 
residen en todas las formaciones del uni- 
verso. 
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«Órgano de la imaginacioiiD quiere decir: 
nó que aquel es un puro instrumento ma- 
nejado por un ente separado que percibe 
e imajina; sino, que toda esa actividad 
imajinativa, que acabamos de trazar, es él 
surjimiento activo de la calidad innata de 
las mismas moléculas mesencefálicas, — de 
las moléculas que, siendo por decirlg así 
materializaciones o mas bien cristalizacio- 
nes limitadas i finitas de una infinita Ima- 
ginación creadora, despiertan por el contac- 
to del mundo estenio a la conciencia de lo 
que en sí esencialmente son. 

En la escala de los seres del vasto reino 
animal la facultad imajinativa no puede 
ser igual en todos, debe ser distinta en ca- 
da tipo, jénero o especie. Pero siendo en 
el fondo la misma, debe distinguirse en 
ellos tan solo por grados. Mas esa grada- 
ción no consiste únicamente en la mayor 
o menor cantidad de enerjía, en la mayor 
o menor claridad de la conciencia imajina- 
tiva, sino — según mi modo de ver — tam- 
bién i al mismo tiempo en la mayor o me- 
nor plenitud del principio-extensión, que el 
aparato optico-imajinativo es capaz de re- 
cibir i percibir concientementé. 

Entiendo por plenitud las diferentes es- 
presiones del espacio; ellas, aunque idén- 
ticas en el fondo, representan gradaciones 
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desde lo mas jeneral i abstracto hasta lo 
mas determinado i concreto. Así el princi- 
pio-espacio se nos ha presentado bajo las 
siguientes categorías: Ser abstracto, irre- 
ferencia, espacio, i forma, — cuya última es- 
presien es la luz, emanada de la forma. 

La facultad gradual de la imajinacion 
en los diferentes seres de la escala animal 
se distinguiría, pues, por el poder que tu- 
viere de percibir i figurarse interiormente 
aquellas gradaciones del principio-espacio 
que reside en los objetos i entra por ellos 
en la imajinacion. 

Así los animales inferiores apenas per- 
ciben en su conciencia imajinativa la liiz\ 
en una escala superior llegan a la capaci- 
dad de conocer i distinguir las diferentes 
formas) los animales mas altos de la claso 
mamífera alcanzan talvez a concqbir en 
su interior la extensión ilimitada. Pero 
ninguna imajinacion animal llega al cono-' 
cimiento de la «idea del espacio» o de lo 
que nosotros nos figuramos al decir: estado 
irreferente o ser abstracto de las cosas. 

2 Mayor dificultad, en deducir de la ín- 
dole sensual la naturaleza psicolójica, pre- 
senta el cerebro-anterior (emprostencéfalo) : 
los hemisferios grandes con sus cuerpos 
estriados. Sus prolongaciones sensuales 
son los nervios olfactorios. 
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La anatomia comparada, particularmen- 
te el estudio del cerebro en los peces, pone 
fuera de toda objeción posible la no inte- 
rrutnpida* continuidad que existe entre los 
hemisferios i los bulbos olfactorios. Estos, 
como recordarás haber visto en mi labora- 
torio, llegan muchas veces al tamaño de los 
mismos hemisferios, demostrándose cada 
bulbo como un hemisferio apendicular, se- 
parado del verdadero hemisferio tan solo 
por una zanja superficial. En medio del in- 
menso desarrollo que particularmente en 
los mamíferos esperimenta la masa del ce- 
rebro grande, su transición directa en los 
bulbos i ner V ios olfactorios se mantiene vi- 
jente en toda la serie de los animales ver- 
tebrados. 

Así el cerebro-anterior (emprostencéfalo) 
es el verdadero i único centro de los ner- 
vios olfactorios, como el mesencéfalo lo es 
del sentido de la visión. En virtud de los 
principios arriba espuestos podemos llamar- 
lo simplemente:* cerebro olfactorio u apara- 
to osmifrénico; pues él es la rejion conciente 
del olfato^ donde el oficio sensual de olfa- 
tear los objetos del mundo circundante lle- 
ga a interiorizarse en determinaciones inte- 
lijentes. 

El medio, que conduce la calidad odorífi- 
ca de los objetos al sentido, es — según pa- 
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rece a primera vista — el objeto mismo que 
se comunica en persona por su propia vo- 
latilización. 

Si' efectivamente el olor (como cualidad 
objetiva) consiste tan solo en un disgrega- 
miento de la materia misma en partículas 
infinitamente pequeñas, que como tales en- 
tran en contacto con las redes periféricas 
del nervio olfactorio, — o si, a semejanza de 
la luz de la cual dicen que es el mismo éter 
cósmico en vibración, existe algún ájente in- 
tercesor de tenuidad fluídica, que, ademas 
de los productos de una disgregación mole- 
cular, lleva en sus corrientes el impulso 
mecánico del cuerpo oloroso, — o si enfin 
el cuerpo en su función odorífica segrega 
de sí deveras un fluido homojéneo, un eflu- 
vio peculiar imponderable, talvez termo-e- 
léctrico, que sea el portador eseiicial de la 
calidad olible de la materia: — eso es suma- 
mente difícil de decidir en el estado actual 
de la ciencia, que con todas sus (íleyes» no 
ha llegado todavía a la verdadera compren- 
sión de lo que llamamos ajentes físicos. 

Sea lo que fuere del medio o ájente de la 
propagación, el acto odorífico en sí debe ser 
una cualidad sui generis dentro de la mate- 
ria corpórea misma. 

De la conservación íntegra de su peso, 
con que los cuerpos (almizcle etc.,) se sos- 

18 
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tienen durante muchos años de volatiliza- 
ción odorífica, debemos deducir que esa 
función consiste menos en un gaptamiento 
material de su masa que en una inmensa 
movilización de sus ,moléculas. En conse- 
cuencia de un interno sacudimiento^ ya es- 
pontáneo ya artificial de las partículas, el 
que seria la causa esencial del olor, muchas 
de ellas pueden desprederse del todo de su 
conexión que tienen con el cuerpo. De es- 
te modo llegan accidentalmente a ser arras- 
tradas a lejanas distancias, donde aumen- 
tan por su presencia el efecto que habian 
producido por su mera conmoción. 

Esa interna movilidad de la materia pues, 
la considero por el principio físico de la 
producción odorífera, i me atrevo a pro- 
nunciar que: asi como la calidad-espacio de 
los cuerpos se manifiesta por medio de la 
luz^ sea valiéndose de ella como de un 
ájente intercesor i comunicándole ciertas 
vibraciones, sea enjendrando i proyectán- 
dola como la emanación de su propia ma- 
terialidad; de la misma manera las corrien- 
tes o efluvios odoríferos son los emisarios 
de la calidad-7?^oí;^We7^fo, del movimiento 
interior, del mas íntimo movimiento de las 
partículas que componen la materia. 

Seria superfino compilar hechos para de- 
mostrarte, que cuerpos,*aunque comunmen- 



•i-V?»»- f JU 



~ 139 ^- 

te sean inodoros, desarrollan olores mni 
penetrantes i peculiares aun, a su naturale- 
za química (arsénico, oro metálico, huesos 
disecados etc.,) cuando están sometidos a 
una larga i enérjica trituración. Basta re- 
cordártelos para que justiprecies mi teoría. 
Pues ¿qué es lo que ha sucedido en el cuer- 
po triturado? Sencillamente eso: las partí- 
culas infinitesimales de la materia, relati- 
vamente quietas en el estado normal, han 
sido arrojadas en un intenso movimiento 
mutuo; por su parte este movimiento — sea 
por directa comunicación mecánica através 
del ambiente, sea por la emanación de, un 
efluvio (fluido imponderable) brotado de 
los corpúsculos en ajitacion — se presenta 
al sentido olfactorio en forma de olor, es 
decir, llega a ser por él percibido como ca- 
lidad odorífica. 

Si por ejemplo la visión pudiera aqui dis- 
tinguir algo, no veria el, movimiento como 
tal^ sino percibiría iónicamente las particu-- 
las en movimiento; pues este no es objeto 
ni para la visión, ni para el oido. El movi- 
miento como tal — perdóname, amigo, esa 
paradoja que con toda seriedad sostengo — 
no puede ser sino olido. 

Adivino la objeción que con justicia me 
vas* a hacer: el movimiento puede ser per- 
cibido como tíil por el*ifacto, tanto en forma 
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de vibración fina como de verdadera loco- 
moción. Te lo concedo, aunque no creo to- 
davía que no sea mas bien la resistencia en 
movimiento la que el tacto percibe. Pero 
admitiendo aun para el tacto la facultad de 
sentir el movimiento como tal, no quedaría 
por esto excluida la función arriba espues- 
ta del olfato. Solamente qtie aquel lo per- 
cibiría en forma de resistencia, mientras 
que este último lo siente como manifesta- 
ción odorífica. Dicha repartición de la ca- 
lidacj motil de los cuerpos sobre dos senti- 
dos es tanto menos estraña, por cuanto tam- 
bién la calidad extepsa goza de este privile- 
jio. Pues la forma no solo es accesible, como 
hemos visto, al órgano de la visión, sino tam- 
bién al mismo tacto, el que por consiguiente 
percibe las formas a su manera como a su 
manera percibe el movimiento. Si estudia- 
mos el sentido del tacto en todas sus varia- 
das facultades, tanto puramente sensitivas , 
(subjetivas: dolor, comezón, ardor, volup- 
tuosidad, etc.) como especificas (objetivas: 
resistencia, peso, forma, movimiento, elec- 
tricidad, calor, frió, etc.), vemos que él es un 
sentido verdaderamente jeneral que abra- 
za a su manera las sensaciones especiales ' 
de los tres grandes sentidos directamente 
cerebrales de que estamos tratando actual- 
mente. I no puede ser de otro modo. Pues 
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los nervios de la sensación jeneral, de que 
el tacto es solamente una parte, tienen su 
único centro verdadero en mi «cerebro pri- 
mordial o protencéfalo.», Este aparato, que 
como ya sabes, se compone de la médula 
oblongada i sus prolongaciones metidas 
dentro de la masa de los tres aparatos es- 
peciales, es la unidad orgánica o el jermen 
embrional de todos elloSj siendo estos últi- 
mos nada mas que el esplay amiento tripar- 
tido e independizado de aquella primitiva 
unidad. 

" Pero se trata por ahora de los tres sen- 
•tidos especiales; volvamos á ellos. 

El animal pues, recibiendo en su olfato la 
impresión introducida, huele el movimien- 
to, asi como por medio de sus ojos ve Isl 
extensión, es decir: él percibe en el fondo 
de sus percepciones de olfato esencialmen- 
te el movimiento de las cosas sin darse 
cuenta de tal movimiento, asi como en las 
imájenes vistas percibe el espacio sin dar- 
se cuenta de tal espacio. 

A semejanza de la imajen, cuyas espre- 
siones son: la forma, la extensión, el espa- 
cio, la irreferencia i el ser abstractamente 
positivo, á semejanza de la imajen, digo, — 
el movimiento, que es la esencia de la fun- 
ción odorífica, contiene en su fondo el ser 
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negativo de la materia o la referencia mu- 
tua de sus partículas. ' 

Ser negativo, referencia mutua de las 
cosas hacia la totalización, movimiento, re- 
latividad: he aquí los momentos graduales 
aunque idénticos del gran principio motil 
de la naturaleza, que se concentran en la 
calidad olorosa de los objeto^, transmitién- 
dose junto con . ella al sentido del olfato. 
Allí se depositan i estampan de una mane- 
ra absolutamente inconciente, pero en for- 
ma de vibraciones o afecciones del todo co- 
rrespondientes,que son difíciles de com- 
prender i detei-minar en el. estado actual 
de nuestra miserable sabiduría. 

Dentro del cerebro-anterior (hemisferios 
grandes), que es el foco concien te del sen- 
tido olfactorio, la percepciou sensual de 
aquella calidad motil se traduce en con- 
ciencia adecuada^ llega al conocimiento de 
si misn^a. Dicha' tansmutacion no puede 
ger una simple addicion del elemento con- 
ciente al movimiento percibido o a la per- 
cepción del movimiento: pues en este ca- 
so la sensación trasportada en el cerebro 
quedaría, como una objetividad estraña, 
fuera á.Q la conciencia. No puede verificar- 
se por tanto dentro de moléculas osmi-ce- 
rebrales distintas i separadas de aquellas 
en que están estampadas las impresiones 
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sensuales: pues entonces quedaría estable- 
cido un dualismo en la misma base de la 
acción, que haría imposible la unidad fun- 
damental entre conciencia e impresión. A- 
fin de que la conciencia sea la de la mis- 
ma sensualidad, de que sea una percep- 
ción con conciencia, propia, es necesario 
que la misma sensación olfactoria se miro- 
vierta en conciencia, sin perder el conteni- 
do de su percibida objetividad; ó para es- 
presarme fisiolojicamente: que la misma 
molécula cerebral, que habia recibido la im- 
presión del movimiento olfactorio, tenga la 
conciencia de su impresión o índole im- 
presionada. Todo exactamente análogo al 
proceso que he trazado en el cerebro ópti- 
co. 

El fondo físico de la odorificacion^ el 
movimiento, significa, como hemos visto, 
la referencia mutua de las partículas o en 
jeneral las relaciones de las cosas entre sí 
como partes tendentes á la totalidad,signi- 
fica en una palabt-a: el ser negativo de lo 
existente. 

La conciencia de esta calidad será pues 
la conciencia de las relaciones o de la ne- 
gación de las existencias separadas. Como 
dije, no hai aquí un conocimiento de las 
relaciones por un lado i por otro lado las 
relaciones aparte, sino la acción inmanen- 
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.te de nuestro aparato cerebral es de : no po- 
der pensar de otro modo que en forma de' 
puras relaciones. Asi como el cerebro ópti- 
co, siendo el receptáculo de figuras o imáje- 
nes, aparece limitado a efectuar su calidad 
conciente en formas extensas é irreferen- 
tes; asi por su parte los hemisferios gran- 
des (inclusos los^ cuerpos estriados?) tienen 
que funcionar precisamente en la manera 
de aquella propiedad objetiva hacia la cual 
su masa se halla prolongada. 

Siendo su masa prolongada (olfactoríos) 
la misma prolongación de la índole funda- 
mental del cerebro-anterior, este debe con- 
tener ep. si de antemano la propiedad la- 
tente de la conciencia de las relaciones. 

Pensar en fdrma de relaciones quiere 
decir: conocer la conexión que existe o 
puede existir entre los objetos, cómo par- 
tes que dependen una de la otra i que se 
completan mutuamente, i por cuya comple- 
tacion indican que pertenecen a una tota- 
lidad común. Del principio delarelacion se 
deduce una serie de determinaciones, que, 
aunque nunca llegan como tales a la con- 
ciencia del animal, residen, sin embargo, 
latentes tanto en la índole de las cosas co- 
mo en la disposición del órgano que pien- 
sa. 

Pues no hai mas que traducir: relación 
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en acdepéndenciai>, dependencia en «cau- 
salidad)), causalidad en <íley€8i>, leyes-^ o 
totalidad común en <(esencia]> de las cosas, 
esencia en «concepto o idea», i tenemos 
mas o menos todas las fases del principio 
de relación, cuya manifestación física es 
el movimiento. 

El animal concibe de todo eso tan solo 
la mera relación de dependencia, sin ele- 
varse a la concepción de causalidad, de 
leyes o de esencia etc. Si el perro ha 
recibido una o mas veces un severo cas- 
tigo siempre que robaba un pedazo de 
carne en la cocina, tendrá cuidado de no 
hacerlo otra vez: pueg ha concebido la co- 
nexión o la relación que hai entre los gol- 
pes, la carne i el robo, reuniendo estos ele- 
mentos a la unidad de dependencia. El zo- 
rro amarrado en el huerto deja pasar de- 
lante de su alcance las gallinas de la casa 
sin hacerles nada cuando sabe que lo ob- 
servan, lo que no sucede de noche cuando 
nadie lo ve; también él piensa aquí en for- 
ma de relaciones, poniendo en mutua com- 
binación los tres elementos de su percep- 
ción: la presa que desea, el cuidador que 
percibe i el castigo que espera. 

En este raciocinio entra ciertamente tam- 
bién la imajinacion, pues los torrentes de 
la actividad del mesencéfalo se mezclan 
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con los del cerebro grande, reuniéndose 
con ellos, sin confundirse, en una subjeti- 
vidad unitaria. Pero la imajinacion como 
tal percibe i concibe aqui tan solo los ob- 
jetos como tales, es decir, como cosas 
extensas e indiferentes una de otra: galli- 
na, cuidador, chicote. Mas la referencia 
que se establece entre esos objetos, ese algo 
que existe por decirlo así entremedio i fuera 
de ellos^ formando el lazo de combinación 
mutua, no es la cosa misma, no es el estado ^ 
extenso de los objetos: sino es la negación 
de su estado, la extravagancia a:ideal]> de 
, su ser. Esa acción extra- vagante de los 
mismos objetos extensos no es accesible 
para la imajinacion; es tan solo accesible 
a aquel raciocinio que, como hemos visto, 
se ocupa de relaciones. 

El acto de pensar en forma de relaciones, 
o de raciocinar, no es otra cosa que la que 
llamamos estrictamente: Inteligencia. Esta 
palabra lleva en su etimolojíaun profundo 
sentido i aun coincide completamente con 
mi esposicion. Pues cinter-ligencia,» o in- 
fer-Zíü^ere (lexi, lectum) significa: cojer, es- 
cojer, pillar, sacar, o tomar lo que hai 
entremedio de las cosas ; i lo que hai entre- 
medio de las cosas son las relaciones^ que 
los objetos efectúan entre sí por medio de 
sus internos movimientos. 
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El cerebro-anteriores así el órgano de 
la Inteligencia. 

Parece a primera vista que los resulta- 
dos de mis deducciones son idénticos con 
la opinión jeneral de los fisiólogos, i que 
por tanto la confirman. Pero es solo en par- 
te. Pues la fisiolojía no solo confunde la ver- 
dadera inteiijencia (la concepción de las 
relaciones) con la imajinacion (la concep- 
ción de los estados), 'sino aun coloca todas 
las facultades psiqolójicas del animal — 
imajinacion, inteiijencia i afectos — en los 
mismos hemisferios grandes; reduciendo 
de este modo el cerebro-medio a la insig- 
nificancia de un resto embriolójico i el ce- 
rebelo a un órfi;ano de mera coordinación 
de movimientos. 

Por el contral'io, en mi esposicion apa- 
rece la facultad imajina ti va como esencial- 
mente distinta de la inteiijencia, i el ce- 
rebi:o-medio adquiere el derecho de un ór- 
gano integrante déla psique animal. No 
todas las facultades del alma desaparecen 
con la estirpacion de los hemisferios, pues 
quedan las que están ligadas al aparato 
mesencefálico i al cerebelo. Según la inte- 
resante observación de Longet el animal 
siento la impresión de la luz i manifiesta 
reacciones concientes, cuando su mesen- 
céfalo ha quedado intacto en la operación. 
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El desarrollo gradual i la enorme pre- 
ponderancia definitiva 'de los hemisferios 
sobre las demás partes del cerebro, le- 
jos de demostrar que ellos sean los únicos 
órganos del alma, indican sencillamente 
que la facultad «raciocinadoraD es mas ne- 
cesaria al animal que las otras, por ser el 
campo de las relaciones mucho mas impor- 
tante en el proceso del Universo que el de 
las formas que las producen. 

Si del sentido olfactorio he osado desar- 
rollar la intelíjencia, no he querido decir 
con esto, que en la vida del individuo 
animal dicha facultad nazca del olfato, o 
ue las impresiones de la intelijencia se 

men siempre i tan solo por percepciones 
olfactoriae. Lejos de eso! El raciocmio del 
animal se nutre tanto de \as imajenes vi- 
suales, de las impresiones sensitivas i de 
los afectos, como de las sensaciones del 
olfato. 

Lo que pretendí, era crear un método 
para llegar por medio de los 'sentidos al 
descubrimiento de la función fatal e inelu- 
dible a que cada uno de los aparatos del 
cerebro está destinado en el conjunto del 
Universo, 

La interna disposicicn psicolójica reside 
desde el principio en los aparatos cerebral- 
es, i mucho antes de que se formaran los 
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sentidos. Estos últimos son los resulta- 
dos específicos de aquellas diferentes dis- 
posigiones como que verdaderamente son 
vastagos secundarios de los centros en 
cuestión. 

En la unidad primitiva i esencial, que 
las diferentes secciones, aunque diferencia- 
das, mantienen entre sí, las multiformes 
funciones psicolójicas se entrelazan, se 
reúnen i se funden sin borrarse; i por 
tanto sacan en común sus materiales ob- 
jetivos de todos los sentidos indistintamen- 
te. 

Me queda ahora la tarea de tratar del 
cerebelo, el órgano mas difícil de com- 
prender, no tan solo a causa de su fun- 
ción intrínseca, como por las relaciones que 
tiene con el sonido. Todo este asunto nece- 
sita un examen mas detenido, i para no so- 
brecargar la presente carta, me lo guardo 
para después. Mientras tanto té suplico 
suspendas tu juicio sobre mi modo de 
concebir la psicolojía cerebral, hasta que 
baya terminado mi esposicion. 

Tu amigo. 



CARTA X* 



Mi querido amigo. 

Recojo el hilo de mi esposicion i conti- 
núo : 

3. La tercera sección radical del encéfa- 
lo, o mas bien el tercer ramo de la triparti- 
ción del cerebro primitivo (culata medular 
embrional), es el cerebro posterior (opis- 
tencéfalo). En los mamíferos superiores 
nuestro aparato presenta la fqrma biea 
pronunciada de un verdadero anillo cuya 
parte superior aparece abultada en acere- 
Delo3) i cuya rama de reunión, (bilátero-infe- 
rior), se llama puente de Varolio, mientras 
que su hueco está ocupado por un trozo 
de la médula oblongada. 

Los nervios auditivos, cuyo primer aso* 
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mo anatómico se destaca dentro del seno 
romboidal (ventrículo cuarto) en forma de ' 
múltiples estrias «acústicasD, parecen a 
primera vista tomar su procedencia de la 
médula oblongada, (mi protencéfalo). Pero 
su oríjen cerebélico, que desde 1856 he 
sostenido con G. Carus como linica posi- 
bilidad anatómica, (La Morfologia del ce- 
rebro. Anales de la Universidad de Chile 
1856. Endemoniada 1857), fué ultimamen* 
te demostrado por Meynért de un modo 
mui detallado. (Quain's Lehrbuch der Ana- 
tomie von Hoffmann. Erlangen 1872. Bnd 

n. p. 1180-gi). 

Según este anatomista ambas raices de 
cada nervio con sus fibrillas, tanto dire- 
ctas como cruzadas, parten de los mismos 
pedúnculos laterales del cerebelo, cuyos pe- 
dúnculos, como sabemos, no son otra cosa 
que la contimiacton de dicho órgano en el 
puente. 

Siendo así los nervios acústicos las pro- 
longaciones lejítimas del cerebro posterior 
en jeneral, no es avanzado si, en analojía 
con las deducciones arriba efectuadas, con- 
sideramos nuestro aparato sencillamente 
como un cerebro acústico y o que es lo mis- 
mo, como el centro conciente de la audi- 
ción, (aparato acustifrénico), es decir, como 
la rejion inmediata donde las impresiones 
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oídas llegan a su íntima interiorización. 

La calidad única de las cosas accesible 
pai-a el oido es aquel acontecimiento en la 
materia que llegado a la percepción lla- 
mamos ruido^ sonido^ nota (ton) etc. La 
condición física (objetiva) del sonido no es 
tanto la oscilación (vibración) locomotora de 
los cuerpos o el vaivén esterno que una 
cuerda, campana o icarista (diapasón) sufren 
por un ataque mecánico, como mas bien la 
interna conmoción de la materia que acom- 
paña el Vaivén, una conmoción que parece 
tener su esencia en un cambio pasajero de 
los mismos átomos en si, los que constituyen 
la materia dolos cuerpos. Una sola vibración 
es absolutamente imperceptible por lo mo- 
nos para los animales s,uperiores i -el hom- 
bre; para la producción de un sonido ver- 
dadero, oible, es necesaria una sucesión 
mas o menos rápida e igual de vibraciones 
mas o menos rápidas e iguales (de 16 hasta 
38,000 en el segundo, según las recientes 
observaciones hechas por Helmholtz. Die 
Lehre von den Tonempfindungen Brauu- 
schweig 1870; i Tyndall. Sound. London 
1869). ^ ^ 

La vibración es la simplicidad elemen- 
tal o el elemento primo, cuya repetición 
sucesiva en ima multiplicidad confluyente 
produce el sonido. La vibración elemental 
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par 8U part9 consiste en una condensación 
1 rarefacción de la traba molecular de los 
cuerpos, que se verifica junto con el vai- 
vén locomotor de la masa total de dichos 
cuerpos, sean sólidos (metales, huesos, li- 
gamentos vocales de la larinje), líquidos 
(agua) o gaseosos (aire)- Producido por una 
impulsión mecánica (golpe, rasgadura) 
aquel cambio no puede efectuarse de otra 
manera que por una aproximación violenta 
de las moléculas, seguida de un respectivo 
alejamiento. Mientras que la primera mi- 
nora sus mutuas distancias normales (con- 
densación), el segu,ndo las restablece i aun 
aumenta mas allá de lo normal (rarefac- 
ción). Esta recuperación — ^aquí aun exce- 
siva — de sus distancias se verifica, según 
la terminolojía de la Física, por la reacción 
de las moléculas comprimidas, denominada 
elasticidad. 

Para que la «reacción elástica» no sea 
una meia frase, es necesario concebirla: o 
como una virtud o calidad o fuerza de los 
átomos mismos que sea capaz de obrar 
a la distancia^ o como un algo • substancial 
que exista de antemano entremedio de di- 
chos átomos i mantenga su reciprocidad. 

Una calidad-fuerza que influya hacia 
puntos distantes no puede permanecer in- 
móvil en el interior de la partícula influyen- 

20 
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te, debe salir de ella i trasportarse al través 
del tnterspacto vacío sobre la partícula in- 
fluenciada. La fuerza-calidad debe ser 
por consiguiente, una materia activa — finí- 
sima, etérea, fluídica, — sí, pero siempre una 
materia, es decir, una fuerza en la deter- 
minación de espacio. Por su parte aquel 
algo substancial c^ue existiera de antemano 
en los espacios mtercorpusculares, a no 
ser que sea el mismo éter cósmico, no 
puede provenir sino también de los mis- 
mos corpúsculos, i debe ser por consiguien- 
te una emisión de los átomos como tales 
o de sus conglomeraciones moleculiformes. 

De este modo las dos suposiciones se 
reducen a una: la fuerza material de las 
partículas i la sustancia fluídica de los 
intersticios coincidirian en una i la misma 
cosa: la fuerza producida en el interior de 
los átomos, siendo una emisión fluídica, se 
acumularia constantemente entre medio 
de ellos i envolviéndolos en forma de es- 
feras elásticas representaría el fluido inter- 
molecular que pocos momentos há supusi- 
mos preexistente. 

Que ademas de nuestro fluido elástico 
bai otros principios físicos que ya pre- 
existen en los poros interatómicos (éter 
universal) ya se producen en los átomos 
mismos invadiendo los interspacios (electri- 
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cidad, calor, magnetismo, etc.), eso no lo to- 
maremos aquí en cuenta, pues no pertene- 
ce ni asunto de que estamos tratando. Lo 
que me interesa por ahora, es, c[ue concedas 
conmigo la necesidad de admitir^ que: para 
que se verifique una vibración interna, es 
decir, para que las partículas minimales, 
aproximadas por un impulso esterior, re- 
cuperen sus primitivas distancias o las 
traspasen aun, es preciso que intervenga 
un fluido intercorpuscular capaz de dila- 
tarse después de comprimido, i que, dis- 
tinto del éter, del calórico i la luz, sea, por 
decirlo asi, segregado del átomo i tenga 
una parte mui íntima en la jeneracion del 
sonido. 

La Física moderna — orguUosa de haber 
hecho del calórico un «modo de movimientoj) 
i en la espectativa de poder reducir con 
el tiempo todas las ífuerzasj) de la Natura- 
leza á locomociones recíprocas de las mo- 
léculas o los átomos, pretende encontrar 
la esencia del sonido en la mera vibración, 
considerando la vibración como la causa 
íntima i el único elemento del sonido. 
Según las doctrinas reinantes en jeneral, 
el sonido como calidad en sí no existe 
en la Naturaleza insensible, i, lejos de ser 
un acontecimiento real, no es mas que 
una sensación puramente subjetiva o una 
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propiedad OBclusiva del nervio acáaticp, 
el que, arrojado en vibraciou por el movi- 
miento molecular del objeto, percibe su 
ajitacion en forma de su propia calidad 
fisiolójica, es decir, en forma de sonido. 

No hai duda alguna de que sin los res- 
pectivos órganos sensuales no puede Jiaber 
percepciones ni de luz, ni de calor, ni de 
sonido etc. Pero esto, a mi modo de ver, 
no escluye todavía la existencia indepen- 
diente i real de dichas calidades. 

Mucho antes de que hayan surjido en 
los seres orgánicos los aparatos percipien- 
tes, i lejos de la intervención de ellos, ya 
existían inherentes dichas calidades en 
los cuerpos de la Naturaleza, — marcán- 
dose en direcciones tan constantes i de- 
terminadas que aun ' á la larga contri- 
buyeron, si es que no dieron el pri- 
. mer impulso, al nacimiento primordial de 
los sentidos. Se puede admitir solamente 
que sin órganos percipientes no hai per- 
cepción de que tales calidades existan allá 
fuera, que sin ojo no hai luz percihida^ 
que sin oido no hai sonido escuchado. Ir 
mas allá es negar aquello que los sentidos 
reconocen i distinguen como calidades de 
los mismos objetos. 

Pero los físicos van mas allá i niegan 
la existencia extrasensu^l de las propieda- 
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des que las co^as pretenden revelar a 
los sentidos. La única realidad objetiva 
de lo que debe ser propio á los objetos 
consiste para ellos en una mera oscilación 
esterna, en una locomoción cuya velocidad 
i dirección distintas producen una sensación 
correspondiente. Luz, electricidad, calor, 
magnetismo, sonido, no son en sí nada mas 
que movimientos de las moléculas, que la 
sensación trasmuda en calidad es especifi- 
cas, que antes i afuera no existián como 
tales. 

Así las calidades f — las únicas que los 
sentidos perciben — están reducidas por la* 
Física a meros movimientos, los únicos que 
los sentidos no perciben. 

Dejando aun lado \^, propagax^on(\ae 
espresa el movimiento comunicado del me- 
ífeb, nos limitaremos a estudiar la jeneracion 
intracorpórea de las fuerzas. Según la 
doctrina actual todo se 'reduce, como acaba- 
mos de ver, a oscilaciones de una cierta 
velocidad i dirección de las moléculas. 

La molécula, que como luz oscila con la 
rapidez correspondiente a una velocidad 
de propagación de 192,000 millas por se- 
gundo i en dirección transversal^ llega a 
vibrar en la producción del sonido con una 
lentitud correspondiente a la de 1,100 pies 
por segundo i en una dirección lonjitudi- 
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nal; i asi sucesivamente cambia la veloci- 
dad i dirección de su movimiento seguu la 
función física que tiene que ejercer. 

Ahora, pues, la esperiencia cuotidiana 
nos enseña, que los cuerpos son capaces 
de manifestar simultáneamente cuantas 
fuerzas contienen latentes en su interior: 
dos trozos de azúcar en fricción emiten 
luz en la oscuridad i aun se ponen eléctru 
cos^ junto con eso hacen oir el sonido de su 
fricción, i tienen un cierto grado de tempe- 
ratura^ gravitan por medio de su fuerza 
de atracción^ oponen resistmcia etc- etc. 
tQdo a la vez. 

Para que un cuerpo, o mas bien, el con- 
junto de sus moléculas, pueda ser a la par 
visto, sentido, olido i oido, etc., es decir 
para que emita- simultáneamente luz, ca- 
lor, electricidad i sonido, etc., es absoluta- 
mente indispensable que cada una de todas 
sus moléculas ejerza en un i el mismo 
momento^ en un i el mismo rrivmmum de 
tiempo^, oscilaciones enormemente diferentes 
entre sí en cuanto a velocidad i dirección. 

Es esto posible? es capaz una misma 
molécula, en el mismo momento que vibra 
con la lentitud i lonjitudinalidad del soni- 
do, de arrojarse en la rapidez i transver- 
ealidad de un movimiento lucífico, de des- 
viarse en escursiones talvez rotatorias de 
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calor, de prorumpir ea evoluciones eléc- 
tricas i de presentarse a la par con facul- 
tades magnéticas? hai una razón humana 
qu€t pueda comprender semejante simulta- 
neidad de acciones, de velocidades, de di- 
recciones? 

Para que un cuerpo se manifieste con 
una omnipreseucia aunque aparente de tal 
naturaleza, es necesario: 

O que distintos grupos de moléculas se 
muevan en la misma unidad de tiempo 
(simultáneamente o mas bien uni tempo- 
ralmente) de modos distintos^ correspon- 
dientes cada modo a una distinta manifes- 
tación, 

O que la misma molécula se mueva en 
distintos tiempos (sucesivamente) de un mo- 
do distinto, cambiando de momento en mo- 
mento de velocidad i dirección; 

O en fin, que la misma molécula en el 
mismo tiempo emita de sí corrientes zariaSj 
es decir, que cada molécula irradie de su 
interior fluidos diferentes, de los que cada 
uno sea dotado de su respectiva velocidad 
i dirección motil correspondientes a la ma- 
nifestación requerida (luz, electricidad, 
magnetismo, etc.), i que, en medio de la 
relativa inmovilidad locomotora de la mo- 
lécula, las múltiples i diferentes corrientes 
de ella brotadas vibren simultáneamente, 
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cada una por sí i en el sentido de sn deB- 
tino. 

En el primer caso, manifestándose toda 
la estension del objeto con todas sus cali- 
dades, los distintos grupos tendrán que 
ser infinitamente pequeños i coordinados 
de una manera igual por todo el volumen 
del cuerpo. Cada sistema de grupos idénti- 
cos representaría una especie de finísima 
red o filigrana en cuyas mallas residirían 
los demás, i el cuerpo entero significaría 
para el conjunto de los sentidos un con- 
junto dé redes distintas pero entrelazadas 
_en compacta solidez. 

Cada sentido percibiría de ese cuerpo 
compacto tan solo los grupos cuya acción 
le fuere correspondiente. Sin embargo, el 
cuerpo le parecería completó i sólido en 
consecuencia de la infinita pequenez de las 
interrupciones que no distinguiría, mien- 
tras que los otros grupos, colocados en 
esos interspacíos, se revelarían por su par- 
te a otros sentidos, haciéndose distinguir 
por «quien corresponda.)) 

Pero semejante coordinación de las mo- 
léculas en acción, aunque esplique la 
integridad de las percepciones, no puede 
justificarse ante la sencilla consideración 
del mecanismo qiie por un momento les 
¡supongo. Pues los distintos grupos, en- 
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tremezclados i vecinos entre sí, son resis- 
tencias en locomoción, i, teniendo que 
invadir alternativamente espacios fuera 
del radio de su ocupación normal, pueden 
£&cilmente entrar en mutua colisión. Tan 
solo un convenio o una ai-monía en las lo- 
comociones recíprocas tal, que uno cediera 
su lugarjprecisamente en el momento en 

3ue otro tuviera que ocuparlo, seria capaz 
e prevenir tales encuentros. Emperolas vi- 
braciones simultáneas de los grupos son, 
como sabemos, sumamente desiguales tan- 
to en velocidad como en dirección, i los 
encuentros por consiguiente son inevita- 
bles. Agravándose aun con el aumento de 
la amplitud^ los obstáculos ¡tendrían por 
resultado una perturbación recíproca tan 
grave que Uegaria a una abolición comple- 
ta de los movimientos moleculares, por 
medio de los cuales el cuerpo tiene precisa- 
mente que manifestarse para los sentidos. 
A esas fatales consecuencias de la teoría 
no se podría obviar ni aun con aducir 
enormes distancias o poros, que interpues- 
tos entre los grupos dieran libre espacio 
hasta para las amplitudes mas escéntrícas 
de las moléculas en acción. Pues la ccm-^ 
diLctibilidad de lo» cuerpos las pone en 
mutua relación al través de los mismos 
poros. 

21 
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Si se calienta un estremo de nna Tarilla 
de fierro por ejemplo, todo el cuei^po del 
metal entra en una temperatura elevada. 
Eso sucede por medio de la conducción. 
Según la ccTeoria mecánicas las moléculasde 
la estremidad calentada se ponen en esa 
vibración peculiar que llamamos ccalor]> i 
por medio de sus movimientos arrojan a 
sus vecinos semejantes en igual locomo* 
cion i asi sucesivamente hasta que la vari- 
lla enterase halla en la ajitacion jeneral de 
todas sus molécula3 homoj éneas. No siendo 
pues la conducción del calor mas que laje- 
neralizacion de las correspondientes vibra- 
ciones moleculares i naciendo dicha propa- 
gación del empuje mecánico de unas par- 
tículas sobre otras, es claro que los grupos, 
que en la presente hipótesis supusimos do- 
tados únicamente de la disposición calorífi- 
ca, para comunicar sus impulsos a los idén- 
ticos vecinos, tienen que mandarlos al través 
de los poros o lagunas interpuestas; con- 
moviendo por consiguiente por su travesía 
cuantas moléculas heterojéneas encuentren 
en ambas riveras. 

El resultado de semejante acción será: o 

3ue el movimiento calorífico se^ apoderará 
e todos los demás grupos, arrojándolos en 
su propia velocidad i dirección i entonces 
p1 cuerpo entero perderá todas sus manijes- 
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tomones con escepcion del calor, lo qae es 
absurdo; o causará una perturbación mutua 
de todas las diferentes vibraciones, inclu- 
tsas la del calor, i ninguna llegará debida- 
mente a su manifestacioii, lo que contra- 
dice a toda esperiencia. 

8i pues la hipótesis de la stimultaneidad 
mecánica no nos puede dar la solución de- 
seada, dirijiremos nuestro examen a la 
teoría déla sucesión alternativa que he 
mencionado como la segunda posibilidad, 
que fuere de algún modo apta o capaz de 
justificar la doctrina moderna (jue funde 
BUS deducciones en la mecanización de la 
física. En esta teoría las mismas moléculas, 
es decir, todas sin escepcion entran — pero 
de un modo sucesivo i alternante — en las 
vibraciones diferentes. Si en el primer caso 
la producción de las distintas fuerzas se 
verificaba en diferentes lugares infinitesi- 
males, aquí se verifica en diferentes míni • 
mos de tíempo. Espresando la luz con i., 
la electricidad con JS.y el calor con (7., el 
magnetismo con Jf., la gravitación con i?., 
etc. : el orden temporal de las manifestacio- 
nes seria Vi g.;L.É. C.M.R.^L.E. C.M.R.^L. 
E. G.M.B,^ etc. etc. en infinita repetición. 
En un momento dado el volumen entero del 
cuerpo (de la varilla de fierro que hemos 
aducido como ejemplo) vibraría en luz, en 



d momento sabsigaiente cambiaría su di- 
rección lucífica en movimiento eléctrico, 
éste por bu parte se trasmudaría In^o eá 
vibración de calor, para tomar bien pronto 
su última acción^ en la rapidez i dirección 
de magnetismo, de o gravitación, etc., hasta 
que de nuevo les llegara sucesivamente el 
tumo a X. E. G.M. B. etc. en incesantes re- 
peticiones alternativas. El cuerpo se ase-* 
mejana a una única octava musical puesta 
en vibración contínua-i no interrumpida- 
mente repet¡4a por algún interno músico 
que moviera las teclas, o si se quiere, en 
virtud de alguna otra disposición preesta- 
blecida en el interior del objeto. Como esas 
repeticiones se suponen maravillosamente 
rápidas, es natural que, las impresiones 
sensuales que ellas produjeren, no alean* 
zarian a apagarse durante los pequeños in« 
tervalos que existen entre las vibraciones 
idénticas, pero sí, que se sostendrían i aun 
aumentarían por acumulación. En conse- 
cuencia de semejante arreglo, todos los sen- 
tidos percibirían del fierro sincrónicamente, 
cada uno el correi^pondiente conjunto de 
moviniientos moleculares en forma de una 
continua actualidad, mientras que en el 
fondo' dichos movimientos se verifican en 
una ^érie interrumpida de momentos tem- 
porales. 
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Todo 080 marcharía a las mil maravillas 
mientras el interior del cuerpo no tuviera 
otro destino que el de entregarse candoro- 
6ametote|a la melodia espontanea de su na- 
turaleza^ Pero la dura realidad en medio de 
la cual se encuentra, las miituas dependen- 
cias de todas las cosas de las cuales forma 
una parte, esas i mil otras fatalidades cir- 
cundantes se entrometen a cada momento 
en el beato idealismo de su interior i siem*- 

{>re a destiempo. Cuando menos lo espera 
e viene, algo de afuera i lo sobrecoje. Los 
encuentros mecánicos, las múltiples accio* 
' nes físicas que se cruzan en su derredor, 
cualquier desquilibrio eléctrico etc. que se 
efectúe en el laboratorio de la Naturaleza, 
todas esas¡influencias estemas, mas o me- 
nos perennes, proviniendo de distintas par- 
tes, no siempre o mas bien mui rara vez o 
nunqa pueoen verificarse en la misma 
sucesión regular que en obsequio de la 
presente hipótesis habíamos supuesto pre- 
establecida en nuestra varilla de fierro. 
Cuando sus moléculas se encuentran pre- 
cisamente en el instante de la vibración 
eléctrica, puede meterse en su interior el 
impulso dluzD por ejemplo i entrabarles su 
intrínseco movimiento — i asi con todos los 
demás. Aun suponiendo que en medio de 
la presencia de todos los aj entes juntos el 
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cuerpo influenciado fuese capi^z de mctbir 
en sí cada ájente — uno tras otro — ^a medir 
da que le llagara el turno de su corr^8-, 
pendiente movimiento molecular, aun su* 

})oniendo semejante asechanza en las mo- 
éculas que seria siempre frustrada, a 
causa de la misma no coincidencia, no po- 
dremos admitir por eso que los demás ajen- 
tes, que no corresponden al instante dado,* 
dejen de obrar mientras tanto durante 
este momento, perturbando con sus vaive- 
nes distintos aquella vibración del cuerpo 
que de consuno con el ájente simil se haya 
establecido. 

Perturbada e interrumpida asi a cada . 
momento, aquella sucesión melodiosa de las , 
diferentes vibraciones, que la teoría exije,. 
no puede nunca llegar a realizarse en su 
pureza, — i el cuerpo queda por consiguien- 
te si nó del todo inaccesible a los sentidos, 
ppr lo menos se les presentarla confuso, 
vago e indeterminado. 

De esta manera la Teoría mecánica, 
que considera la electricidad, el calor, la 
luz, el magnetismo i el sonido etc. como 
modos diferentes de locomociones de las 
moléculas, cae inmovilizada en sus propias 
redes; i tiene que ceder su lugar a otras 
teorías que puedan salvar aquellas dificul- 
tades. 
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El pensamiento, que reside en el fondo 
de esa teoría, es de destruir la indepen- 
dencia sustancial de las fuerzas, reducién- 
dolas a una acción funcional de la materia; 
este es su gran mérito. Pero el modo como 
los físicos lo pretenden realizar, ademas 
de las contradicciones que envuelve, me 
parece sumamente superficial Pues el mo<« 
vimiento locomotor, el cambio de lugar, 
no es mas que la superficie de la acción, 
la espresion esterna de un fondo que cons-. 
tituje la naturaleza total de la materia. 

La hip<$tesÍ8, que yo me he formado i 
que someteré algún dia a tu consideración 
antes de publicarla, parece exenta de di- 
chos inconveniente^; ella consiste en con- 
cebir los ajenies como fluidos irradiantes 
de los cuerpos, según lo que te habia 
apuntado como <tla tercera posibilidad!). 

Tá dirás que esto es una recaida en la 
teoría de la luz, ideada por Newton — es 
exacto, pero solo en parte. Mi hipótesis, 
lejos de limitarse tan solo a la luz, o al 
calor o al sonido etc. abraza bajo su do- 
minio todas las afuerzasD arriba menciona- 
das ; ella combina en cierto modo la 670X1" 
nación de Newton, la undulación de Youüg 
i Fresnel i la vibración de Grove i Tyndall, 
tomando de cada una lo que considera ser 
en armonía con la esperiencia i las leyes 
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conocidaB, i eliminaado lo que, ea pugnti 
con la lójíca, enjendra contradioeiones i 
ofusca la esplicacion. 

Según mi teoría: 

a) El impulso no parte de la locomoción, 
molecular smo del interior de las molécu-' 
las o mas bien de los átomos mismos; pues 
ana molécula es un conjunto de átomos sea 
idénticos sea hetero] éneos. 

bj Lo que parte de los átomos o sus 
conjuntos no es el éter cósmico ence- 
rrado en los poros intermoleculares, sino 
la materia fiuidizada de los átomos, « una 
resolución en la materia universal e unita- 
ria de la cu^l habian nacido, una especie 
de retro-eterízacton parcial de su sustancia 
que órijinalmente i en el fondo no es mas 
que éter cósmico condensado. 

c) La materia, fluidizada (magnetismo, 
luz, electricidad, calor, sonido etc.) no ca- 
mina en líneas rectas sino en forma de or^- 
ios. 

d) La locomoción de las moléculas du- 
rante su eínision fluídíca no es la causa 
sino el efecto de aquellos fluidos o ajentes 
imponderables, los que según su índole 
mecánica o repelen las partículas (calor) 
o las hacen vibrar (sonido) o cambian sus 
posiciones axiales (magnetismo) etc. 

ej Los átomos^ a medida de lo que pierden 



de su sQStaneia «n obsequio de la emÍ8Ídi!| 
lo reponen por medio de permanente 
absorción de éter cósmico qne les sirve de 
alimento, al qtte condensan al grado de su 
densidad individudl (peso atómico) « 

fj El grado de densidad individua!, o de 
la condensación del éter que forma sn su- 
stancia, constituye la elemenialidad del áto^ 
Tno: cada elemento simple químico, (fierro, 
natrium, chloro, estaño, etc^) se distingue 
clel otro tan solo por la d&nsidad espeeial 
de stís átomos. 

g) El átomo es un cuerpo minimal es-^ 
¿6n5o dotado de QdXidiádi^B^ indivisible no 
tanto por causa de su pequenez, sino por- 
que la división destruiría su totalidad indi^ 
vidual — asi como el destrozamiento de una 
célula orgánica seria la ruptura de su 
vida. 

Así pada partíeula minimal o átomo 
de los cuerpos, al retix)cambiarse en mate- 
ria cósmica, se diferencia incesantemente 
en distintos modos de retro-eterizacion^ ela- 
borando de su condensada materialidad 
— desden sándose — los distintos fluidos an« 
tiponderables, los que emanan (Newton) 
bácia fuera propagándose en forma de on- 
das ( Young) como en la luz i el sonido, o 
de otras direcciones desconocidas todavía 
como eu la electricidad, i elcalor^ i*' por la 

22 
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veheoiefioiá de su movimiento mecánico 
c&nmueven loe corpésculos de donde paiv 
ten, el medio que átraviesaxi i Ion ouerpos 
sobre los cuales se arrojan (Grove, Tjp&dall), 
como en el calor, la electricidad i el &o^ 
nido. 

Cada fluido tiene ab origine su propia i 
distinta calidad que es idéntica con su ser 
material: el fluido magnético es de una 
índole completamente diferente del fliiido 
lucífico etc. En virtud de sus distintas 
naturalezas específicas \o^ fluidos como to^ 
les no pueden trasmudarse mutuamente uno 
en otro, como lo pretende la celebrada 
Teoría actual de la cconservacion de las 
fuerzasD ; tan* solo en el interior del átomo, 
es decir, mientras no han salido todavía, 
hai lugar para su trasmutación. O mas bien 
no son ellos los que se trasmudan en el 
interior del átomo, ni aun existe tal cam- 
bio; lo que hai en realidad es: que la sus- 
tancia unitaria del átomo, que es la fuente 
común de la jeneracion de los diferentes 
fluidos, puede desarrollar alternativamen- 
te una emisión a costa de otra o de todas 
las demás. Si una i'ama brota del tronco 
en detrimento de las otras o la pila emite 
de una de sus aberturas un chorro mayor 
de agua, en cuya consecuencia los demás 
charros minoran o cesan, a nadie se le 
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oourrirátfaabkur aqui de una te^nsmiitaeion 
mútoa de la ramas del tronco o de loa chor- 
ros de la fuente; pues aqui se trata tan solo 
de un cambto de dzreccian en el interior del 
proceso vejetal o del iheeanismo del agua/ 
Siendo la calidad de cada fluido idénti» 
ca con su ser material, i siendo la materia 
en jeneral un conjunto unitario de las ca« 
lidades fundamentales: espacio, moTÍmien«« 
to i tiempo, i consistiendo la acción inma- 
nente de la materia en la mutualidad de 
estas calidades, es decir, en las relaciones 
que la materia abriga entre su extensión 
(dirección locomotora), su movimiento 
(locomoción) i su tiempo (velocidad), es 
claro que la propiedad especial de cada 
fluido se distinguirá de la de los otros por 
la forma do su extensión (transversalidad, 
lonjitudinalidad, ondas) i la velocidad de 
su propagación en un tiempo dado. Asi el 
conjunto «peculiar de la rapidez del movi- 
miento i de la forma de las ondulaciones, 
distinto en cada fluido, es la manifestación 
mecánica de una calidad interna peculiar^ 
pero difícil de formularla, pues desconoci- 
da hasta hoi dia. Sin embargo me parece 
que cada sentido percibe su ájente homíS- 
logo, no tan solo porque es apto para re-» 
producir en sí en forma de correspondien- 
te sensación la misma rapidez de ondula- 
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ciones que este último le imprime, sino 
porque esa rapidez lleva en su subatratum 
(fluido ájente) la calidad primordial^ eausa 
t a>ctor de la tal rapidez i derec&ion. I es 
tan oierto eso, que el sentido jamas llega 
a percibir ni la velocidad ni la forma de 
las ondas con que el ájente camina, sino tan 
solo sü única calidad, su imánente natu- 
raleza material: luz, calor, magnetismo, 
electricidad. 

Ya habrás adivinado, mi paciente ami- 
go, que el objeto de mi digresión ha sido 
para poner en evidencia que el sonido^ el 
ájente mas interno por decirlo así, lejos 
de ser tan solo una vibración del aire, dé- 
be ser, lo mismo que los i^^mas ajentes^ 
un Jlúido de una calidad peculifir^ prodwd^ 
do por la elaboración de los sistemas ató^ 
micos (moléculafij'partículas, moles, cuer- 
pos), dotado de una cierta forma i velod-' 
dad, i que, durante su propagación al tra- 
vés del cuerpo producente i de -los cuerpos 
sobre los cuales opera, los conmtteve me^ 
cárneamente — extra — incitándolos así a una 
elaboración semejante de fluido sonífero 
i aumentando el efecto total. Con este re- 
sultado te dejo, mi amigo, preparándome 
para otra carta. - 

Tuyo como siempre. 
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CARTA XL 



Mi amigo. Hemos visto que los cuerpos 
o, lo que es lo mismo, las congregaciones 
de átomos manifiestan por meaio de la luz 
BU espacio individualizado, el que repro- 
ducido por ella en las retinas como figura 
se trasmuda en el mesencéfalo en imaji« 
nación; — hemos visto que los mismos cuei^ 
pos por medio de su volatilización odorífera 
trasportan sobre el olfactorio su calidad* 
movimiento, la que en los hemisferios gran- 
des se reproduce como conciencia de rela- 
ciones, es decir, como intelij encía. Ahora 
tenemos el sonido que no puede espresar 
otra cosa que el tiempo. 

I en efectp. El sonido como tal no es ni 
produce en el alma una i majen, no repre- 
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senta, como esta última, el objeto despren* 
dido en la forma de su quieta e indiferente 
extensión, no es la copia trasportada de 
la forma estereométrica. Tampoco es un 
objeto para la intelijencia, no conduciendo 
para eua directamente impresión alguna 
dB relación — aunque la ¡ntelijencm {>u6d6 
aprovecharse de él para sus resoluciones 
raciocinadoras. 

En el sonido,, el cuerpo, léjps de entre* 
garse como figura o como movimiento, 
aparece mas bien anulado en su forma 
estereométrica • i sus relaciones: contor- 
nos, tamaño, color, distancia, conexión con 
otros — todo se hunde en el grito de su 
conmoción. En el fondo significa esto una 
negación del espacio i del movimiento, 
pero nó que la calidad extensa o motil haya 
realmente desaparecido en el cuerpo so- 
nante, {)uesto que si^ue existiendo para la 
visión i el olfato, smo que no entra como 
elemento perceptible en el sonido. La au- 
dición no se ocupa del color, grosor uolor, 
ni aun percibe la misma vibración de la 
cuerda sonante — lo único que oye es el soni- 
do como pura sucesión, es decir, como tienir 
po. El sonido es el mensajero del tiempo, 
como la luz es el emisario del espacio, i el 
olor (o volatilización térmica) el derivado 
del movimiento. Hemos desarrollado en 
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las cartas anteriores, qae la caHdacl''e8pa- 
cío es la materia en el estado de su simple, 
irreferencia, que la caKdad-movimiento es 
la relación de los puntos entre si i con él 
todo, 1 (jue el tiempo en fin es la referencia 
o reflexión de cada punto sobre si mis- 
mo, como punto i todo en uno, o cómo 
1>articula que encierra en su ser limitado 
a calidad del todo. El sonido pues, que 
es el portador de esta última calidad inma- 
nente al tiempo, debe trasportarla por la 
via de los nervios acústicos sobre el cere- 
belo, el órgano que es su parte central i 
que hemos llamado el centro conciente de 
la audición. 

En el cerebelo pues, o mas bien en el 
opistencéfalo (anillo ponti-cerebélicoj el 
tiempo oido, es decir, la referencia interna 
o la inconciente reflexión de la cosa sobre 
Bt misma llega a hacerse conciente, 

Pongamos en lugar de conciencia el Yo, 
i entonces tendremos por función del cere- 
bro posterior: el Yo refiriéndose a sí mismo, 
la pura subjetividad vuelta sobre sí mis- 
ma, — la pura subjectividad sin la anchura 
de imájenes: sin imajinacion, — sin racioci- 
nio de relaciones: sin intelijencia,' — sin 
percepciones corpóreas, de hambre, de 
sed, de dolor, de frío, de calor: sin sen- 
sacion*^ En el campo de esa subjectivi* 
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dad sin objetos, el To es el centro i la 
circunferencia a la par, él es el conti- 
nente i el contenido en uno, todo lo que él 
contiene es a sí mismo i nada mas. Este 
estado permanente del retorno sobre sí 
mismo en la calidad-conciencia de la masa 
nerviosa es la Fasioriy o si se quiere Ha* 
marlo api: la sentímentalidad, la afectivi- 
dad (los afectos), en una palabra todo ese 
ensimismamiento psíquico que abraza en 
SU principio el egoismo i la abnegación, la 
simpatía i la antipatía,'el amor i el odio, la 
benevolencia i la crueldad, etc., etc. 

El cerebro posterior es así el órgano de 
la Sentímentalidady de los Afectos. 

Ya Gall reconocía el cerebelo por el si- 
tio de las pasiones, i muchos fisiólogos 
(Lapeyronie, Louis i Saucerotte) han ob- 
servado en lesiones de este órgano una 
«vivacidad de sentimiento estrema, una 
ajitacion singular, una susceptibilidad es- 
traordinariaiD (Flourens. Du gysteme ner- 
veux 1 842 ). El descubrimiento de «la co- 
ordinación de los movimientos, i> hecho por 
Flourens en nuestro órgano, ha desviado la 
atención de los fisiólogos, i el estudio de 
BU función psicolójica fué abandonado. La 
persecución esperimental es aquí, como en 
el cerebro en leneral, sumamente difícil i 
de resultados muí ambiguos: las ocasiones 
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de enfermedades cerebélicas en el hombre 
son escasas i las vivisecciones en animales * 
no pueden revelarnos lo que está pasando * 
en el interior de sus sensaciones. Así nos 
vemos limitados al método deductivo que 
acabo de esponerte i que me da — por lo 
menos a mí — la seguridad de que el cere- 
bro posterior es el órgano de los afectos. 

El tiempo, que representa la primera 
idealidad de la Naturaleza, se manifiesta 
o mas bien sé esconde en el sonido' como 
el acalman de las cosas insensibles. El oido 
lo reproduce en la forma sensual de pura 
sucesión (ritmoj i libertado de toda inje- 
rencia estraña de peso, extesion i movi- 
miento. Emisarios espiadores que el alma- 
cerebelo ha mandado al encuentro de aque- 
lla alma de las cosas, los nervios acústicos 
la introducen envuelta en el sonido i la in- 
temstn en el órgano. Ahí ella se desembo- 
za de su envoltorio i revela el fondo de su 
naturaleza, la que sentida por la índole 
homologa del centro conciente se mg-nifies- 
ta por i para él enferma de una «emocioñD, 
es decir, como afecto. 

Figúrate una nota que, desprendida del 
arpa, continuara una vida independiente i 
llegara por si sola a percibirse a sí misma 
•^— ¿no seria un sentimiento puro flotando en 
el espacio? — 
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EeaB son mas o menos las ideas, qtie las 
deducciones sacadas de la función de los 
sentidos me han suministrado acerca del 
destino psicolójico que el sistema cerebral 
tiene en los seres animales. Las, manifesta- 
ciones subjetivas hasta ahora observadas, 
en cuanto son accesibles a una interpreta- 
ción, no desmienten la teoría encéfalo-psi- 
colójica que te he propuesto. Aun me 
atrevo a sostener, que donde los he- 
chos parecen contradecir a las funciones 
atribuidas por mí a los diferentes órganos 
del cerebro, dichos hechjos no son hechos 
sino interpretaciones erróneas de hechos 
incompletamente observados. Pues es im- 
posible que estos tengan mas valor que 
los hechos anatómicos tan claros e inne- 
gables, como lo son las conexiones de los 
sentidos con sus respectivos centros. Ellas 
tienen en sí mismas su interpretación i no 
pueden mentir. 

Con esta seguridad sigo en mis argu- 
mentaciones. 

Por las indagaciones anteriores, que he 
conducido durante muchas cartas talvez 
con demasiada amplitud para tu paciencia, 
puedes haberte convencido que, por lo me- 
nos en el ceíebro de los animales, la vida 
{)sicolójica se halla estrechamente ligada a 
a materia i su estructura, i que e&taliga- 
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zon no es una amalgama de cerebro i alma, 
o un convenio amistoso entredós elemen- 
tos qne de separados que estuviesen se 
hayan unido, sino que el alma es aquí sen- 
cillamente la misma espontaneidad de la 
masa, una espontaneidad que constituye 
el íntimo ser de la materia. Esa inmanen- 
cia del alma en el cerebro animal, esa iden^ 
tidad de actor i acción es no solo el credo 
jeneral de todos los naturalistas pensado- 
res, sino aun el principio fundamental de 
la mayor parte de los filósofos modernos 
(Schopenhauer, Hartmann etcj. Solamen- 
te que ellos consideran el alma o por una 
simple propiedad natural de la materia 
sin saber de donde nace, o por un resulta- 
do «dialéctico» (genético) de la Naturale- 
za sin averiguar la causa prima que haya 
dado ól impulso a dicho desenvolvimiento. 

La materia encefálica produce de si la ín- 
telijencia animal como el imán al magne- 
tismo por la disposición peculiar de sus 
moléculas, o como el corazón embrional 
Btis contracciones por el estímulo de la 
sangre que se forma de su eje colicue- 
facto. 

Bien. Pero ¿de donde viene aquella dis- 
posición? cómo nace esa escitabilidad? 

^ La filosofía materialista, partiendo de 
la Materia inconciente como principio ab- 
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soluto de las codas, se contenta con consi- 
derarla por la causa prima de la concien- 
cia, Así para ella el cerebro ejs la causa de 
la mente. La filosofía espiritualista a su 
vez, partiendo del Espíritu inmaterial co- 
mo principio absoluto de las cosas, se con- 
tenta con considerar la mente como efecto 
del Espíritu primo, i así para ellael cerebro 
es el instrumento de la intelijencia. Cada 
un^ de esas dos doctrinas hace con razón 
sus objecciones a la otra. Esas objec- 
ciones se pueden resumir en dos senfen- 
cias fundamentales: Si el cerebro es la 
causa del pensamiento, ¿cuál es la causa 
del cerebro? como^ debe ser la esencia pri- 
ma de la materia para que esta última lle- 
gue a producir una fuerza contraria a su 
naturaleza física — la intelijencia ? Al revés: 
si el cerebro es el instrumento del espíritu 
¿de qué índole debe ser ese espíritu para 
que sea capaz de entrar en relación efecti- 
va con la índole material del cerebro? Eh 
la debida contestación que dichas doctri- 
nas se dieren reciprocamente, o mas bien 
en la reunión de ambas contestaciones re^ 
sidiria la verdadera solución del problema; 
pero esa polución llevaría en si el jérmen 
de la disolución de ambas filosofías i de su 
fusión consiguiente en una concepción 
unitaria. 
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Yo drgo, cómo ya te lo había indicado 
repetidas veces: ei cerebro es la sustancia 
conciente misma, la psique esplayada en 
arquitectura viviente, representando una 
forma limitada orgánica de la Substancia 
absoluta. Esta, que al desprenderse en 
Naturaleza habia apagado i hundido su 
conciencia imperjBcedera en un estado tran- 
sitorio de latericia (letargo) i exteriorizádo- 
.la, al través de sus múltiples transforma- 
ciones cósmicas, en ciegas energías (fuer- 
zas) i leyes fatales (relaciones), vuelve al 
fin sobre si misma i despiei-ta en, manifes- 
taciones intelectuales, cristalizándose en 
forma de materia nerviosa — de cerebro. 

Este modo teo-cósmico de concebir las co- 
sas, el que he llamado Substancialismo, 
i que pienso desarrollar a su tiempo, abra- 
za ciertamente en si el materialismo, pero 
tan solo como complemento natural de la 
.evolución entera que la Substancia divi- 
namente conciente verifica sin cesar. 

Sea mientras tanto la que fuere su 
esplicacion, lo cierto es que los ani- 
males, que según tú no pueden poseer 
im espíritu (cpuroD o ipsosubsistente, 
i que efectivamente no lo poseen, sa- 
can toda su psicolojía de su materia ce- 
rebral. Tienen sensaciones del mundo es- 
terno, buscan lo agradable i liuj^en él do- 
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lor, recuordan los lugares que habian visi- . 
tado, reconocen las personas, comprenden 
la relación que haie^tre el castigo i la fal- 
ta, raciocinan, para encontrar medios con 
el fin de conseguir la presa que por las 
vias acostumbradas no han podido procu- 
rarse, manifiestan sentimientos dé cariíío, 
aun de agradecimiento hacia las personas* 
que les hacen bien, odio i miedo, aun ven- 
ganza hacia los que les haij hecho daño, 
etc. Así toda aquella minuciosa complica- 
ción de sensación, imajinacion, intelijencia 
i sentimentalidad sirve de fondo al acto 
mas pequeño, que los seres animados ejer- 
cen a cada instante de su azarosa vida. 

Esa unidad primitiva e inseparable do 
actor i acción se documenta en la escala 
ascendente de los animales por la propor- 
ción directa del pesó i del volumen en que 
el cerebro se halla con la intensidad i os- 
tensión de sus funciones intelectuales. 

Cuanto mas sesos tanto mas capacidad. 

Los monos antropóides, cuyo, órgano 
encefálico se parece mucho al del hombre, 
presentan, no solo por imitación sino tam- 
bién espontáneamente, tantos rasgos de 
verdadero juicio i discurso, que los natu- 
ralistas modernos (Darwin, Huxley, Haec- 
kel) los consideran sin rodeos por primos 
hermanos de la familia humana. El chim- 
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paiiBe 86 sirve de una piedra para abrir 
tratas, espía la concha hasta que se abre 
i le mete pronto una piedrecita para im- 
pedir que se cierre; el orangután se cubre 
de noche con hojas para su abi'igo; el go- 
rrilla se defiende con ramas que arranca 
del ¡U'bol; los pavianes arrojan piedras so- 
bre sus enemigos. La inteliiencia del perro 
i del elefante es proverbial, mientras que 
el buei, cuyo cerebro es mucho mas pe- 
queño, tiene lal)ien merecida fama de ser 
estúpido. Entre las aves las facultades 
mentales aparecen mucho menos desarro- 
lladas que en los mamíferos, mientras que 
en los anfibios i peces toda la psicolojía 
parece tan pobre i oscura, que las pocas 
observaciones, que se han podido recojer 
acerca de sus costumbres, no nos dan una 
idea lisonjera de sus alcances. 

Los animales inferiores (evertebrados) 
cuyo sistema nervioso no ha llegado a 
aquella diferenciación circunscrita en cua- 
tro órganos cerebrales, tienen sus equiva- 
lentes en los distintos ganglios^ los que dan 
oríjoD a los distintos sentidos. Los insectos, 
arácnidos, crustáceos, los moláscos superi- 
ores (oefalópodes) etc., tienen nervios sensi- 
tivos, ojos, olfato i oído, — por consiguiente 
los (ícntros ganglionares, teniendo que ser 
dotados de la facultad conciente de las res- 



pectivaa impresiDneB sensuales, no pueden 
serlo siüQ eu Jas foripoias .indicadas. La 
maravillosa intelijencia e imajinacion dé 
las abejas i hormigas, por ejemplo, dan de 
ello pleno testimonio. En los seres unicelu- 
lares, que buscan su alimento i huyen los 
obstáculos que se interpongan a su libre 
movimiento, el substratum conciente está 
difundido por tc^o el cuerpo, representan- 
do la unidad indivisa del alma, cuyas maT 
, nifestaciones son tan vagas e indetermina- 
das como la materia que las produce. 

Si pues no podemos librarnos de un 
substratum material para las facultades 
psíquicas en ningún departamento del 
reino animal, debemos forzosamente resig- 
narnos a deducirlas de la despreciada má-, 
teria ocinei-teD, sea en el sentido del mate- 
rialismo mecánico de los naturalistas, sea 
según la m^inent que yo procuro establecer 
i desarrollar en mis cartas. 

La absoluta identidad de materia cere- . 
bral i alma conciente debe estenderse 
hasta a los mas pequeños detalles de la 
estructura. Como esta última es la diferen- 
ciación específica de la materia en distin- 
tos elementos orgánicos, de los cuales ca- 
da uno representa i fija una dirección pe- 
culiar del proceso formativo dé la masa, 
es claro que cada elemento estructural del 



— 185 — 

cetebfo repreaeMará una direocíóno faBe 
distinta de la psique, ñincionandocada uno 
de un modo correspondiente a su estruo* 
tura especial; i como los distintos elemen- 
tos estructurales, en medio de bü separa* 
ración anatómica, se encuentran — a fóiido 
de su mátua procedencia — en permanente 
aunque lenta transmutación métam<Srfica, 
es claro, que las distintas direcciones del 
alma, en medio dé sü precisión que garan- 
tiza su claridad, se combinarán sin con- 
fundirse, se interpenetrarán sin borrarse, 
en una conciencia jeneral, — en cuya fluidez 
las percepciones definidas de los elemen- 
tos 4iparfecerán como puntos culminantes 
de la homojeneidad subjetiva déla psique 
animal. 

Esos elementos estructurales o bistoló-^ 
jicos son: las células primitivas (o <rinter- 
sticialesD), los cilindros nerviosos i los glo- 
bos o células ganglionares. Cada imo de 
ellos se compone a su vez de elementos mas 
pequeños, como: membrana, protoplasma, 
núcleos, nucléolos, eje, vagina medular etc. 

Ahora, mi querido adveraario i amigo, 
no puedes negarme que el hombre «el des- 
tello del pensamiento divino i la imájen 
de Diosí) tiene también un cerebro, i un 
cerebro mui macizamente material i mas 
voluminoso, no solo en proporción de su 
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cuerpo sino aua en absoluto, que el de los 
animales. Ese cerebro presenta exacta- 
mente las mismas divisiones en cuatro 
ógranos fundamentales con las mismas 
proyecciones radiales que so llaman sen- 
tidos. Cada división se deja descomponer 
en elementos análogos de masa intersticial 
(células primitivas), de cilindros nerviosos 
i de. corpúsculos o globos ganglionares. 

Seria pues no solo injusto de negar 
a este cerebro humano lo que tuvimos que 
conceder al animal, sino inconsecuente e 
ilójico de considerar en el hombre como 
un puro instrumento lo que en ,el animal 
hemos reconocido como actor en persona, 
como materiaaccion. 

Las cuatro direcciones, fundamentales 
^del alma]>: sensación, imajinacion, inteli- 
jencia i sentimiento, que hemos encontra- 
do en los seres animales, constituyen tam- 
bién la trabazón de la mente humana. I es 
precisamente en virtud del conocimiento 
de sus propias facultades que el hombre 
interpreta las del animal. 

Si es así, no veo motivo pot que no se 
puede, aun a prior!, poner aquellas faculta- 
des humanas en conexión físiolójica con 
las respectivas secciones del órgano, con- 
siderando, en analojía con el animal, el ce- 
rebro primitivo (médula oblongada con 
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8UB prolongaciones al interior de loa hernia^ 
ferios grapdes, de los talamos i cuerpos 
cuadrijéminos, del cerebro i puetite) por el 
órgano de las sensaciones, el cerebro me- 
dio (talamos, cuadrijéminos, jeniculados 
etc.) por el órgano do la imajinacion, el 
cerebro anterior (hemisferios grandes con 
los cuerpos estriados) por el órgano de la 
intelijencia i el cerebro posterior (cerebelo 
con "^1 puente varoliano) por el órgano de 
los afectos. 

Sentimos el frío i buscamos el abrigo, 
gritamos en el dolor i huimos el peligro, 
recordamqs los lugares i las personas que 
habiaii[X08 visto i soñamos de acontecimien- 
tos que habiamps presenciado anterior- 
mente; combinamos las diferentes circuns- 
tancias en una relación de mutualidad i 
pensamos en el castigo posible de faltas 
cometidas; tenemos adhesión i cariño por 
personas que nos hacen bien i esper i men- 
tamos emociones de odio i de venganza 
hacia los que nos han ofendido etc. — en 
una palabra todo en el hombre es tan pa- 
recido a la comportacion del animal como 
los respectivos órganos cerebrales de am- 
bos lo son morfülójicamente entre sí. 

Las causas estarnas obran en el cerebro 
humano exactamente como en el, animal, 
ün gojpe sobre la cabeza lo aturde, la 
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compréBion de las carótides lo arroja en un 
estado de tíopor. Una presión mecánica por 
las astillas del cráneo fracturado o por el 
pus causa una suspensión mas o menos 
completa de las facultades mentales, las 
que se restablecen con la remoción de la 
causa. En casos observados de desnuda- 
miento parcial del cerebro, en consecuen- 
cia de la pérdida de una pai*te estensa del 
cráneo, el cirujano tiene toda la intelíjen- 
cia del paciente, por decirlo así, bajo su 
dedo: un apretamiento un poco fuerte con 
el pulgar sobre la masa desnuda, i el en- 
fermo, que poco há estaba contestando con 
toda lucidez a las preguntas del médico, . 
enmudece en medio de su esposicion como 
un reloj al que se ha roto la cuerda, i cae 
en un estado de completa íncon ciencia ; . 
pero tan pronto como cesa la compresión, 
el enfermo vuelve en sí i continúa la sen- 
íencia interrumpida, sin percibir la grave 
suspensión que su existencia mental habia 
sufrido. 

Embriágate con una dosis de haschiscli 
(cannabis indica) i te sentirás sumerjido, 
quisiera decir, elevado en un mundo de 
esperiencias espirituales,. cuyo desarrollo, 
que por la riquessa i multiplicidad de su 
contenido necesitaría dias o Remanas en el 
estado normal, aparece enceiTado en el 
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tiempo estrecho de pocos minutos, de po- 
cas ¿oras« Cada segundo de tiempo que 
durare tu embriaguez te parecería un si- 
glo, i no solo poiHjue juzgarías el tiempo 
por 1» abundancia estraordinaria i vqÍoz 
de sensaciones, imájenes e ideas que se su* 
cedieren unas a otras, sino también porque 
cada segundo del tiempo mismo se agran- 
daría en tu sensación (sentimiento), como 
un objeto bajo un poderoso microscopio, 
corriendo pareja con el aumento peculiar 
que esperimentaria todo tu ser psíquico 
con sus producciones sensitivas, fantásticas, 
intelectuales i afectivas. En ninguna exal- 
tación artificial del cerebro por medio de 
narcóticos resalta tanto a la vista la facul- 
tad ideal de la materia nerviosa como en 
el haschisch, ninguno es capaz de impri- 
mirnos la convicción mas intensa acerca 
de la profunda esencia unitaria que «exis- 
to entre» cerebro i alma. 

Me dirás tú que el haschisch obra sobre 
el espíritu i que el espíritu narcotizado in- 
fluye a su voz sobre el cerebro? Pero có- 
mo puede el narcótico material ponerse 
en relación con el espíritu? O me dirá que 
el haschisch obra soore el cerebro i este a 
su vez influye sobre el espíritu? Pero cómo 
puede el instrumento obrar sobre el artífice? 
O me dirás en fin que el espíritu puro, yien- 
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do su instrmento mas afilado en consecuen- 
cia de su exaltación narcótica, lo maneja 
con mas libertad, con mas vehemencia, con 
mas impremeditación? 

O no es el haschisch como materia el 
que obra, sino alguna fuerza inmaterial 
que reside en él, un espíritu do los cuen- 
tos orientales, que encerrado entro las mo- 
léculas 'de la planta, no espera mas que la 
invitación libertaeora de la psique humana, 
para romper su encantamiento i reunido 
con ella entregarse juntos a las orjías idea- 
les del narcotismo? 

Por mas estrambótica que parezca seme- 
jante esplicacion, otra teoría no puede cq,- 
ber en la lójica de tu espiritualismo, a no 
ser que hayas encontrado o inventado 
una llave que me abra los mist-erios trans- 
cendentales para la concepción humana, 
donde los irreconciliables se concilian sin 
que ninguno dé un paso para ir al encuen- 
tro, sin que. ninguno de I03 dos brinde de 
si algo que sea consanguíneo con el otro. 

Espero que no tomarás esas palabras 
por personales; no son sino la espresion 
de la protesta contra las abstracciones del 
dualismo. 

, Al través de nuestra contienda te doi la 
mano i el corazón de amigo. 
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CARTA XII. 



Paciencia, mi indignado amigo! Por ha- 
ber ensayado esponer la homolojía, o si tu 
quieres, la analojía que existe entre el al- 
ma del hombre i la de los animales, no lie 
intentado, a ejemplo de los Darwinistas, 
confundir la esencia humana con el princi- 
pio animal. En este departamento de la fi- 
losofía materialista es precisamente donde 
mas me alejo de la teoría reinante. Ya en 
la nomenclatura que he dado a los órganos 
cerebrales de los seres que tu llamas <íbru- 
tos5), llamándolos cerebro sensitivo, visual, 
olfactorio i auditivo, habrás podido barrun- 
tar el alcance mental que yo pueda con- 
cederles; i por otra parte en el hecho de 
reconocer en el hombre una sustancia ipso- 
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subsistente, le queda asignada-su posición 
propia i ^peculiar en medio de las formas 
vivientes. Lo que quería demostrar, era ni 
mas ni menos : que con respecto a la identi- 
dad de fuerza i materia la vida humana se 
halla sujeta a la misma fatalidad legal que 
todas las creaciones del universo. En los 
límites intraspasables de esta unitaridad 
fundamental hai siempre lugar para la po- 
sición peculiar ^jenéricai>^ que el hombre 
ocupa desde su oríjeni que afirma i ensan- 
cha en el curso infinito de su desarrollo. 

Para «salvar el carácter espiritual del 
hombrei> no debemos pues romper arbitra- 
riamente la continuidad de la Naturaleza 
en cuyo líquido proceso la humanidad, 
tanto de nuestra pequeña Tierra como de 
todos lo inumerable planetas, es un mo- 
mento, el momento mas intenso, sí, pero 
que, cual un remolino nacido de sus en- 
contradas ondas, jira , en límpida con- 
fluencia con el océano del universo. 
Ni tenemos necesidad de ello. Se debe 
i se puede demostrar: que su mismo orí- 
jen de la vida míicrocósmica es úprirud- 
pió de su peculiaridad humana, . que su 
misma índole sideral es la condición del 
desenvolvimiento de aquello por lo cual se 
distingue de todo lo que le antecede. Se 
debe i se puede demostrar eia particular; 
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que en su masa cerebral misma, por pare- 
cida que sea a la de los animales, reside 
no solo la superioridad cantitativa, sino 
aun una distinta calidad; cuya calidad lo 
separa aun zooUjicamente — contra Dai*win 
i partidarios — de todos los brutos «sus an- 
tepasados!», formando entre ambos un abis- 
mo tan imtransitable como es posible ad- 
mitirlo entre las diferentes partes de. un 
Todo común. Se debe, i algún dia se po- 
drá demostrar: que la distinta calidad in- 
telectual del cerebro humano es el resulta- 
do colectivo de la distinta constitución 
material («química») de su estructura, qiie 
aun el organismo humano entero se diferen- 
cia del animal no solo por su espíritu sino 
ante todo por su mafena. Solamente es pre- 
ciso tener el valor tranquilo e impertérrito 
de la consecuencia, i sabe Dios que un na- 
turalista necesita tenerlo «mui bien monta- 
do» en medio de la corriente actual de las 
ciencias naturales i aun de la filosofía. Si 
los partidarios del «Darwinismo» han de- 
mostrado un admirable coraje en sacar 
de ciertas premisas la abnegación mas 
que humilde de reducirse a descendientes 
de monos, ¿por qué ha de faltar a la Teor 
ria substancialista^ que yo propongo, la le- 
jítima dignidad de deducir de las mismas 
premisas aun, pero interpretadas de otra 
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manera, — sin abandonar el campo de un 
Naturalismo superior, ni antojarnos en los 
brazos de una estrecha Teolojía, — que el 
hombre como totalidad físico-mental es 
la realización de una fase nueva del proce- 
so evolutivo, que es el último pensamiento 
en la escala de las creaciones planetarias; 
el síntesis que, distinta i superior a todas, 
las envuelve todas? 

Si pues no me es dado, mi amigo, par- 
ticipar de la teoría materialista, que, con- 
fundiendo el principio humano con el ani- 
mal, reconoce entre ellos tan solo una 
diferencia gradual, mucho menos me 
siento capaz de entenderme con la hi- 

{)ótesis de los espiritualistas, que conciben 
a calidad intelijente del hombre como un 
espíritu sin base material i con existencia 
propia. 

El alma humana no solamente es supe-' 
rior en grado sino a la par diferente en ca- 
lidad de la de los animales. En principio 
(es decir, tanto por el oríjen como por el 
fondo) la calidad es el tema dominante i la 
causa del grado, pero en su aparición evo- 
lutiva es la gradación cantitativa la pri- 
mera quo se hace valer i sale a la eviden- 
cia. Por mas lentamente qne se veri- 
fique el desarrollo del alma humana en 
comparación con la de los animales, por 
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inferior en entendimiento que parezca el 
último salvaje entre los salvajes (el neo- 
holandés, por ejemplo), en el fondo es in- 
finita-i específicamente superior al animal 
mas inteíijente. — Pues, en medio del atraso 
de su educación, su calidad imperecedera 
— la de pensar en palabras articuladas 
por leyes gramaticales, es decir, lójicas, 
por mas rudimentarias que sean — es 
siempre humana, como el oro en su es- 
tado bruto tiene un valor intrínseco mu- 
cho mayor que las cristalizaciones mas 
hermosas del cobre.La mas profunda degra- 
dación bestial, en que el hombre por sus 
malas pasiones pueda hundirse, no lo saca 
ni un ápice del recinto de su intrínseco 
principio: pues él, como última producción 
del proceso cosmo-planetario, encierra en 
si todos los momentos antecedentes, amar- 
rados, interpenetrados i elevados a su al- 
tura, i por eso capaces de desgajarse i 
tomar las formas de la bestialidad, sin su 
esencia — lo que naturalmente repugna mas 
que la sencilla brutalidad del animal. 

A la superioridad cantitativa como cali- 
tativa de la mente humana coi-responde 
necesariamente la interna disposición i el 
tamaño del órgano. Dejando a un lado la 
calidad íntima de la sustancia por sernos 
todavía completamente desconocida, i fijáa- 
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donos por ahora tan solo en la masa, ob-' 
servamos desde luego, que aun el cerebro 
mas miserable del último salvaje presenta 
un volumen incomparablemente mayor que 
el de los monos antropoides, los cuales, 
como los Darwinistas pretenden, son los 
mas consanguíneos con el hombre. Según 
las indagaciones esmeradas del célebre 
zoólogo R. Owen, el contenido medio de la 
cavidad craneal en el ingles es de 96 
pulgadas cúbicas, la del negro mas 
mferior de Australia es de 75, la del crá-* 
neo fósil del valle de Neander (Alemania), 
que mas se acerca al tipo mono, es igual- 
mente de 75, mientras que el cráneo del 
gorrilla contiene tan solo 30 i el del oran- 
gután 28 pulgadas cúbicas. (H. Klein. Ent- 
wickelungsgeechichte des Kosmos. 1870). 
Eso es solo lo que toca a la masa in abs- 
tracto, sin hacer hincapié en la abundancia 
i complicación de las circunvoluciones, de 
las cuales algunas — como el órgano lin- 
güístico de Broca — faltan completamente 
a los monos. 

Con respecto a la esencia calitativa del 
pubstratum intelectual, es decir, lo que por 
falta de otra espresion se suele llamar fal- 
ísamente; la composición química del cere- 
bro humano, nos encontramos hasta ahora 
desgraciad^-mente en pompleta ignorancia. ' 
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Pero esa ignorancia no nos da el dereclid 
de confundir la calidad de nuestro órgano 
con él de los monos. Si es cierto que la 
distinta calidad psicolójica presupope una 
distinta calidad material, la demostración 
científica de aquella nos servirá de garan- 
tía para la existencia de la última, por lo 
menos hasta que las ciencias exactas nos 
la hayan enseñado por medio del análisis i 
el esperimento. Los Darwinistas, que no 
reconocen diferencia calitativa entre la 
mente humana i el alma de los animales, 
admiten sin embargo^ por lo menos los que 
se dedican profesionalmente a la Filolojía, 
ue la facultad de espresar concientemente 
no como los papagayos) sus ideas por me- 
dió de una habla articulada es el criterio 
«concluyente i decisivo^) del carácter hu- 
mano. (íEsta peculiaridad, dice Abel Hove- 
lacque, partidario de la Descendencia, es 
común atodas las razas del jénero humano, 
ló que ya por si solo es concluyente. 
Por mas rudas que parezcan las lenguas 
de los tipos ínfimos, tienen sin embargo el 
defecho al título de un verdadero idioma, 
i el grado mayor o menor de armonía i 
gracia que poseen no afecta en lo mínimo 
su verdadera naturaleza. Ademas es pre- 
ciso recordar que 'lo que en ellos parece 
estraño son tan solo la pronunciación i los 
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sonidos, su estructura está comunmente 
lejos de ser rudimentaria.» (The Science 
of Language, translated from the French 
by H. Keane. London 1877 páj. 22). 

Ahora, el idioma nunca puede espresar 
cosas «particulares», es decir, nunca des- 
ciende hasta a reproducir el objeto exacto 
sensual que exisl^e afuera i como tal se es- 
tampa en nuestros sentidos. 

Intentando por medio del habla indicar 
por ejemplo este árbol, indicamos sin que- 
rerlo todos estos árboles en jeneral, pues 
todos son: este árbol. Aun cuando digo: 
este árbol en este jardin, no llego sin em- 
bargo a precisar por eso lo que empirica- 
mente quiero i creo hacer entender, pues 
puede haber i hai muchos estos árboles 
en muchos estos jardines. 

Tan solo acercándome corporalmente a 
este árbol e indicándolo con el dedo, es de- 
cir, nó por medio de las palabras^ sino por 
medio de un signo corpóreo, empírico, 
jLparticulari> también, alcanzo a determi- 
nar cual es est^ árbol que he querido . es- 
presar; tan solo así puedo precisar la sin- 
gularidad empírica del objeto. 

Así cualquiera cosa, por mas definida i 
escluyente qne sea, cualquiera impresión 
sensual, por mas precisada e inconfundible 
que se presente a nuestra percepción, 
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pierde en la palabra que la espresa, su cá* 
rácter empírico singular, trasformáudose 
como por encanto, pero indudablemento 
por uÁ procedimiento interior, en un ente 
jenéricOy en un representante común, en un 
concepto objetivo. La piedra, la mesa, la 
mano, la flor, que allá afuera i en mí sus- 
tancia sensual existen i aparecen lo que 
empíricamente son, llegan por su repro- 
ducción pronunciada a ser símbolo de to- 
das las piedras, de todas las mesas, de to- 
das las manos, de todas las flores. 

Estendiendo el esperimento a todas las 
palabras .existentes, nos convencemos sin 
dificultad, que el habla humana espresa tan 
solo las percepciones jenerales i en ellas 
la jeneratidad de los objetos^ pero nun- 
ca jamas lo inmediatamente empírico i 
particular. 

Este resultado — tan maestramente dis- 
cutido por el gran pensador Hegel en su 
Fenomenolojía del espíritu humano (Phae- 
nomenologie des Geistes. Berlin 1841) — 
debemos tener bien presente, siempre que 
intentemos del punto de partida psicolóji- 
co abordar la ardua cuestión acerca de la 
naturaleza fundamental del hombre, sin 
dejarnos imponer por los raciocinios vio- 
lentos con que los partidarios del hombre- 
mono andan alimentando la crédula incre- 



— 200 — 

dulídad de los ocespírítus fuertes» de núes-» 
tros días. 

El poder ineludible i fatal que procede 
del interior de la mente humana, el de 
manifestar en su habla las impresiones 
particularísimas en formas jenerales, de 
traducir sin quererlo la unicidad empírica 
de la cosa concreta (anaturab) en un tipo 
abstracto^ que — sin existir como tal erf nin- 
guna parte de la Naturaleza — aparece co- 
mún a todas las unicidades de la misma co- 
sa; ese poder de abstraer lo constante de lo 
perecedero de los objetos; en una palabra: 
esa misteriosa facultad, de producir abstrac- 
ciones ya durante los primeros ensayos 
lingüísticos, debe existir en el ser humano 
a antes de manifestarse en su idioma^ de- 
e ser una disposición tan inherente e in* 
separable de la substancia intelectual del 
hombre, como el alma animal lo es en re- 
lación con el cerebro del bruto. Pues sin 
la preexistencia de semejante disposición, 
que forma el impulso conciente para la 
producción lingüística, el idioma no ten- 
diña ni motivo ni razón de ser, i por con- 
siguiente no habría nacido. 

Ahora, si los animales aún los mas (cse- 
i mej antes í) al hombre, durante los 10 — 

( 100,000 años desde que según cálculos 

existe nuestra especie, no han llegado 
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a producir ni una palabra articulada si- 
quiera, es seña que no lo han podido; 
i si no lo han podido hacer en tanto tiempo 
es seña que no lo podrán jamas. Eso quiere 
decir que sencillamente no lo pueden, que 
no son capaces de ello. De esto se deduce, 
por mas trivial que parezca mi raciocinio i 
su consecuencia, que el animal carece abso- 
lutameníe de la facultad jeneraltzadora^ la 
que precisamente > es el fundamento de la 
psique humana. 

^ Esa facultad fundamental de abstrac- 
ción, en el mismo hecho de formar un idio- 
ma articulado, la poseen los tipos mas ín- 
fimos de la especie humana. Los pueblos 
' miserables, que por su frente echada para 
atrás, sus mandíbulas sobresalientes, sus 
caninos desarrollados i su nariz aplastada 
rivalizan con los monos, que andan des- 
nudos, i que viven en cuevas o sobre ár- 
boles, que devoran la carne de sus seme- 
jantes i no conocen el uso del fuego, ha- 
cían sin embargo en un idioma no sola- 
mente articulado, sino construido por una 
lójica tan severa i constante, que, si fuera 
permitido atribuir la formación de un idio- 
ma a puro cálculo i premeditación, se po* 
di'ia decir que esos salvajes, en la manera 
de precisar i combinar las relaciones mutuas 
de sus rudimentarias; concepciones, son 
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cmteris paribus tan hábiles i juiciosos gra- 
máticos como los pueblos mas cultos de 
la especie, — los que por su parte no se di- 
ferencian de los salvajes por la calidad 
fundamental, que es común a todo el jénero 
humano, sino por el grado de su enerjía i 
de su desarrollo en esa multiplicidad de di- 
recciones que llamamos civilización. 

Los tipos mas bajos, cuyas lenguas han 
sido estudiadas por los filólogos, son los 
Neoholandeses i los Hotentotes. Los pri- 
meros — según refiere L. Büchner (Kraft 
und Stoff, 1856) — carecen casi totalmente 
dde las partes superiores del cerebro» i no 
manifiestan ni capacidad para las artes 
ni sentido moral, así todos los ensa- 
yos de los ingleses para civilizarlos han 
fracasado. Pues bien. Las lenguas de esos 
pueblos pertenecen a la forma «aglutinuti- 
va» que es superior a la (cmonosílaba» adon- 
de pertenecen los idiomas de Tos chinos, 
siameses -i tibetanos, todos pueblos mas o 
menos altamente civilizados. Esas lenguas 
tienen declinación con su nominativo (su- 
jeto), acusativo (objeto), dativo i vocativo 
— conjugucion con sus tiempos (presente, 
pagado i futuro) — singular, dual, plural — 
tienen formas que espresan diminución, cau- 
salidad, condición, deseos (subjuntivos) i 
auantas relaciones existen entre las cosas. 
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Según Hovelacque, (loe. cit.) de quien 
tomo estas noticias, snun en neoholandés 
significa hombre^ hien=^mujer^ el plural es 
5r2t¿n-5¿ hombres, hien-si mujeres; ro-snun 
del hombre, be-snun al hombre, ro-snun- 
SI de los hombres, be-snun-st a los hom- 
bres etc. El hotentote tiene tres j eneros 
con sus terminaciones marcadas i cons- 
tantes: b para el masculino, .5 para el fe- 
menino, i para el neutro; nominativo (sub- 
jetivo) singular: khoi-b hombre, taras 
mujer; acusativo (objetivo) singular: kotb- 
a, tarasca; nominativo i acusativo dual: 
líhoib-kha, ^tara-ra] nominativo plural: 
Yhoi-gii^ tara-ti; acusativo plural: Khoi-ga, 
tara-te. Asi vemos que esos pueblos salva- 
jes no solo tienen el poder de jeneralizar 
BUS percepciones sustantivas, sino aun el 
de abstraer de ellas el tiempo, las mutuas 
relaciones o la acción^ i de concebir las 
múltiples posiciones que su propio interior 
ocupa enfrente de los objetos (deseos etc). 

Indudablemente reside también en el 
animal una 1/^ica fatal, casi quisiera decir: 
una gramática interior con toda severidad de 
construcción. El es el sujeto, el nominativo; 
la presa que devora es, el objeto, el acusati- 
vo; el cachorro, a quien le da la leche de sus 
tetas, el dativo; él representa en su ac- 
ción de vivir un verdadero verbo andante, 
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que ha comido, come i comerá en eí cuísa 
temporal de su vida; es un subjuntivo en 
sus deseos, un condicional en sus sucesos 
según el favor i desfavor de las circunstan- 
cias. Aun él siente i sabe que desgarra su 
presa, recuerda que ha comido, i espera 
que comerá, en una palabra todos aquellos 
procesos, que en la gramática humana es- 
presamos con las declinaciones, conjuga- 
ciones i sintaxis, forman la ancha base de 
la vida psicolójica de los seres animales. 

Pero el animal no solamenta no sahe: 
que sabe, que siente, que imajina i que co- 
noce, sino lo que siente, imajina i conoce 
de las cosas i sus relaciones es tan solo lo * 
, inmediato, lo empírico, es decir precisa-: 
mente esix) lo que el idioma humano no al- 
canza a espresar, lo que está debajo dé su 
espresion. Toda la lójica que forma la base 
del alma animal i que he llamado paradó- 
jicamente su gramática, le es enteramente 
desconocida.. Inconciente dentro de sii 
organización en forma de vida, ^conciente 
dentro de su cerebro como psique, la Ló- 
jica universal — de la cual la psique es una 
modalidad individualizada — revela a la ca- 
pacidad subjetiva del bruto tan solo los 
últimos resultados de su trabajo — es decir 
su individualidad empírica particular i 
las cosas como sensualmente existen. El 
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animal se encuentra en si mismo i ante 
la Naturaleza como un niño, que en un 
templo de grandiosa i profundamente cal- 
culada arquitectura percibe las columnas, 
la bóveda i todas las partes que su vista al- 
canza a • abarcar, pero, no comprendiendo 
en lo mínimo el plan jeneral que domina 
en cada una de las partes, no concibe ni 
aun las partes que percibe. 

'He llamado los órganos del cerebro ani- 
mal intencionalmente centros concientes de 
los sentidos. Pues esa denominación en- 
cierra una teoría — de la cual se desprende 
que sus percepciones, tanto imajinativas, 
como intelijentes (razonadas), como afecti- 
vas, se refieren sencillamente a las impre- 
siones sensuales — a cuyos objetos se limita 
toda la vida psicolójica de la bestia. Esos 
objetos, en cuanto aparecen accesibles a 
los sentidos, son particulares, es decir, se- 
gún lo hemos indicado ya, partes aisladas 
de una totalidad desconocida para el ani- 
mal, cuya totalidad reside poténcialmente 
en cada una de las partes. Esa totalidad es 
el proceso universal, es el plan divino en 
acción i movimiento, que, pervadiendo to- 
das las cosas i siendo inmanente en ellas, 
' debe sin duda también entrar, envuelto en 
los objetos, al intei'ior de la masa cerebro- 
sensual, pero, no encontrando en ella la 
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correspondiente facultad perceptiva, queda 
desapercibido para el sujeto animal. Así 
«serisuab es sinónimo con ccparticularD o 
«empírico^). Los animales son los empíri- 
cos por excelencia. 

La conciencia sensual es el principio psi- 
colójico, la propiedad esclusivade su cere- 
bro. El animal siente el peso de su carga i 
la resistencia del hueso que destroza, 
se figura i recuerda la forma i la esten- 
sion de su cueva, percibe la relación que 
existe entre el fusil i' el cazador i el dolor 
que de ellos puede resultarle, etc. pero en 
todas esas percepciones no sale del recinto 
de lo limitado o finito que constituye lo 
positivo de las cosas circunscritas. 

Lo positivo de la Naturaleza es solo el úl- 
timo resultado de su posición incesante, el 
cristal como resultado de la cristalización. 
Esa interna posición envuelta en el resul- 
tado, esa actividad formadora e inmanente 
de Xo^puesto o positivo, el animal no la per- 
cibe. 

(I Particular» — «sensuab — «positivo i>, 
son sinónimos en este sentido. Los anima- 
les son los positivistas por excelencia. 

Por otra parte «totalidadi) — «jenerali- 
dadi — «proceso universab i «posición» 
indican como sinónimos lo contrari. 

El proceso universal, o el plano divino 
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traducido en Naturaleza, constituye lo que 
llamamos la razón de ser, la lei, la conec- 
cion ¡enética de las cosas en la unidad ab- 
soluta etc. Esa razón red ucida en las cosas 
a pura existencia inconciente de ella, i ex- 
teriorizada en formas aparentemente sepa- 
radas e inconexas (piedras, árboles, agua, 
animales etc.), esa razón, tan solo el espí- 
ritu jeneralizador del hombre es capaz de 
desentrañarla de los objetos re-iraduciendo 
las existencias inconexas en su razón íd- 
herente i unificadora, es decir, en ideas! 
La reducción de la esencia humana a 1a 
naturaleza animal no es sino un fragmen- 
to de un sistema jeneral de simplificación 
que domina en las ciencias naturales de 
la actualidad. Pero en su exajeracion el 
sistema ha confundido dos categorías en- 
teramente distintas: la identidcd con la 
unidad. La primera no tiene diferencias, 
los idénticos son lo mismo: A es idéntica 
con A, el átomo Oro es idéntico con otro 
átomo Oro, la materia es idéntica con la 
fuerza etc. Pero la unidad es un sistema de 
miituos contrasten, que totalizándose reci- 
procamente forman* un todo. El universo 
en jeneral, el sistema planetario, nuestro 
globo, el reino de los elementos químicos, 
reino orgánico en jeneral, el vejetal, el 
el animal, el humano, organismo indi vi- 
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dual, cada órgano, cada célula etc. son 
unidades en si, puesto que cada una repre- 
senta un conjunto complementario de mu- 
chos. Así los tres reinos orgánicos forman, 
entre si una unidad, pero no son idénticos: 
así como la planta no es idéntica con el 
animal, así ese último en esencia no puede 
ser lo mismo aue el hombre, aunque en las 
formas de su desarrollo sean semejantes o 
análogos. La desatención de dicha diferen- 
cia ha sido i es el oríjen de todos esos bri- 
llantes errores, que corren acerca dé la cor- 
iielacion que existe entre Dios i Naturale- 
za, Mecanismo i Pisicalismo, Orgánico e 
Inorgánico, Planta i Animal, Animal i 
Hombre. 

La única identidad abstracta que ^ se 
puede reconocer entre las distintas esfe- 
ras de la Naturaleza es su ser en jeneral, 
la existencia que es común a todas: todas 
las cosas son i en esto consiste su identi- 
dad. Si queremos darle a la idea del essesxx 
forma naturalista, podemos decir que lo 
idéntico de todas es: ser materia o sub- 
stancia; pero osta propiedad es lo mas po- 
bre que poseen. La verdadera realidad de 
las cosas constituye aquello por lo qual se 
distinguen una de la otra, es decir, su di- 
ferencia. 1 esa diferencia no es tan solo 
entre las cosas, sino en cada una por sl^ 



— 209 — 

formando de cada una un sistema de 
contrastes que se totalizan en una uni- 
dad individual: planta, animal, hombre, 
etc. 

Los adversarios de la orijinalidad del 
j enero humano, para salvar su teoría ma- 
la: «que las facultades específicas, menta- 
les como morales, del hombre no le son 
primordialmente propiasD, se apoyan en 
una teoría buena que dice: que aquellas 
facultades son los resultados trabajosos i 
paulatinos de su desarrollo natural, comen- 
zando por los sentidos e instintos como en 
el bruto. Pero esta demuestra lo contra- 
río de lo que aquella avanza. Pues lo que 
por lo menos le es propio al hombre, es , 
precisamente su (ídesarrollo naturah sin el 
cual se hubiera quedado para siempre en la 
escala délos animales. Ahora, el desarrollo 
no puede ser otra cosa que el desenvolvió 
miento i la realización de una disposición 
interna, de una potencia antecedente a su des- 
arrollo. Esa potencia primitiva, quede pre- 
ludios pobres e insignificantes ha llegado 
paulatinamente á producir el idioma i la 
familia, la relijion i las leyes, la astrono- 
mía i las matemáticas, las ciencias i las 
industrias, la música i la pintura, es preci- 
samente la esencia escepcional del. reinó 
humano, la calidad profunda e inherente 
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de su sustanpia orgánica eu jeneral i de 
su cerebro en particular. 
Reasumamos: 

El organismo humano entero es la re- 
presentación del principio espiritual. El 
óvulo, el jérmen, 6 digámoslo de una vez: 
la masa orijmal proloplasmática — de la 
cual han surjido los óvulos primitivos o 
los jérmenes individuales de los futuros 
hombres — era ya desde luego tan distinta 
de lo animal como de lo vejetal. Ella era 
la última materialización geo-histórica del 
pensamiento creador, la última jiatura natu- 
rata en que la Natura naturans se tradujo 
i reveló. Ella es^el mismo principio e$piri- 
tualhecho materia humana inconciente. Du- 
rante el largo trabajo de individualizarse 
en óvulos primordiales i de diferenciarse 
en ellos en tejidos, sistemas i órganos, lle- 
;ó, en la realización de su forma adecúa- 
la, a la conciencia manifiesta de su destino 
primitivo. Esa forma, los hombres han con- 
venido en llamarla cerebro. En este, sen- 
tido, la célebre sentencia del viejo Stahl: 
c(. Anima corpus suum sibi struitJ> tiene en. 
parte su justificación. Así el cerebro huma- 
no es la figura arquitectónica del espíritu 
en cuanto actúa como conciente, encon- 
trándose él ademas difundido por la organi- 
zación entera en cuanto funciona como su 
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propiedad formadora. Cada órgano, san- 
gre, corazón. Ligado, pulmones, partes 
sexuales, entrañas etc, son los fragmentos 
inconcientes de la totalidad espiritual he- 
cha materia — todos juntos representan una 
joya compleja de diamantes vivientes, pre- 
cipitados de esa masa líquida i sostenidos 
por ella — mientras que ella misma recoje 
su parte mas noble, su último destino que 
yacía predestinado ya en el óvulo, i lo con- 
creta en la formación del centro jeneral de 
todos, en el cei^^bro. 

Hunde la mirada límpida en esa mística 
revelación de la sagrada Natura!: espíritu, 
materia, donde están? esos fantasmas crea- 
dos por la reflexión del hombre, no exis- 
ten, nunca han existido: — lo que ves es un 
diáfano acontecimiento, una sustancia, don- 
de la «materiai) es: el 567' del Yo, la 6X25- 
¿672cza pensante, — el ((espíritu^): el Yo del 
ser, el pensar existente, 

Díme pues, amigo mió, ¿donde concluye 
el materialismo, donde comienza el espiri-, 
tualismo? — donde está el límite que separe 
el uno del otro? 

Que las esposiciones vertidas en las pre- 
cedentes cartas sean capaces, si n<?de con- 
vencerte, por lo menos de hacerte meditar 
sobre mis ideas con calma e imparcialidad, 
lo desea con todo corazón tu leal amigo. 
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üARTA XIIL 



O amigo mío! Cuando eu el silencio de 
mis meditaciones elevo el sagrado cáliz de 
la intelijencia humana a la altura de su 
injéñita predestinación, cuando concentro 
todas mis potencias intuitivas para conce- 
bir la figura viviente como la simbólica 
encarnación de su espíritu, i me esfuerzo 
a dar contornos a esa intuición, preparán- 
dome a desenvolverla en sus elementos 
reales i comprensibles — tú, ^1 intransijible 
adepto de tus maestros inmoftalistas, te- 
miendo* que mi pobre telaraña sofística 
pudiera cojer en sus débiles redes los es- 
píritus mas débiles aun en que abundan 
todas las escuelas, te arrojas sobre ella 
con el hacha de tu cortante dualismo, 
i ai^enazas. dividir de un solo golpe lo 
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que tanto trabajo me ha costado edificar! 

Pero nó! En vÍBta de la fácil tarea que 
tienes ante tí, la jenerosidad se apodera 
de tu ardor iconoclasta, i la induljencia te- 
ñida de una dosis de ironía se coloca al 
lado de la desaprobación. 

En verdad. ¿Para qué destruir lo que 
lleva ya en su seno el jérmen de la disolu- 
ción? ¿para qué dividir lo que está profun- 
da e incurablemente dividido por si solo, 
i que al fin ha de desgraciarse de hecho? 

Tejida, como tú dices, de hilos de dos 
tintas esencialmente opuestas i por esto 
mismo complementarias entre si, que tan 
solo por lo artificiosamente entretorcidas 
producen la ilusión de un solo color, esa mi 
pobre telaraña, que yo llamo los funda- 
mentos de mi edificio, no necesita mas que 
una pequeña rasgadura de través, para 
que los hilos, contenidos por sus encontra- 
das espirales, se desprendan, se deshila- 
chen i vuelvan a su primitiva separación. 

He repetido tu esperimento^ he puesto 
el hacha de tus raciocinios a los funda- 
mentos de mi edificio, he aplicado la ras- 
gadura de tu induljente crítica sobre mi 
pobre telaraña, — i vé ahi! tu esperimento 
me ha salido mal, tus golpes rompen, pero 
no pueden desunir. Pues ni la acción fun- 
cional del cerebro, durante la cual, como su- 
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pones, el alma se sepai^q, aunque imperfecta 
i ritmicafmente del órgano, — ni la clarivi- 
dencia somnámbula, en que, según tu dóc- 
trina,^el espíritu se arroja fuera del cere- 
bro a lejanas distancias, quedando ligado 
con él por un lazo sumamente débil, del- 
gado i largo, — ni aun la muerte misma, el 
dualismo mas imponentemente práctico, 
que corta por completo toda comunicación 
entre cuerpo i espíritu, — ninguno de tus ar- 
gumentos ha demostrado la validez de tus 
objecciones, pero sí, todos levantan objee- 
ciónes en contra de su validez. Pues ¡as 
premisas de que partes, por lo menos la 
forma en que las presentas, envuelven en 
sí una contradicción que las anula desde 
luego. Un espíritu que se «separa», «que se 
lanza a distancias», que deja detras de sí un 
dazo» aunque mui ^delgado, tiene estam- 
pada sobre sus espaldas la marca de lo 
material; i mientras no le quites esa man- 
cha que afea la pureza de su idealidad, 
yo la tomo como el punto de partida, — pa- 
ra insistir en que tantas veces he insistido: 
Aquellos actos de «re-separacion», para que 
tengan algún sentido, no pueden significar 
una des-union, es decir, un divorcio entre 
dos qtie habian sido unidos, sino tienen 
más bieíi que indicar una ruptura en dos 
de lo que 'era primitivamente uno. 
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Ese uno o idéntico tiene tres posibilida- . 
des de existencia: o cuerpo i alma son 
materiales los dos, o alma i cuerpo son 
inmateriales los dos, o alma i cuerpo no 
son ni uno ni otro por separado, pero sí 
nno i otro a la vez en compacta identi- 
dad. 

Si, haciendo por un momento abstrac- 
ción de tu dualismo, meditas un poco so- 
bre esas tres posibilidades, confesarás que 
la última es por lo menos la que mejor es- 
plica las cosas del mundo intelijible. Ella 
es también, como ves, el nervio de mi sis- 
tema. . 

En ninguna de las tres posibilidades se 
puede hablar de desunión, en todas las 
tres la idea de ruptura tiene un significa- 
do, i en la concepción que yo defiendo, ese 
significado es de un gran alcance. 

De qué manera se efectúa esa ruptura, 
si acaso análoga al desdoblamiento fluídi- 
co de los átomos, según lo he éspuesto en 
mi teoría atomística (Carta X), si a seme- 
janza de la partición de una célula en dos 
totalidades independientes, o si por algún 
procedimiento distinto i peculiar a la pe- 
culiaridad del caso: eso lo ensayaré a es- 
ponerte cuando haya llegado la oportuni- 
dad, que nos permita ocuparnos coheren- 
temente de tan grave asunto, que cons- 
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tituye el eje del proceso psico-fisiolójco 
del hombre. 

La elevación del cuerpo humano a la 
calidad específica de sus facultades nien- 
tales es una consecuencia tan natural de 
mi principio subótancialista, como para tu 
sistema es del todo indiferente que la cor- 
poralidad del hombre pertenezca a la na- 
turaleza de los animales o de las plantas 
o de las piedras. Siendo el cuerpo no 
mas que un vestido i a la vez un instru^ 
mentó del espíritu, este último podrin alo- 
jarse hasta en una botella, si no le fue- 
ra mas cómodo elejir una máquina cuyas 
partes se adaptasen con facilidad a sus 
actos. Esa máquina puede ser mui bien, 
sin detrimento para él, de naturaleza ani- 
mal, con tanta mas razón que el espíritu, 
en virtud de su interna vivacidad, su evo- 
lución progresiva i sus múltiples i superio- 
res necesidades, es capaz de desarrollar el 
cerebro, de trasformar los miembros i de 
dar a la figura entera ese tipo noble que 
es el razgo distintivo de las razas civiliza- 
das. 

Ademas, habiendo sido mandado al 
mundo con el fin de ganar por sus esfuer- 
zos i luchas personales de un modo real 
lo que como potencia reside en su destino, 
el espíritu humano no puede encontrar' 
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mejor oportunidad, para cumplir su tarea, 
que «encamando» en un cuerpo, cuya na- 
turaleza encierre tantos instintos bajóla i 
egoistas cuantos sentimientos altos i amo- 
rosos tenga que oponerles para salir triun- 
fante en la pinieba. 

El hombre^ añades en apoyo de tus aser- 
tos, no tiene en su cuerpo ningún órgano 
que no posea el animal de la clase superior, 
1 concluyes diciendo que, para comprender 
i avaluar la naturaleza específica i los des- 
tinos inmortales del espíritu humano, no 
hai necesidad de enaltecer i exaltar hasta 
lo sobrenatural la signifacion de un cuer- 
po, que de polvo es i polvo se ha de vol- 
ver. 

Ahora comprendo hasta donde se esten- 
dia la indignación, que lanzastes sobre mí, 
cuando el paralelo, que en una de mis 
cartas tracé entre la mente humana i el 
principio animal, te hacia temer: que mi 
intento era «arrojarme en las aguas, fan- 
gosas del Darwinismo i apagar la antor- 
cha sagrada de lo divino en los charcos 
de la bestialidad 3). En el fondo de tu pen- 
samiento querías ante todo que se salvara 
en el hombre la dignidad eterna de su es- 
píritu pero que no se hiciera idolatría de 
su profano i despreciable cuerpo. 

Sublime abstracción! semejante al «Alá 
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es A\Áp de los musulmanes^ o al «Fiat jus- 
ticia, pereat muudusD de los jui'isconsulr 
los, que arruina las naciones i destruye la 
justicia. 

Cosa estraña, pero que no es nada es- 
trafla, la que nos pasa a los dos. Mientras 
que yo, el naturalista — procurando, Contra 
todas las reglas de la zoolojía, separar al 
hombre entero del reino de los animales i 
verlo colocado debidamente como un orga- 
nismo o reino dui generis — me ajusto, co- 
mo tú dices, a la vetusta doctrina de los 
teólogos; ,tá, el partidario del esplritualis- 
mo puro^ persistes en sostener con los ma- 
terialistas que el hombre en cuanto a su 
organización física pertenece a la serie de 
los animales, de la cual no es mas que el 
«último eslabón». Pero mientras por otra 
part/e tú participas enteramente del dualis- 
mo teolójico, según el cual la criatura hu- 
mana tiene un cuerpo i ademas una alma 
que le ha sido «soplada» o «encarnada», yo 
me coloco enteramente al lado de los ma- 
terialistas, reconociendo en la identidad 
de la organización física con la disposición 
mental la esencia injénita del hombre. 

Así para el teólogo, la criatura humana 
es hombre por su cuerpo i hombre por su 
alma, una. concepción digna i. grande, pero 
que peca por su dualismo. . 
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Para el materialista de pura sangre, el 
hombre es animal por su cuerpo i animal 
por su alma, pero un animal desarrollado 
o desarrollable hasta la intensidad de un 
ser racional. 

Para tí, el hombre es una bestia por su 
cuerpo i un inmortal por su espíritu, una 
especie de centauro, a quien le falta el 
sencillo naturalismo de la gracia helénica. 

Yo^ a mi vez, partiendo de mis premi- 
sas, deduzco lo mismo que los materialis- 
tas, pero al revés: Siendo la materia idén- 
tica con su fuerza, i siendo la fuerza inte^ 
lectual del hombre cualitativamente distinta 
del alma animal, el cuerpo humano, la ínti- 
ma cualidad de su materiatura debe ser dife^ 
rente del cuerpo animal. Asi el hombre es 
hecho de una pieza esclusiva .i especifica- 
mente humana, cuya (ccorporalidád i espi- 
ritualidad]!) no son mas que dos abstraccio- 
nes, las que como tales no espresan la 
verdadera esencia de su ser. 

La observación mas notable que ha- 
ces en tu filípica es: que el. hombre no 
tiene en su cuerpo ningún órgano que np 
posea el animal. Lois partidarios del hom- 
bre-mono hacen exactamente, aunque pon 
distinto fin, la misma objeción a los que, 
como yo, separan nuestra especie de la 
zóolojía. Ellos, para demostrar que el hopa- 



bve «6 un miembro nato del reino animal» 
tu, para sostener que el espíritu es inde- 
pendiente de ios órganos. 

«El cuerpo humano, dice el naturalis- 
ta francés Georges Pouchet, no presenta 
ningún hecho nuevo a la anatomía jeneral. 
No posee ni un tejido ni un elemento ana- 
tómico particular; aun carece de ciertas 
partes que se encuentran en otros ani- 
males vertebrados, como por ejemplo, del 
tejido eléctrico. Este punto establecido por 
la anatomía jeneral, como todo lo que co- 
nocemos de las propiedades de la materia 
orgánica, puede desde luego darnos una 
idea del poco valor que tienen ciertas teo- 
rías antropolójicas. Actualmente está com- 
pletamente demostrado que todas las fun- 
ciones i facultades del ser viviente se 
dejan reducir a las propiedades de los 
elementos i tejidos que lo componen. Lla- 
ipamos con preferencia función^ las maní- 
festaciones de la (ívida vejetativa» ifacuU 
tad los fenómenos de la «vida anim-ab o 
de relación. Pero tanto las facultades como 
las funciones son tan solo la traducción de 
ciertas propiedades que son inherentes a 
la materia organizada ^i especialmente a 
ciertos elementos anatómicos. Para admi- 
tir entonces en el hombre una nueva fa- 
cultad de esencia peculiar, conio por ejem»- 
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pío lo que llaman: arelijiosidad^ ¡^ se debe 
señalar para ello o por lo menos nombrar 
algún tejido peculiar i escepcional. Pu^s 
una facultad , que se halle fuera de toda 
conexión con las demás facultades anima- 
les i sea independiente de una base orgá-^ 
nica, aparece hoi dia completamente íut 
concebible, a no ser en contradicción con 
todo nuestro saber anatómico)). (Revue de 
la Philosopliie positive 1866 núm. 2.) 

He ahí un ejemplo de cómo se pueden sa- 
car de la misma premisa dos consecuen- 
cias diametralmente opuestas: la indepen- 
dencia del espírtu humano en falta de ór- 
gano, la ausencia de un espíritu peculiar 
en el hombre por falta de órgano! 

El axioma de la anatomia es tanto mas 
digno de examinarlo por cuanto las conse- 
cuencias qué se desprendieren de su dis- 
cusión me servirán de punto de partida 
para llegar a un resultado que es tan opues- 
to, a la inmaterialidad como a la animalidad 
del espíritu humano. ^ 

Examinemos. 

No habiendo tejido escepcional no hai 
tampoco facultad peculiar, luego si hubie- 
se tal tejido habría tal facultad. 

Ante el fuero del escalpelo el espíritu 
humano tendria el derecho de hacer valer 
su peculiaridad, solamente cuando hubÍQ- 
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ra demostrado que tiene fesidencia en ua 
tejido especial i propio de que carecen los 
animales. Es decir, que para salvarse de 
ser animal, le falta al hombre solo un te- 
jido mas en su cuerpo o cerebro. Su ser o 
no ser pende de este hilo. Lo que el todo 
de la orgaaizaeion humana no puede, lo 
podrá una parte, i, lo que es- mas, una par- 
te añadida. Concedida esa parte i meditan- 
do lo que de ella debe resultar, nos vemos 
engañados en nuestras espei'anzas. 

En efecto. 

Si el organismo humano — para distin- 
guirse del animal i sobreponerse a él — so- 
lamente obtuviera un órgano o un tejido 
mas al lado de los que ya posee, la resul- 
tante función nueva seria una mera adición ' 
a las funciones de que ya goza en común 
con los animales; — una adición que no 
cambiaría en lo mínimo la propiedad pre- 
existente de los órganos anteriores. 

Dicho tejido aunque nuevo i escepcional 
debería tener de común con los anterio- 
res por lo menos una forma^ cualquiera 
que fuere; pues sin esta condición no hai 
tejido. Esa forma, teniendo que ser distiu- 
ta^de las antiguas, no podria eximirse da 
ser sin embargo, como las últimas, deslin- 
dada en detalles elementares; pues un te- 
jido sin detalles no es tejido. Esos detalles, 
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como elementos de un tejido escepcional, 
no podrían .ser ni células, ni fibrillas, ni 
protoplasma, ni nada de lo que se conoce 
en la composición de los aparatos que 
constituyen el organismo animal. 

Otros elementos, que, escpndidos talvez 
entre los antiguos, se hayan sustraído has 
ta ahora a la- esploracion microscópica, 
formarian los ocultos hilos de ese tejido, 
que aun espera a su descubridor. 

Pero sean los que fueren esos elemen- 
tos incógnitos, por el mismo hecho de ser 
detalles como los demás, imprimiriari al 
nuevo tejido el carácter de coordinado^ ha- 
ciendo de él meramente uno de tantos que 
se encuentran en el cuerpo humano. 

La nueva función resultante de tal teji- 
do, adicionada a las anteriores, no solo no 
las cambiaría en lo mínimo, sino que se 
manifestaría tan deslindada en si como a- 
quellas 

Apliquemos el precedente raciocinio a la 
psicolojia, la que constituye la diferencia 
mas notable entre animal i hombre. 

Nuestro tejido específicamente humano, 
limitado a esa esfera pues, debería ser so- 
bre todo de cualidad nerviosa i formar una 
parte integrante del cerebro humano, tanto 
mas voluminosa cuanto mas el hombre se 
aleja del animal. 
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Sus elementos micro-anatómicos ten- 
di'ian una forma distinta, pero siempre co- 
ordinada con la de los preexistentes, cuya 
índole, común a hombre i bruto, es — según 
el sentido de los anátomos — estrictamente 
-animal. 

Su función, es decir, su facultad psico- 
lójica — nueva^ en cuanto representa una 
adición numérica — se distinguiría de las 
facultades preexistentes, animales, tan so- 
lo por ser otra mas: ella seria, a no dudar- 
lo, diferente, pero diferente en el campo 
del mismo nivel, diferente como lo es la 
sensación de la imajinacion, la imajinacion 
de la intelijencia, la intelijencia de la afec- 
tividad. En lugar de las cuatro potencias 
del animal habría cinco en el hombre, 
siendo la quinta tan limitada i finita como 
las cuatro. Si el animal-bruto por medio de 
los tejidos antiguos de su cerebro percibe los 
objetos estemos en sus formas, relaciones, 
diferencias i sucesión etc., todos atributos 
sensuales i limitados, el animal-hombre en 
virtud de su tejido nuevo parcibiria- de 
ellos otra cualidad que no fuera ni forma, 
ni relación etc. Esta incógnita percepción, 
que por desconocida es imposible definirla, 
tendría siempre, igual a las otras, el" carác- 
ter de la limitación, de la particularidad 
empírica. ¿Pues qué otra cosa puede ser la 
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ftiBciotí que (rl& traducciotí dé? lae pi^ópííééá- 
des inheíentes de la materia»? 

Una Cualidad mas, un lado ntaevo de las 
(Wsm Be revelaría a su psique. En lugar 
de pembit las cosas de cuatro puntos de 
vista, como los animales — sintiendo, ima- 
jinaddo, comprendiendo i deseándolas-^ 
el hombre las percibiría de cinco puntos 
áe vrnta. Enriquecido 'pot laB impresioneB 
de una propiedad nueva del mundo esteri- 
or, el hombre completaría sus nociones 
de lo existente i ensancharía el campo de 
W acciotí práctica, no hai duda. 

Pero la mayor suma de impresiones, o 
maiS bien de Triodos de impresionabilidad — 
resultante de la adición de nuevos elemen- 
tos particulares a los preexistentes — no 
seria suficiente para elevar la resultante 
combinación de las percepciones partícula^ 
res a una categoría superior^ no seria capaz 
de cambiarla en aquella potencia dejeneror- 
Uzarla objetividad en ideas abstractas^ que 
88 ei fondo del espíritu humano. 
. El hombre con su nuevo órgano se hai'ia 
un nuevo i superior animal i nada ma&. 

Se asemejaría a una máquina fabri- 
cadora de papel por ejemplo, q'ue con la 
añadidura de una rueda mas confeccionaría 
talvez infinitamente, mayor cantidad de 
papel i en mucho menos tiempo que ánteg, 
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pero, a no ser que se le cambiara todo su 
interno plan, nunca llegarla por esto a 
idear, escribir e imprimir un libro. 

Así — en caso de que existiese — aquel 
tejido nuevo, que fuera del mismo orden 
que los que el hombre ya posee de común 
con el animal, no sería de ningún modo 
suficiente para establecer la peculiaridad 
específica que el ser humano tiene enfren- 
te de los demás vivientes. 

La peculiaridad específica del hombre 
con respecto a su naturaleza intelectual 
consiste, como lo he indicado repetidas ve- 
ces, en su poder de sacar de los objetos 
percibidos sus tipos jenerales, sus causas, 
sus leyes, sus ideas. Esas, aunque inhe- 
rentes a los objetos particulares, son supe- 
riores a ellos por su carácter jejiefal i abar- 
cador. ^ 

Lo que baria al hombre verdaderamente 
distinto, es decir, cualitativamente superior 
al animal, sería pues un tejido o una sus- 
tancia, cuya Índole i estructura no tuviesen 
su igual entre los demás elementos de su 
cuerpo i cerebro, i que fuese por esto mis- 
mo supra-i nó co-ordinado a ellos. Esa 
sustancia (subentiendo aquí la que particu- 
larmente debiera encontrarse eu el aparato 
cerebral) — esa sustancia, digo, no teniendo 
nada en su construcción que se asemejara 
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a laque poseen las formas téxturales, como 
las células, fibrillas i corpúsculos ganglio- 
nares, se pondría con ellas en una relación 
distinta de la que ellas tienen entre si 
mismas. Mientras las formas particulares 
(histolójicas), igual a los sistemas, órganos 
i tejidos en jeneral, se relacionan entre sí 
como partes a partes^ aquella sustancia 
superior las enlazaria consigo como partes 
con su todo. En una palabra, tal sustancia 
debería, enfrente de los tejidos particula- 
res i coordinados del cuerpo humano, te- 
ner un carácter soberano i universal. 

Si la relijiosídad, — que, con el fin de re- 
chazarla, los materialistas buscan en un 
tejido que no encuentran — si la relijiosidad, 
digo, es el distintivo específico del hom- 
bre, esa supuesta sustancia debería ser el 
sitio de la relijiosidad. 

La disposición relijiosa, mirándola del 

fmnto de vista puramente psicolójico, es 
a facultad de concebir una causa iinica, 
jeneral, absoluta i conciehte para todas las 
cosas múltiples, particulares i relativas. 
Por consiguiente es solo una de las fases 
del poder abstraedor, que el espíritu huma- 
no eierce sobre i al través de su contenido 
detallado. El espíritu, al hacer esas abs- 
tracciones, no solo tiene conciencia de eZZa5, 
sino que sabe también que es él quien las 



haee, es decir, qu^ tiene ooíioieneiar de fiu 
conoieaoia. Este es su supi-emo Yo, su Yo 
verdaderameute humauo, su Yo ideg.1^ ejx 
coutraposiciou al Yo sensual de la «animar 
lidad. 

El Yo, que en el animal se muestra en- 
teramente absorbido en su contenido sen- 
sual o particular^ aparece en las abstrac- 
ciones de la mente humana elevado a la 
altura de ellas. Es decir, el Yo mismo, co- 
mo terreno i vehículo de las ideas jenera- 
les, efi en sí abstracto i jeneral; i las ideas 
son así las determinaciones o modalidades 
del Yo humano o ideal. 

Como las ideas abstractas. — subri obje- 
tivas a la vez — son pensadas por el hom^. 
bre no solo como existentes fuera de los, 
objetos (relijion, metafísica) sino también 
como inmanentes e idénticíjts con. ellos 
(ciencias exactas): el Yo, pens^-ndo lap 
ideas, abraza i unifica en ellas, sin perder- 
los, todos los objetos particulax'es cuy^s 
ideas inherentes medita. 

Aquel tejido supremo i universal» cuya 
necesidad hiabiamos deducido d© las ante- 
cedentes consideraciones, seria entonces el 
sitio de ese Yo nuepo^ supremo. i uijifix^ador 
de. todas lap. peroepcipij.es particulares, da» 
la#, percQ^ipp^.;, que eq,- qÍ animÉ^l sa bAn 



lian combíni^iis en un. Yo «olameute sen* 
Biial, empírico.. 

Puee^ para los fines de mi argumenta^ 
cioix es Recesario no perder de viste: qia^a 
el' animal, que en el sentido de los natura- 
listas d^be carecer como que oreo que care- 
ce del antedicho tejido, tiene sin émbargOi 
la facifiltad; de referir los objetos percibi- 
dos a su individualidad percipien-te, esi 
decijr, que s^, halla do.tadp de um» con<^ 
ciencia,, o si se quiere, de una sensaciom 
ujutaria de sí mismo en- medio de las peir- 
cepoiones objetivaSi— de una sensación! 
egor-iñUí, en cuya consecuencia él se escluje 
(íe lo demás como este individuo^ no con* 
fundiéndose jamas con aquello que no es; 
precisamente él mismo. 

La conciencia: o subjetividad del animal 
reside esclusivamente en los elementos es- 
tructurales, los únicos que posee su cere* 
bro. Es ella en sí (Yo) i en sus percepción 
nes (No-yo). tan deslindada i finita, como 
los elementos son ciiXíunscritos i organica- 
njente limitados (Carta. XII). Se quedaría 
auttpara siempre reducida a un mosaico 
inconexo de tantos pequeños Yo'es cuantos 
elementos contiene el órgano, si no hubiera 
en estosúltimosuna cierta disposición que 
uniese las múltiples impresiones dé todos 
ei), elJnteribr de cac¿a í^/2<>, fundiéndolas de 
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este modo en la percepción común de un 
solo Yo concien te (Carta VII). Pero como 
producto de partículas, este Yo unificado 
del animal es siempre limitado, finito, em- 
pírico, sensual. 

Volvamos ahora al centro de nuestro 
asunto. 

Si el hombre no fuera mas que un ani- 
mal, que sobre sus tejidos preexistentes 
haya recibido — extra^ de llapa — aquella 
nueva sustancia en su cuerpo i cerebro, re- 
sultaría ser un ente dotado de dos Yo'es, 
distintos por su grado i estraños entre si 
por su separación. El uno, sensual, limita- 
do por el carácter animal i residente en 
los elementos estructurales; el otro, hu- 
mano con su índole ideal i jeneralizadora, 
resultante de la sustancia nueva. El pose- 
edor dé esos dos Yo'es lie varia en el últi- 
mo' fondo de su interior la ¡rremovible mal- 
dición de la duplicidad, que, privándolo de 
la sencilla consonancia consigo mismo de 
que goza el bruto mas humilde de la crea- 
ción, no le permitiría ni siquiera llegar a 
conocer que los dos contrastes de su ser 
son los dos complementos que pertenecen 
aun solo individuo i que este individuo es 
él i nó otro. Pues para esto, las dos sub- 
jetividades, distintas desde su oríjen i agre- 
gadas por mera adición, necesitarían de 
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un tercer Yo, que como raíz común, de 
donde partieran ambas, pudiese recojerlas 
en sí, resolviéndolas en un mutuo enten- 
derse. Irreconciliablemente separado en 
sus dos conciencias, el ser humano se sen- 
tiria sucesivamente ya uno (animal) va 
otro (hombre), o simultáneamente los 
dos, sin poder combinarlos en una concien- 
cia unitaria o certidumbre de que ambos 
Bon él mismo. Su interior se asemejaría a 
la visión de un objeto con los dos ojos, de 
los cuales uno estuviera armado de una 
lente, mientras que el otro quedara desnu- 
do. Las dos imájenes resultantes de la vi- 
sión desigual no coincidirían ni en tama- 
fio, ni en lugar, ni en distancia, ni en clari- 
dad. Pero aquí por lo menos el alma del 
observador podrá juzgar i reducirla ilu- 
sión a su base real; mientras en el caso 
nuestro, el alma misma, la que pudiera cor- 
rejir su dualidad, la misma alma es la que 
se hallaría en este estado de ruptura, la 
que le impedirla fundirse en esa unidad 
interior de un único Yo que como tal se 
reconociera dividido. 

Este sería el estado psicolójico de la 
criatura, que tuviera la desgracia de ser 
' agraciada de semejante manera por la na- 
turaleza, 

Pero por fortuna tal estadp en el espí- 
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tu humano no existe. La esperiencia inte- 
rior, nuestra íntima percepción nos enseña 
constantemente lo contrario de aquella 
consecuencia: todo hombre se siente en- 
tero; aun en esos casos de alienación mental 
dondie el espíritu parece haber perdido la 
entereza de su subjetividad, la fractura*- 
cion de su ser se halla siempre enlaz^ada 
por un Yo común que en el fondo se con- 
serva (véase mi: Endemoniada Capítulo 
XVII í). Todo hombre tiene en lo mas hon- 
do de su conciencia la indestructible certi- 
dumbre de su unidad personal, de un To- 
mismo, único, jeneral e indiviso. 

Vemos así que la adición, ayn de una 
sustancia superior a los tejidos preexisten- 
te, lejos de trasformar el animal en un ser 
humano, haria de él un ente desgraciado 
que en la dualidad inconexa de su ser psi- 
colójico no llegaría a ser ni uno ni otro. 

La heterojeneidad inconexa— de cuya 
imposibilidad de caber dentro de un i el 
mismo cerebro nos acabamos de conven- 
cer — pudiera talvez resolverse por la mis- 
ma ivfluencia Juncional que el substratum. 
humano ejerciera sobre los tejidos inferio- 
res, cuyo carácter sensual parece a prime- 
ra vista discrepar tan de veras de la dispo-* 
sicion idealista de aquel. 

Toda materia nerviosaidotada* de percep- 
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tividad («sensibilidad i>) convierte las im- 
presiones esteriores en la índole de su pro- 
pía disposición, elevándolas a la categoría 
de intuiciones internas, i envolviéndolas en 
su cualidad fundamental: Yo. Este proce- 
dimiento de apropiarse los objetos, de ha- 
cerlos suyos propios^ ha sido llamado no sin 
justicia una asimilación intelectual, a se- 
mejanza de las funciones dijestivas del 
aparato gastro-intestinal. Diferenciada, co- 
mo este último, en distintos órganos de los 
que cada uno representa un lado peculiar 
de aquella asimilación psicolójica, la mate- 
ria nerviosa descompone el objeto en tantos 
puntos de vista cuantas divisiones especí- 
ficas contiene el aparató cerebral, para res- 
tablecerlo en seguida a su totalidad primiti- 
va i real. Cada división asimílalas cosas es- 
teriores a su modo (Carta IX i X), i en todas 
la apropiación se verifica en escala ascen- 
diente desde la impresión sobre los senti- 
dos hasta el punto supremo donde las impre- 
siones se convierten en ideas. Tan solo en 
el hombre la escala lleva hasta esa última 
estremídad;.el animal concluye su marcha 
con el con-cepto sensual: el restablecimiento 
de las destrozadas percepciones a la uní- . 
dad real del objeto es el fin satisfactorio 
de sus necesidades. 

La apropiación gradual debe verificarse 
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"d'e forma a fornaa, de tejido a ^'ido; A fio 
ser que nos esquivemos de reconocer -en 
'Ollos diferencias específicas i prefiramos 
«confundir sus propiedades en una sota, es 
necesario aceptar los escasos indicios que 
üos suministra la fisiolojía espeni^ntel 
del cerebro i admitir una cierta jerarquía 
-entre los empleos de los diferentes tejidos, 
•sin la cual la ^multiplicidad de los actos del 
-alma seria contradictoria e inespücable. 

Así en el recinto de la misma cualidad 
psicolójica el nervio visual con su espan- 
■sion membranosa es subordinado al centro 
mesófrénico, el olfactorio a los hemisferios, 
el auditivo al cerebelo, los nervios sensi- 
tivos al protenoéfalo. Por su parte el tejido 
de las células iiitersticiales reconoce su 
•superior en la sustancia blanca (fibrilar), 
esta en la masa gris (ganglionar), repitién- 
dose dicha relación en cada órgano res- 
pectivo del sistema cerebral. 

En virtud de semejistnte arreglo la« m- 
^re^eoTiés periféricas de los sentidos (itnáje* 
nes, olores, sonidos i sensaciones táctiles) 
se trasplantan a sus respectivos centros, i 
llegan a ser apropiadas por ellos i conver-i- 
tidas en percepciones o conocimientos. Esa® 
por su parte, elaboradas probablemente ea 
el interior de los elementos fibrilares o ci^ 
lindros (suBtanci^ blanca), se introduceu 
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en bs corpúsculos o células ganglibnaresi 
(m<a^a< grís), i\ sometiéndose a la fuerza 
asimiladora de éstas últimas, se transfor- 
man en rejiexiones, donde eL alma, perci- 
bjenda las percepciones^ se contempla al 
través de ellas como sujeto percipiente.. 
(Endíemoniada. Cap. lV)t. 

Siendo e^o asi, la sustancia suprema del 
eerehro humano,, comb distintivo del hom- 
l)re i sitio de la conciencia idealizadora, der 
he ser la últipaa. etapa en el orden ascendien- 
te de los tejidos:, donde se recejen i reasu- 
mentodas las esperiencias anteriores del 
aJm^cerebro, para entregarse a su apro- 
piación fín^I, a la transformaeion en ideas.. 

Aplicadas esas^ consideraciones, al asun- 
ta que nos ocupa, el 8ubstr¿itum humano, 
cuya fun<5Íon radical es el Yo idealista, a 
jeíieraUzador, recibirá, en su intimidad el 
Yo limitado animal de los tejidos inferiof 
res junto, con las percepciones objetivas 
q^ue este contuviere recibidas del mundo es- 
terior. A. semejanza del nervio óptico por 
ejepiplo» — q,ue convierte todas lasiexcitacior- 
^es:, no solo las adecuadas (luz) sino lasr 
mas estrañas (golpes, electricidad, hipere- 
iijii a) siempre e invariablemente en la cua- 
lidad radical de su mateviatuja, es decir, 
en chispas, colores i figuras— Ja sustan- 
cia suprema diel cerebro transmutaría 



— ása- 
las «vibraciones)) 'psíquicas de los tejí- 
dos anímales en vibraciones de su propia 
índole, apropiándose la cualidad subjetiva 
de ellos i elevándola a la categoría de su 
propio Yo humano. Transportada i estam- 
pada en él con todo su contenido, la psi- 
que animal dentro del hombre — es decir^ 
la actividad funcional de los elementos par- 
ticulares — perdería su posición estraña e 
independiente que le habíamos conocido, í 
se confundiría con él en una única sensa- 
ción o conciencia; — en una conciencia, 
donde el hombre siempre distinguiría los 
elementos de su animalidad orijinaría en 
forma de facultades sensuales, pasiones 
egoístas i teudencias perversas, es cierto; 
pero los distínguíria como momentos in- 
trínsecos o dependencias de su propio Yo, 
que debe i puede subyugar en el curso de 
su educación por tenerlos en su dominio. 

Ese procedimiento— se pudiera creer — 
soldaría aquella ruptura primitiva, que en 
mala hora la Naturaleza hubiere estableci- 
do entre el Yo animal i la personalidad hu- 
mana dentro de cada individuo de nuestra 
especie. 

'Pero semejante soldadura es ilusoria. 
Pues precisamente en la misma función 
reside la fatalidad que frustra el propósito 
que por medio de ella habíamos pensado 



— 237 — 

conseguir. En efecto. Si comparamos el 
último resultado de nuestras operaciones 
mentales, es decir, la idea jeneral del obje- 
to, con su impresión sensual o el objeto 
mismo, nos convencemos que el objeto, 
aunque rebajado en su importancia empi- 
rica, no ha sido destruido dentro de la 
idea; que sus cualidades, que son los atri^ 
butos de su ser, no han desaparecido como 
tales del campo de nuestra conciencia 
pensadora. El objeto, en medio de la modi- 
ficación que ha sufrido por la fuerza apro- 
piadora del cerebro-alma, se conserva en 
su existencia propia i personal. I esta tole- 
rancia es la fisionomía característica de k$ 
funciones del sistema nervioso en jeneral. 
El procedimiento apropiador de los apara- 
tos sensibles es diametraloiente opuesto a 
la acción asimiladora del aparatp gastro- 
intestinal con que los fisiólogos suelen 
compararlo. Mientras que en. ía dijestion 
la forma, la coherencia,, la arquitectura 
propia (dquímicaí)), en una palabra, toda 
la constitución intrínseca de; los objetos 
alimenticios sucumbe a una completa diso- 
lución i pierde su ser en la vida especial 
del sistema, los objetos, que por medio de 
sus emanaciones irradiantes se entregan a 
la función percipiente del aparato cerebral, 
se alojan en el interior de la subjetividad 



I , 
con toda, sn íntegra nateralezí^ objetiva 

Lo énico qim les sucede, es: que de mem-f 

mente existentes se han convertido en Qxia-^ 

tencias sahidas^ es decir: en fenótneíaoS) inr 

terpretadoa en cuanto a la stgn'^caciim qua 

tÍQnen como Temlizaeionesi i miembros de 

una lei o idea que en ellos reside. La. p^ 

euliaridad individualjlaa mufciaas relftcio-^ 

nes, el ser para si mismo, en una pakbra^ 

los objeíos como sustantivos, d^ esías eua-? 

lidades, que be beeho teóricamiente mios 

por mi trabajo de haberlos elevado a 

una significacior^ superior, quedan preci* 

sámente como tales en pié por ser los por-; 

tadores i petrsonajesi de aquella significa-? 

oiojn que les he encontrado* , 

Si el objeto percibido pormi Yoei& un 

styMOy moa personalidad viviente^ — animal 

u hombre-^coní sus ideas,, pasiones i ten?^ 

dencias, eo' una palabra, con un Yo propio: 

etse sujeto con su Yo queda naturalmente 

conservado i respetado dentro del Yo. per- 

eibidqr como cualquier otro objeto del mun-r 

do esterno. Mi Yo contempiaria ese sujeto 

en sus; diferentes, estados i sua. relaciones 

que tuviere con otros i consigo mismo; 

aun tomaría un interés com-pasivo en los 

afectos de que su alma fuere llena^ haciéa"^ 

doloe. mios. Lejos de poder abolir porme-r . 

dio de n^i conitemplacion. apropiadora ese. 
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Yo txmtexnfHado o 'impedir que su replé- 
gamiesxio sobre sí mismo se coneervase ea 
su integridad, m« distinguiría aun de él 
nciui claramente como Yo contemplante de 
HH sujeito que por su parte es sujeto tam- 
bieo como yo. JSi se hallaría alojado en el 
interior de mi peroepaion como un sujeto 
estraño que w) es yo sino otro para mí^ pero 
para sí como un Yo independiente de mi^ 
oon sus propias ideas, sus pasiones i ten* 
dencias propias. 

Esto mismo debe suceder al Yo humano 
en relación oon el Yo animal, que inma- 
nentes a los respectivos tejidos se encuen- 
tran, seguu la suposición admitida, conjun- 
tos , en» el cerebro del aniraal-lionibre. La 
ipsosubsisteiite subjetividad animal será 
.para él un objeto de percepción como cuaU 
quier otro sujeto que se le haya introducido 
ae afuera; ¿pues cómo podría él distinguir 
que el contenido de su conocimiento sea 
tan solo un producto interior, cuando todas 
las impresiones esteriores tienen que voU 
verse internas antes de proyectarse para 
afuera como objetividad contemplada? 
I aunque el Yo liumanb llegase a adqui* 
i-irlacertidunjbre de que su «psique interna 
.animal)), semejante a una visión fantástica, 
m de veras la propia producción de su ce- 
xebí^: la alucinación de sentirse insepara* 
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blemente acompañado en lo mas íntimo de 
su conciencia por un fantasma animal 
con sensaciones, pasiones i tendencias pro- 
pias, que éUdistingue de sí como estraño 
e inferior sin poder deshacerse de el — 
esa alucinación no seria menos real i inas 
atormentadora para su sensación, que la 
franca seguridad de que lleva en si la inol- 
vidable imájen de un animal real que habia 
visto realmente i que lo tiene impresionado 
por toda su vida. 

A esto se añade otya circunstancia que 
habia omitido mencionar hasta ahora por 
no complicar la cuestión por si ya bastan- 
te compleja, i es: que el Yo animal dentro 
del hombre no solo sufre la contemplación 
dominadora del Yo humano, siñó que, como 
sujeto en si, no puede dejar dé contemplar 
por su parte al sujetó humahd que lo con- 
templa i con quien se halla en tan esti'echa 
vecindad. Si lo primero es un hecho, no veo 
motivo por que lo segundo no sea, por lo 
menos, posible. En este caso los dos Yo*es 
se contemplarian uno al otro conotiéndose 
mutuamente como dos entidades distintas. 
Solo que el Yo humano, siendo el domt^ 
nante^ constituirá la verdadera personali- 
dad del hombre, que enmedio de su tor- 
mento tendría el equívoco) consuelo de 
sentirse interiormente acompañado de un 
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ser, aunque inferior e irracional, pero que 
lo observa i toma parte en su estrambótica 
perplejidad. 

Repito, <íEl Yo humano asimila el Yo 
animal» quiere decir: el Yo humano sabe 
que el Yo animal existe en su interior como 
un ente estraño replegado sobre si mismo, 
como una alma estrafia con tendencias dis- 
tintas que las suyas. Aquí ya no sucede co- 
mo en el caso anterior, que el hombre está 
roto en dos individuos inconexos, de los que 
el uno no sabe del otro; aquí hai co- 
nexión concien te entre los dos. Si antes 
las dos conciencias andaban separadas i el 
hombre se sentía ya animal ya hombre, ya 
simultáneamente ambos;' ahora prepondera 
únicamente la conciencia humana, pero la 
animal queda cual demonio alojado en ella, 
enturbiando su transparente soledad. 

Pues los tejidos inferiores no pueden 
dejar de continuar produciendo su ipsoper- 
cepcion peculiar al través del Yo humano, 
i este en virtud de su destino no puede 
dejar de conservarla íntegra como objeto 
de Bii contemplación. Las dos conciencias, 
igualmente independientes e irreconcilia- 
bles, obrarían cada una con sus propios 
puños tratándose de potencia a potencia; i 
tendríamos aquí una triste reproducción de 
la fábula platónica de los dos corceles, que 

31 
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tirando en diversas direcciones amenazan 
con el destrozamientó del carruaje. 

De que todo eso realmente no sucede, 
apelo al sentido común de la especie hu- 
mana en jeneral i de cada individuo en 
particular. Todos sentimos inmediatamen- 
te lo absurdo de aquella suposición anató- 
mica, cuya nulidad defluye del análisia 
de sus propias consecuencias. 

Solo un remedio hai para salvar la uni- 
dad del cerebro humano, uno solamente es 
capaz de restituir álhombie esa uniformi-. 
dad psico-morfolójica que nuestra certi- 
dumbre natural le reconoce i que procuro 
elevar en principio. El consiste en que la 
subjetividad inferior, animalmente sensual, 
se levante deveras en el Yo superior, es de^ 
cir, que elevándose desaparezca, como tal ; 
que confundida con la naturaleza dominan- 
te de ese Yo, se haga idéntica con él, hu- 
mana, abstracta, ideal.' 

Pero, para ser capaz de tal conversión, 
debe abandonar su supuesta naturaleza. 
Su posición ante el. Yo humano, como si 
este fuese un apéndice secundario, debe 
demostrarse que es aparente e ilusoria, 
como que fué estabjecida tan solo por mi 
polémica contra una teoría estrecha i ar- 
tificiosa. 

En efecto. La conversión absoluta de una 
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subjetividad animal i su destruccidn den- 
tro del Yo humano es posible tan solo, i 
únicamente, cuando admitimos que esa 
subjetividad nunca jamas hahia sido estra^ 
na i esencialmente distinta de la índole idea^ 
lista del Yo humojio] pues para poder con^ 
vertirse realmente^ debe contener va en su 
fondo la esencia i eljérmen de aquello en que 
está destinada a convertirse. Así como del 
olmo no pueden salir peras, así lo porvenir 
yace preformado i contenido en lo presen- 
te como propio movimiento de este últi- 
mo. De modo que es necesario que el subs- 
traftim organizado, que los elementos ana- 
tómicos, que aquella teoría ha dotado de 
cualidades meramente animales, hayan si- 
do desde su orijen primitivo edificados del 
mismo material, del mismo principio, de la 
misma sustancia que esa^ a que habiamos 
atribuido cualidades, peculiar-i excepcio- 
nalmente humanas! 

Eso quiere decir: que los pretendidos 
tejidos animales, lejos de haber sido algu- 
na vez de naturaleza animal en el interior 
de la forma humana, eran desde su crea- 
ción radicálinente humanos i capa3es dé 
manifestarse idealizadores enmedio de sus 
percepciones limitadas. Eso quiere decir 
ademas: que por su parte la admitida sus- 
tancia suprema en el pretendido animal- 
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hombre no puede ser una simple correc- 
ción complementaria, sino una continua- 
ción interna de los elementos anteriores, i 
que por consiguiente estos últimos contie- 
nen en si mismos ya dicha continuación 
como esencia i fondo de su movimiento 
psiquico-material. 

Restablecido el conjunto de'los elemen- 
tos cerebrales del hombre a su significación 
esclusi va mente humana, ¿es necesario que 
junto con ellos exista una sustancia nueva 
i suprema, que recoja los múltiples conté- 
iiidos idealizados del alma en una unidad 
mas alta todavía, — en una unidad absolu- 
ta, donde el Yo reconosca las ideas de las 
cosas como desenrrollamientos de su pro- 
pio interior i a la vez se reconosca a sí 
mismo como mundo esiemo concentrado 
i recojido en su seno? 

Tu amigo. 



CARTA XIV. 



Amigo! Cuan lejos estoi de la presun- 
ción de haber llegado al fondo del proble- 
ma, i de un problema en el cual el fraca- 
sar aun ha hecho honor a los hombres mas 
grandes de todos los tiempos! 

Como individuo nunca me siento mas 
humilde que cuando inmerjo' el pequeño 
telescopio de mi pobre espíritu en las pro- 
fundidades de lo creado i en todos los pun- 
tos infinitesimales del grandioso panora- 
ma alcanzo a vislumbrar el secreto teji- 
miento de una idea a cuyos detalles mi 
debilidad no puede seguir. I me deshauciai- 
ria a mi mismo i aun desesperaría de que 
alguna vez la humanidad llegara a descu- 
brir una mínima parte de lo que oonstitu- 
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ye el ideal de los anhelos de las almas ele- 
vadas, si no tuviese la íntima certidumbre 
de que todos aquellos misterios que' nos 
rodean, residen concentrados i latentes en 
mí, en tí, en cada uno de nuestra especie. 
Entonces la humildad se vuelve orgullo, or- 
gullo Heno de gratitud, por que El, que ha 
puesto en nuestro ser tanto anhelo, nos ha 
dado también la fuerza i los medios para 
satisfacerlo. Esa pequeña fuerza que me 
ha sido concedida, la invierto en la perse- 
cución de los presentes pensamientos que 
desde tiempo atrás llenan el ocio de mis 
ocupaciones profesionales, i nunca me hu- 
biera atrevido a «largarlos» en esta forma 
inmadura, si no me hubiesen determinado 
a ello el placer de una discusión con un 
amigo como tú i el deseo de sacar de 
nuestras mutuas meditaciones la instruc- 
ción necesaria pam correjir i completar- 
los. 

Nadie mejor que yo siente lo fragmen- 
tario de mi discurso, lo desordenado ein 
mis argumentos; provocados a cada paso 
por nuevas objecciones como sucede en las 
guerrillas de una polémica, no pueden te- 
ner la pretensión de ser mas de lo que por 
el momento intentan: abrir a la idea el ca- 
mino al través de las dificultades i con- 
quistarle su posicijon reconciliadora que 



— 247 ~ 

con el tiempo ha de ocupar entre los dos 
contrastes fundamentales, en que están di- 
vididas las tendencias multiformes de la 
mente humana. 

Lo que pretendo pues por ahora en mis 
cartas es ñ}a.Y el principio en jeneral i ante 
todo en el recinto del espíritu humano, 
punto actual de nuestras discusiones. Des- 
de la altura de ese punto, que todo ,1o do- 
mina, podremos abarcar tal vez con mejor 
intelijencia las formas inferiores de la Na- 
turaleza, i aun atrevernos a levantar nues- 
tra mirada hacia arriba: hacia Aquello que 
es la'eteraa posición del problema i a la 
vez su absoluta solución. 

Si en el punto mas difícil de la cuestión, 
en el recinto de nuestra propia esencia, 
se llegara a demostrar i desarrollar, aunque 
no sea mas que en sus rasgos jenerales, 
esa identidad que defiendo, i si se la de- 
mostrara como no solo en ninguna contra- 
dicción ni con las leyes inmutables de la 
materia común ni con los elevados anhelos 
del espiritualismo inmortalista, sino aun 
como el único principio que pudiese espli- 
cari satisfacer científicamente a los dos: en 
tónces los puntos relativamente fáciles, el 
alma animal, la vida vejetal, i las funciones 
mecánicas, se alumbrarían por sí solos o 
por lo méños se pondrían en armonía in- 
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terna con los «últimos destinos del alma 
humana». Sé que esta aseveración te va a 
chocar ¿qué conexión distinta de la que 
ya conocemos, puede tener la naturaleza 
«inerte,» e irracional con aquellos desti- 
nos del espíritu humano? La contestacioa 
de semejante pregunta seria nada menos 
que una esposicion metódica de todo un 
sistema substancialista. No estamos toda-, 
vía preparados para tal empresa, me falta 
aun conducir mi principio hasta sus últi- 
mos confines. 

Hemos visto que el alma humana es 
cualitativamente distinta de la de los ani- 
males; hemos visto que lejos de ser inma- 
rerial tiene por íntima base de su existen- 
cia la materia, es decir, que es una subs- 
tancia verdadera en el sentido naturalista i 
filosóficd) a la vez; hemos Visto que esa 
((substancia espiritual» no ha nacido como 
un apéndice dentro del cuerpo i cerebro 
de algún animal o mono antropoide, sino 
que es un principio independiente, un pro- 
toplasma materialístico-espiritual, que de- 
senvuelto en organismos humanos ha lle- 
gado, en su fííbricacion del cerebro, a la po- 
tencia de revelarse libremente en calidad 
de conciencia de si i de lo afuera; hemos 
visto que el hombre se distingue por con- 
siguiente de los animales no solo por esta 



dltima manifestación — la espiritual— sino 
por toda la historia evolutiva de su prin- 
cipio-substancia, es decir, por la íntima 
cualidad de su cuerpo entero; hemos visto 
que el principio psicolójico del alma de los 
animales consiste esclusivamente en la 
sensualidad, es decir, que la cualidad, difu- 
sa e inherente de su materia cerebral — 
que por falta de otra palabra hemos llama- 
do por aualojía: Yo, — es una ipso-concien- 
cia finita, individual, singular, que por lo 
tanto percibe i conserva el mundo esterior 
en formas discretas, aisladas i sin interna 
conexión; mientras que, al contrario, el 
espíritu-cerebro humano contiene en sí la 
innata disposición de llegar a concebir eh 
los fenómenos aparentemente separados, 
tanto del mundo circundante como de su 
propio interior, la comunidad solidaria, el 
mutuo entrelazamiento, la unidad funda- 
mental, la idea. 

Esa potencia ideal está en la ratz de to- 
cias las facultades humanas. Pues siendo 
su cerebro como su cuerpo entero, hecko^ 
confeccionado^ amasado^ por decirlo así, de 
la 8ubstancia*espíritu, principio fundamen- 
tal de la especie: la cualidad jeneralizado» 
ra de su mente reside no solo en los órga-r 
nos «mas nobles» del aparato cerebral, 
«íuo aun eo aquellos cuyas afeocione^ ap^^r 
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recen ser evidentemente sensuales i de 
naturaleza animal. 

¿Pero esa potencia fundamental, que he 
tomado por base de mi polémica contra 
los animalizadores de la especie humana; 
es de verns un principio nuevo i esclu- 
sivo? ¿Cómo podré demostrar enfrente de 
ellos que lo, que llamo la esencia del hom- 
bre, constituye en efecto una diferencia 
cualitativa i nó un mero desenvolvimiento 
gradual de la disposición latente dentro de 
los animales? I aun admitida la naturaleza 
cualitativa ¿no puede ella haber orijinado 
directamente del mismo reino animal, asi 
como la materia vejetable se ha formado 
«directamente de los elementos del reino 
inorgánico»? 

Para no dejarme proseguir en las con- 
secuencias antes de haber demostrado la 
validez todavía dudosa de mis premisas, 
tomas el papel de tus propios adversarios i 
me arrojas en el camino las precedentes 
objeciones. Te doi las gracias por tu ad- 
vertencia. 

En mi posicioi^ de adversario i media- 
dor a la par, tengo que aceptar la obliga- 
ción de responder a aquellas preguntas 
que los antropólogos positivistas me hicie- 
ren, asi como acepté el derecho que tu me 
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habías concedido de hacer mÍ3 objeciones 
a las doctrinas espiritualistas. 

Aunque al recorrer mis cartas anteriores 
encuentro que las «pruebas», que en nom- 
bre de los animalistas me exijes, fluyen 
tácitamente del espíritu de toda n^ií espo- 
sicion, voi sin embargo a someter a tu 
juicio unos pocos axiomas, que te suplico 
los aceptes mientras tanto como resulta- 
* dos de un sistema jeneral, que te prometí 
desarrollar en el curso de nuestras discu- 
cíones, í donde verás el asunto en toda su 
conmoción interna i necesaria^ sacando de ella 
una convicción mucho mas intensa que la 
que puedan darte pruebas i demostracio- 
nes por si inconexas i aisbidás. 

Ante todo, si se admite que la planta se 
distingue del mineral i el animal de la 
planta por sus respectivas propiedades 6S- 
clustvaSj las que en aquel son puramente 
mecánicas^ en la planta tienen el carácter 
específico de vitales i en el animal se ma- 
nifiestan en una forma del todo nueva co- 
mo alma: no veo por qué no se ha de con- 
ceder al hombre su posición excepcional, 
cuando sus cualidades espirituales lo se- 
paran tan profundamente de los brutos 
como la conciencia separa estos últimos 
del reino vejetable. 

Si por otra parte el hombre tiene de co-* 
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mtin oon el animal no solo sistemas, órga- 
nos i tejidos, sino «sensualidad o alma», 
también tiene de común con las plantas la 
vida i los tejidos celulares i lonjitudinales, 
i con el telurismo los elementos mecánicos 
(o químicos) que componen su materia 
fundamental. I por consiguiente se podria 
confundirlo con el mismo derecho aparen- 
te con el mecanismo telúrico i con la vida 
vejetal como se lo pretende identificar con 
los animales. 

Mas; si el hombre tiene de común con 
el animal la organización arriba mencio- 
nada, también el animal tiene de coman 
con la planta propiedades vitales, i con el 
telurismo propiedades mecánicas. 

Tomando spues a lo serio dichas coinci- 
dencias, que no son mas q^uo reproduccio- 
nes homologas i superiores de nionientos 
antecedentes, coincidencias cuya significa- 
ción evolutiva he dado a conocer en otra- 
obra (El organismo humano enfrente de la 
Naturaleza circundante. Madrid 1863) j i 
queriendo elevarlas en principio, entonces 
disolveríamos toda la estructura articulada 
de la Naturaleza a una masa idéntica e in- 
forme, donde las diferencias llegarían a ser 
meras accidencias tan superficiales como 
pasajeras. 

Empero, esas diferencias constituyen 



Bada menos que las propiedades ^encia^ 
les i constanteB a cuyo fondo cada reino 
es lo que es; i esa propiedad, con cuya 
pérdida un algo cesa de existir como tal, 
se llama precisamente cualidad. 

El mecanismo, el vitalismo, el animis- 
mo i el espiritualismo son tales cualidar'es 
o principios, de los que cada uno está per- 
fectamente trazado en si, aunque abierto 
para las influencias de los otros. 

Así el mineral o mas bien los elementos 
químicos son, en relación a su ambiente, es- 
elusivamente receptivas^ es decir, reciben, 
sin sentir, las influencias esternas — choques 
mecánicos, estímulos físicos como luz, ca- 
lor, electricidad, etc. — i las reproducen o 
reaccionan en el modo de su inconciente 
índole, que es pura ohjetividad—mserisi'- 
ble, inconciente. El mineral es un mero 
objeto.- , 

híiplanta^ o mas bien la substancia vital, 
tiene por fondo de su índole la incepción^ 
como quiero llamar aquella vaga e incon- 
ciente espontaneidad de la materia vejeta- 
ble que incibe o interna en su ser los estí- 
mulos recididos del mundo circundante, 
por determinación propia, creciendo en 
busca de ellos, esplayando su ramaje La- 
cia la luz, encaminando sus raices para 
encontrarla humedad del suelo, etc., con 
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un instinto tan electivo i seguro que casi 
raya en percepción. La planta es un sujeto 
totalmente jperáeíZo en su objeto i saturado 
por él. 

Mientras que la planta invierte todo su 
ser en la incepción de los estímulos i ali- 
mentos, el ammaZ queda enfrente de ellos 
en calidad de sujeto en si, es decir: élper^ 
cihe de un modo claro a si mismo en los 
objetos inceptibles (hambre, sed, curiosi- 
dad, locomoción hacia los objetos, etc.) i 
los objetos en si misino (saciedad, satisfac- 
ción, calor, etc.). El animal es un sujeto 
que sobresale a su objetividad. El es sen- 
sible i conciente de si i de las cosas ; pero 
sin conocerse a si mismo como conciente 
de si i de las cosas. 

El hombre tiene la facultad enteramen- 
te nueva de conocerse como él que recibe, 
incibe i percibe el mundo de las cosas i 
acontecimientos que lo rodean, es decir, él 
concibe — o lo que dá el mismo resultado, — 
él posee en el fondo de su naturaleza la 
disposición inherente de llegar, a fuerza de 
esperiencia i de educación, a comprender^ 
se como sujeto a la vez idéntico con \o per- 
cibido i diferente de ello. El es conciente 
de su conciencia que tiene de las cosas i 
de si mismo. Superior a todos los antece- 
dentes es él un sujeto, que, recibiendo, in- 
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cibiendó i percibiendo, no solo sobresale' a 
su objetividad, sino que su Yo contempla 
su subjetividad sobresaliente a los obje- 
tos como n\ievo objeto de su meditación. 

Esos cuatro principios o cualidades fun- 
damentales en que la naturah^za desjunta 
su proceso substancial: la recepción (me- 
canismo), la incepción (vitalismo), la per- 
cepción (animismo) i la concepción (espi- 
ritualismo), no pueden — en virtud de la 
índole tan profunda i* distintamente mar- 
cada de cada uno, — transformarse el uno en 
el ptro por simple desarrollo o gradación 
aumentativa; pues esta alzaria tan solo la 
propia índole de cada uno, n semejanza de 
un color — rojo, verde, etc. — que con el 
aumentx) de su viveza solo se baria mas 
saturado e intenso, pero no cambiaria su 
cualidad; i un cambio de la cualidad envol- 
vería la destrucción del respectivo color. 

La cualidad fundamental que distingue 
al hombre del bruto, se muestra en toda 
Í5U endencia en el último resultado déla 
evolución. Tan solo aquí se debe juzgarla. 
Nó porque no exista ya. desde su primer 
asomo del individuo o del jenero entero, 
sino porque encontrándose allí todavía en 
su estado de latencia (niños de pecho) i 
confusión (salvajes ) J sin los marcados 
coniomos diferenciales que la han de ca- 



Tacterizar mas tarde como tal, se confunde 
fácilmente para nuestra observación im- 
perfecta con aquel aspecto jeneral e inde- 
ciso que es común a los animales (sensua- 
lidad) i aun a los simples veíetales (loco- 
moción, irritabilidad, etc.). Sucedenos aquí 
como en la embriolojía. Entre dos diferen- 
tes óvulos del mismo tcimano i forma, quién 
distinguiria el humano del animal? quién 
seria capaz de decirnos que, en los pri- 
meros períodos del desarrollo ovular, este 
embrión pertenece al perro, aquel al hom- 
bre? I sinembargo esa semejanza tan es- 
tricta i seductora es aparente e ilusoria; 
en él fondo las diferencias no pueden ser 
mas grandes de lo que son. I no somos 
nosotros los que las admitimos en obse- 
qüio de alguna teoría, son los óvulos mis- 
mos los que al fiii de su desarrollo nos 
muestran ad oculos aquellas diferencias 
que abrigaban en su interior desde el prin- 
cipio, espresándolas en forma de diferentes 
organismos que llegan a producir. Así el 
fin nos revela el principio. 

Identificar las manifestaciones psíquicas 
del hombre primitivo, del salvaje o del niño 
de pecho, con las de los animales, sin espe- 
rar lo que de ellas resulte mas tarde, es tan 
pueril como confundir el embrión humano 
con el del perro por las simples s^mgan- 
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zas esternas que presentan, sin guairdar 
su juicio para el último fin, el único que 
pueda decidir sobre la ver-dad. Si el gran 
zoólogo ingles fluxley dijo una vez que 
el óvulo del cangrejo i el del hombre no 
se diferencian en nada, indica eso a qué 
lastimosa superficialidad conduce el fana- 
tismo doctrinario! 

Insisto pues en el principio de la especi- 
ficidad del espiritu humano contra los ani- 
malistas, como insisto contra los espiritua- 
listas puros en que dicha especificidad es 
idéntica con su materia. s ' 

«La potencia ideal del espíritu está en la 
raiz de todas sus facultades particulares,)) 
quiere decir, que la cualidad fundamental 
i específica del cerebro humano «el Yo je- 
neral i abstractamente pensador» reside en 
el fondo de todas las funciones mentales 
del hombre, estando presente en ellas co- 
mo el todo yace inmantente en sus partes. 
Esas funciones, o lo que es lo mismo, esos 
órganos en función,— sensorium-proten- 
céfalo, imajinacion-mesencéfalo, intelijen-^ 
cia-hemisferios i sentimentalidad-cerebe- 
lo-^siendo los esplayamientos diferencia- 
dos de la masa cerebral o de su difusa 
cualidad humana: Yo, se manifiestan en 
dos gradaciones ascendientes, de las cua- 
les aun la primera, que parece ser un mero 
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aumento de las correspondientes funciones 
animales, es por su fondo cualitativo tan 
distinta de estas como la segunda. 

A. El primer raz^o fisionómico que ob- 
servamos en nuestra especie, en el niño, 
en el salvaje como en el hombre civiliza- 
do, es un ensanchamiento cuantitativo de sus 
potencias, las que tiene de común con los 
animales. Ese aumento, tanto de ostensión 
como de valor^ corresponde exactamente 
al mayor volumen de su aparato cerebral. 

1. El hombre percibe i abraza un núme- 
ro mucho mas crecido á^ sensaciones táctiles 
que el animal, no solo por la propagación 
i delicadeza de los nervios sensitivos de su 
cubierta cutánea, sino por el desarrollo in- 
trínseco del respectivo órgano central (prot- 
eiicéfalo i médula raquidiana), sitio del Yo 
sensitivo. El peso, la . dureza, la resisten- 
cia, la cohesión, en todas sus gradaciones 
posibles, se entregan sin embozo a su in- 
terna sensación — al Yo sensitivo del espí- 
ritu-^f evelándole ese lado de la naturaleza 
de las cosas en una estension como nin- . 
gun animal superior es capaz de abarcarla. 
A esto corresponde una disposición mas 
poderosa de retener i conservar aquella 
multitud de percepciones táctiles, con el 
fin de combinar, comparar i distinguirlas; 
como que el tacto humano puede aun in- 
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vadir el dominio deja visión i dar cuen- 
ta de la forma, dimensión i tamaño de 
los objetos que fueren accesibles a su al- 
cance. 

La sensación humana, distinta de la 
animal por ser una rama del espíritu jene- 
ral del hombre, es esencialmente «pensa- 
doras por sí; la sensación piensa en forma 
de sensaciones. Ella induce el contenido 
múltiple de sus impresiones — los diferentes 
pesos, durezas i resistencias de los diferen- 
tes objetos — a unidades, i todas esas unida- 
des a una fórmula sjiprema que las abraze 
todas como propiedad común de todo lo 
palpable, o condición jeneral en cuya vir- 
tud todo lo palpable es pesado o tiende 
hacia abajo. Esta fórmula suprema, que es 
la conquista del tiempo moderno, es la 
gravitación — la última abstracción <cmate- 
riab de la. sensación pensadora, i el punto 
supremo de donde a su vez parten sus con- 
secuentes deducciones. 

2. El hombre no solo percibe i abarca 
en su imajinacion una abundancia i diver- 
sidad infinitamente mayores de imájenes, 
sino que las reduce a tipos mucho mas 
jenerales que el animal. Mientras que este 
último es capaz de retener únicamente los 
contornos fisionómicos i comunes a aque- 
llas diferentes yerbas u anímales que son 
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para él o alimentos que busca o enemigos 
que tiene que evitar, sin elevarse a la iniá- 
jenjeneral ni siquiera de «érbojí), de (rma- 
mífero» etc., el hombre reduce todos los 
objetos singulares afines a un tipo común, 
muchos tipos afines a un tipo superior i 
así sucesivamente hasta que llega a un 
prototipo j enera! que no le es dado traspa- 
sar. El asocia los metales, las tierras i las 
piedras en un conjunto de reino mineral, 
reúne las yerbas, los arbustos i árboles en 
la imájen común de un reino vejetal, i com- 
bina sus impresiones de lombrices, ma- 
riscos, peces, pájaros i mamíferos, a la 
imájen abarcndora i abstracta de reino 
animal; avanzando en ese procedimiento 
hasta la concepción de cuerpos celestes, 
de entes vivientes, de formas, de línea, (Je 
círculo, de jeometría, de números, de ma- 
temática etc. i por último, de extensión en 
jeneral — de espacio. \ 

En esas reducciones, que son verdaderas 
elevaciones inductivas de los productos 
particularísimos de la naturaleza a tipos 
comunes, que como tales no existen i nunca 
talvez han existido, o por lo menos jamas 
han llegado a su vista,/ en todas esas reduc- 
ciones, digo, la imajinacion abstrae i borra 
de los objetos sus diferencias individuales 
i retiene aquello que les es común, es decir^ 
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aquello que es talvez el fundamento típico 
de su creación. Pero ella también es, vice- 
versa, capaz de^ partir de los contornos je- 
neralea a que se habia elevado i de descen- 
der a las , diferencias que en ellos yacen 
encerradas, distinguiendo, clasificando e 
interpretándolas, es decir, tornando su 
marcha inductiva en deducciones. 

3. Las relaciones de mutualidad que la 
intelijencia animal percibe entre las cosas, 
ademas de ser sensuales i sumamente sim- 
ples en sí, se limitan a un número mui 
corto de factores. No sé si el bruto mas 
intelijente es capaz de abarcar una depen- 
dencia que se verifique entre mas que tres 
o cuatro objetos. Lo que cuentan de las 
maravillas de raciocinio observadas en las 
hormigas i abejas, en el elefante, el mono 
i el perro, se reduce ante un análisis des- 
preocupado a bien poca cosa, — en compa- 
ración con el raciocinio del salvaje mas mi- 
serable, que ahueca un tronco de árbol, 
corta los remos, confecciona el timón, i di- 
rije su canoa a través de un mar inseguro 
en busca de alimentos i tierras lejanas. La 
j-elacion que existe entre el peso del agua 
i la liviandad de la madera, entre la resis-* 
tencia que el elemento opone al esfuerzo 
de los remos i la resultante propulsión de 
la canoa, entre la dirección desdada del 
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pequeño vehículo i la posición apropiada 
del timón etc.. en fin la certidumbre de que 
la canoa ha de conducirle allá donde él se 
propone encontrar lo que anhela, i mil 
otras combinaciones de causas i efectos 
zuramente sensuales todavía, todo ese con- 
junto de mutualidades debe haberse reve- 
ado con bastante claridad i pjecrsion a la 
intelijencia del salvaje para darle el poder 
i el valor de fabricar una obra, cuyo uso 
correspondiese tan satisfactoriamente a 
sus propósitos concebidos. 

A semejanza de las facultades sensorial 
e imajinativa, la intelijencia humana jene- 
raliza las relaciones «materiales» que en 
su estadio presente sensual concibe de los 
objetos; i las jeneraliza en una dependen- 
cia o relación común, todavía tan «mate- 
riab como lo son los objetos que actual- 
mente concibe por su imajinacion, sensua- 
lista también. 

La canoa dependiente del agua se man- 
tiene a flote o én natación; i de la mutuali- 
dad entré el agua, los remos i el esfuer- 
zo de los brazos resulta la propulsión) 
la mutua dependencia entre agua, reinos 
i timón produce la "dirección. 

Estas tres relaciones pues, la intelijencia 
las reduce paulatinamente a una fuerza co- 
mún i llega a la concepción colectiva de: 
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movimiento. I esta concepción corresponde 
a la realfdad objetiva, pues todas las rela- 
ciones posibles entre las cosas de la Na- 
turaleza tienen por fondo ccmaterialD el 
movimiento (Carta VIII) — último tipo de 
las relaciones naturalistas i últim a fórmu- 
la a que la intelijencia en su estadio sen- 
sualista puede elevarse: ella es por lo 
tanto el fin de sus- inducciones, i por con- 
siguiente, el punto de partida de su pro- 
cedimiento deductivo, 

4. También la potencia sentimental del 
hombre, como mera cantidad o grado, 
se muestra infinitamente mas vasta que la 
de los animales superiores. Dentro de los 
límites de lap pasión sexual, del amor a la 
prole, del cuidado por su mantención, del 
temor por su vida etc., que forman el con- 
tenido esclusivo de los afectos animales, 
el hombre es capaz de muchos otros sen- 
timientos de matices variados i ñiultifor- 
mes, que son tan completamente estraños 
a la psique animal, como son para su oido 
los infinitos diapasones de las notas musi- 
cales. 

Eso es tan solo lo que toca al lado emi- 
nentemente subjetivo de los afectos, el 
único que en el curso de mis cartas tuve 
necesidad de tomar en consideración 
(Carta XI); la otra faz funcional del sen- 
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timiento, enteramente desconocida e ig- 
norada por los pensadores tanto* filósofos 
como fisiólogos, es la objetiva: suposición 
percipiente enfrente de los objetos percep- 
tibles. 

Pues, análogo a la intelijencia, imajina- 
xjion i sensibilidad que ademas o mas bien 
-por medio de su cualidad subjetiva perci- 
ben i conciben los correspondientes átri- 
butosdelas cosas, entendiendo, imajinándo 
i sintiéndolos, el sentimiento se refiere al 
mundo esterior como a un verdadero ob- 
jeto independiante en sí i separado de él, 
percibiendo las cosas o mas bien la res- 
pectiva cualidad de ellas en calidad de con- 
templaótan. Así quisiera llamar yo este 
nuevo modo funcional, por falta de una es- 
presion que fuese mas adecuada a mi pen- 
samiento. 

Contemplar es hundirse en la «intimi- 
dadlo de las cosas; lo íntimo de las cosas 
¿qué es i -como se manifiesta? Veamos. 

En conformidad con su índole ensimis- 
mada i emocional, el sentimiento concibe 
en los objetos tan solo la naturaleza sub- 
jetiva de ellos, si son sujetos o personas; 
o los personifica injenuamente si son in- 
sensibles (plantas, flores) o inorgánicos 
(la pálida noche, ia melancólica luna, el 
murmullo del riachuelo, el suspiro del cé- 



firo etc.), revistiéndolos con bus afectos 
propios. 

En todos los casos — i esta es su esencia 
diferencial enfrente de las otras facultades 
mentales — :el sentimiento percibe i concibe 
del objeto su individualidad total reflejada 
sobre si mismas o en otras palabras : lo con- 
• templa como es para si mismo, es decir, 
como centro por decirlo asi personal de 
donde parten sus acciones ¿ma afuera i 
a donde se recejen las influencias de afue- 
ra. 

Talvez aquello, que Kant ha llamado la 
cosa en si (das Ding an sich) i que erró- 
neamente consideraba por ignoto e incon- 
cebible, coincide con la mencionada inte- 
rioridad individual de las cosas, i cuya 
interioridad es el verdadero objeto desti- 
nado i por lo tanto conocible para la facul- 
tad contempladora del sentimiento. 

La estrañeza i la duda, que la espresion 
de «sentimiento contemplantejf) pudiera 
producir en la mente de los que me oye- 
ren, son debidas a la invetex'ada costumbre 
que se tiene: de considerar la facultad 
afectiva incapaz de concepciones objetivas; 
de considerarla ocupada tan solo de su 
propia interioridad; i de creer que dicha 
mterioridad, lejos de percibir pov si atribu- 
to alguno de las cosas^ sirve taQ' solo ^Igs 

M 
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percepciones de las otras fdcultades^ i ésto 
de un modo meramente práctico, respon- 
diendo a ellas por actos de voluntad (En- 
demoniada Cap. XIV). Pero la voluntad, 
lejos de ser como tal un sentimiento, es 
una manifestación común de cada una i de 
todas las cuatro facultades psíquicas. Su 
esencia no es la percepción teórica sino la 
negación o modificación de los objetos para 
ciertos fines. 

Por su individualidad «personal» cada 
átomo de la Naturaleza, cada molécula, 
tanto inorgánica como vital, tanto animis- 
ta como espiritual, tiene — en medio de la 
solidaridad común de todas-^su propia 
enerjía o vida interna en si misma, i cons- 
tituye un pequeño universo encerrado en 
si i recojido en la soledad de su relativa 
independencia, conteniendo en su seno su 
principio o propósito, sus procedimientos 
o medios i su conclusión o finj en uno i a 
la ve55. 

Esa finalidad interior, en que grandes 
pensadores (Aristóteles, Kant, Heg^el, J. 
Müllcr) han fundado el principio de la vida, 
la superficialidad moderna la desconoce i 
niega, porque la confunde miserablemente 
con la teleolojía esterna e inconexa del uti- 
litarismo. Yo por mi parte, como ves, en- 
gancho su dominio, aplicándola a todas las 
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cosas d^ la Naturaleza; pues todas contie- 
nen ese principio final eii sí ^ftíigmas, en 
medio de su mutua* dependencia. 

Pero ella* no se revela todavía ^comó tal 
al sentimiento humano en su estadio seu^ 
suallsta, el que actualn>énfca^6tamo* 4;ra-^ 
tando. Lo que de los objetos fe^reVéta per 
ahora, es, ante todo, ha va^ iliteHondadt^ i 
el medio esencial de su manííestacion es, 
como ya habíamos visto en otra ocasioii, * 
el sonido. 

Ya el animal, al oír un ruido en el inte- 
rior de una ;cosa, aunque inorgánica o 
muerta, lo toma desde luego por un algo 
viviente; en otros animales i en el hombre 
reconoce o vislumbra él algo parecido a 
personalidad solo por medio del grito, el 
rujido o la v(;>zjart¡culada que de ellos per- 
cibe. 

Mas el hombre tiene en este respecto la 
inmensa ventaja cuantitativa aún sobre los 
anímales, que sabe distinguir por el tim- , 
bre, la modulación, la cadencia i la altura 
de la voz, el temperamento, el carácter i 
las intenciones de sus semejantes. El . arte 
asombroso, que las razas salvajes tienen 
de disimular en su voz i lenguaje sus ver- 
daderos pensamientos, indica a mi modo 
de ver, que gozan de un perfecto conoci- 
miento de la conexión, que existe entre la 
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yóz manifiesta (sonido) i el oculto interior 
(sentimiento). 

Por el mismo procedimiento creador, por 
el cual objetivamente la cualidad-tiempo 
de las cosas se aguza en la producción del 
sonido (Carta X i XI), se verifica también 
en el interior subjetivo del sentimiento hu- 
mano la tr^m$posici(m inversa^ por la cual 
la afecdkm . sonifera torna en la percepción 
abstracta que es la contemplación del tiem- 
jpo. Es ella, a semejanza de las tres abs- 
tracciones anteriores, la última i suprema 
jeneralizacion amateriab del sentimiento 
sensualista. 

1. 2. 3. 4 Después de híiber considera- 
do aisladamente las cuatro direcciones 
fundamentales del espíritu humano por 
cuanto en medio de su analojía se distin- 
gue tantísimo del alma animal, echemos 
una rápida mii^ada sobre su combinación 
concreta, que es el verdadero estado natural 
en que el hombre como los mismos seres 
animales verifican sus operaciones. La ha- 
bíamos fijado ya bajo el nombre de ^concep- 
to sensüah : en él los diferentes atributos del 
objeto se reconstruyen, según vimos, en su 
intrínseca totalidad. El peso i la dureza 
tal (tacto i sensación); la forma cristaliza- 
da i el color blanco (vista e imajinación); 
el olor insípido i la relación con el agua 
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que dÍ8uel\^e, con el fuego que derrite, (ol- 
mto e intelijencia), unido al sabor dulce; 
en fin el sonido durante la fricción i la re- 
ferencia sobre sí mismo como centro de 
donde fluyen todas las manifestaciones 
del objeto (oido i sentimiento) : todos ellos 
se combinan en el interior déla psique i 
forman el concepto sensual de: azúcar, etc. 

Limitados i estrechos en el animal como 
los percibidos atributos de que se compo- 
nen, los conceptos sensuales aparecen den- 
tro de la psique humana tan ricos i com- 
plicados -como los objetos con sus atributos, 
que cada una de su^ facultades abraza, afin 
de entregarlos a su unificación. Para distin- 
guirlos por medio de una palabra, llamaré 
los conceptos sensuales en el hombre: «¿w- 
tut€Íonesy> El supremo concepto humano en 
el presente estadio, como resultado unita- 
rio de las concepciones abstractas de: gra- 
vitación, espacio, movimiento i tiempo, es 
la intuición de: materia. (Cap. VIID 

Lamente sensualista, llegada al colmo 
de sus jeneralizaciones «materiales» que los 
objetos habían desarrollado en ella, proce- 
de ahora retroversim a aplicarlas a dichos 
objetos. Empapada en aquellas concepcio- 
nes sublimes aunque vagas: de gravitación, 
espacio, tiempo i movimiento, el espíritu- 
cerebro observa el mundo esterior por me- 
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dio 1 al través de ellas, como la vista d^ 
na ictérico mira los objetos en el colorido 
de la hiél que tifie su aparato visual. Da 
su nuevo punto de vista la mente no puede 
dejar de comparar las cosas esteriores con 
esos internos prototipos; i de alii resul- 
ta que agrupa i separa las cosas Oomo 
precisa i desarrolla los prototipos mismos. 
Modificadas por la índole de los objetos, 
las abstracciones sensuales llenan su cua* 
dro vacío i homojéneo de una riqueza de 
determinaciones que se adopten i corres- 
pondan a los objetos en cuestión. 

La concepción abstracta de la extensión 
o el espacio, se determina enfrente de los 
objetos particulares en: finito, infinito, 
cuantidad, cosa, tamaño, indivisible, áto- 
mo. 

La concepción jeneral de movimiento, 
aplicada a los fenómenos i acontecimientos, 
produce las sentencias de: lentitud, velo- 
cidad, acción, etc. 

Miradas desde la altura de la abstrac- 
ción: tiempo, las cosas hacen nacer en la 
mente sensualista los pensamientos de: 
pasado, presente i futuro, pasajero, dura- 
ción, eternidad, etc. 

Todas esas concepciones derivadas, aun- 
que á&l espíritu- en el tíurso de su desarro- 
lip.lae irá aplicando a la esfeí-a ideal i di- 
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vina, tienen en su fondo un oríjeil i signi^ 
ficado puramente sensuales. 
. Por la esposicion antecedente queda 
3ues demostrado, que, aun dentro de los 
imites de las percepciones meramente 
sensuales que parecen comunes a hombre i 
animal, aquel es infinitamente superior, 
no solo por la riqueza numérica de impre- 
siones que abarca i conserva, sino en par- 
ticular también por el poder que tiene de 
ensanchar i jeneralizai'las en tipos a tér- 
minos extremos, a que el íinimal no puede 
alcanzar jamas, por la limitación intraspa- 
sable de su interna naturaleza. , 

El estadio sensualista o empíricQ^ que 
acabamos de caracterizar en concordancia 
i oposición a los actos correspondientes 
del animal, abraza en si toda la escala de 
operaciones teóricas i prácticas a la par, 
que el espíritu humano va desarrollando en 
frente de los acontecimientos i fenómenos 
del mundo en que vive. Es el estadio del 
realismo i de las grandes conquistas so- 
bre la Naturaleza; su oriflama: las ciencias 
exactas, su meta i grito de guerra: la fe- 
licidad terrenal. Las percepciones cada 
vez mas precisas i variadas constituyen 
la base anchurosa i segura de los hechos; 
la persecución intencional i metódica de 
los hechos constituve la ob^ervacim: la 
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observación de los hechos puestos inten- 
cional i metódicamente en ínutua colisión 
(relación), para que justifiquen lo que son 
i valen entre si, constituye la experimenta-- 
don\ la concepción unitaria que abarca i 
combina los resultados de la percepción, 
observación i experimentación, constituye 
la Verdadera experiencia^ las mutuas rela- 
ciones constantes de las cosas o fenómenos, 
de grupos afines de cosas, o de sus abs- 
tractos prototipos (peso i gravitación, masa 
o espacio, movimiento i velocidad, tiempo 
i unidad) entre sí, constituyen en este es- 
tadio lo que llamamos leyes\ la subordina- 
cion o agrupamiento armónico de los he- 
chos, acontecimientos i sus leyes bajo una 
concepción compacta i total, constituye 
aquél sistema de nociones que se llaman 
^cienciaBi> ciencias exactas. 

Con esto se cierra el estadio sensualista 
del espíritu humano. 

Para el materialismo, el empirismo, el po- 
sitivismo, el monismo, o como quiera que 
se llame la bandera de los partidai-ios de 
esta eistacion, para ellos, digo, fuera de la 
sensualidad ho hai nada mas, todo lo que 
pasa esos límites fatales del espíritti es 
trascendentalistá, metafísico, utópico, ilu- 
sorio. 

Pero el que traspasa esos límites crean- 



do las trascendéntalidíkdes, utopias e ilii« 
Bienes, es el esplrific humano mtamo: él, por 
consiguiente, debe contenerlas en su natu- 
raleza propia; concibiendo o creándolas, ya 
ño transciende o sale fuera de sus límites. 
Bino obra en el recinto de su esencia inma^ 
üénté. La acitaltdad trascendentah debe ser 
por lo tanto tan real i lejítima én él espí- 
ritu humano o en el cerebro, cómo lo es 
la cualidad sensualista. No veo absoluta,- 
mente razón alguna, por qué el derecho de 
ésta ha de destruir el de la otra. Lo menos 
que debemos concederle pues es un valor 
meramente subjetivo, cuya existencia no le 
podemos negar a fondo de nuestra iaisma 
sensa^on, percepción i observación que nos 
lo testifican, i que, según el principió de 
los sensualistas, no pueden errar, o no 
pueden errar mas de lo que yerran al to- 
mar sus impresiones por las cosas mis- 
mas. 

Ahora, si las impresiones, que la sen- 
sualidad recibe del mundo esterior, se in- 
tensifican i totalizan en percepciones i 
conceptos que corresponden i coinciden 
con las mismas cosas del mundo esterior 
en cuanto son fenómenos, ¿por qué la facul- 
tad trascendente o idealista del cerebro, 
que a su vez percibe i concibe aquellas 
mismas percepciones i conceptos. que re- 
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sultán de la fanciont sensual, no ha de 
corresponder i coincidir con las percepcio- 
nes i conceptos de los mismos fenómenos 
en cuanto son representaciones de idease 

En efecto. El último resultado de las 
operaciones sensualistas es la reproduc- 
ción del mundo fenomenal con sus varia- 
ciones particulares i envueltas en sus tipos 
abstactos de espacio, tiempo, etc. Este 
proceso se verifica dentro de los elementos 
estructurales del cerebro cuatri-uno. Aho- 
ra, todo ese mundo fenomenal estampado 
i reproducido dentro de la cualidad sen- 
sual del órgano, tiene que ser a su voz el 
ohjeto de percepción para la facultad idea- 
lista^ cuya facultad saca de él sus ideas 
inmanentes, su verdadero sentido o sig- 
nificado, ' . 

¿En qué rejion del cerebro aresidcD la 
función idealizadora que interpreta la sig- 
nificación del mundo fenomenal? 

En la carta siguiente ensayaré a exami- 
nar esa facultad idealista que. forma la se- 
gunda i ultima gradación del espíritu hu- 
mano. 

Tuyo. ^ 
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CARTA XV. 



Mi amiíro: 

Después de haber expuesto la naturale- 
za del sensualismo humano, con el fin de, 
demostrar la inmensa supei'ioridad que 
tiene sobre la psique mas desarrollada de 
los animales, me queda la tarea de estu- 
diar contigo aquellas facultades mentales 
que son esencialmente peculiares a nues- 
tra especie i que por lo tanto no tienen 
ninguna cornunidad i correspondencia con 
las que hemos podido distinguir en los se- 
res inferiores. 

}íe seria imposible conducir con prove- 
cho mis argumentaciones hacia los fines 
que me propongo, si no me permitieses 
tomar mi camino al través de aquella re- 
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jion oscura i escabrosa del espíritu huma- 
no, pero también la única donde brotan 
las escondidas fuentes del anchuroso rio 
que lleva al océano de la inmortalidad. 

B. Si el mero aumento cuantitativo de 
las operaciones sensualistas, como conse- 
cuencia de una cualidad superior, ya lleva 
en su fondo la abstracción típica que por 
si sola levanta al hombre por encima de 
los animales, lá propiedad mental, que 
acabamos de mencionar i que vamos a 
tratar ahora, imprime al ser humano un 
sello tan marcado de distinción específica 
i excepcional, que los mismos animalis- 
tas, no atreviéndose a ignorarla, buscan 
por lo mismo a mitigar su valor contun- 
dente con presentarla como un resultado 
lento i laborioso de circunstancias ester- 
nas, de innumerables siglos de ensayos, 
de una larguítíima esperiencia. ¡Como si el 
tiempo pudiese sustituir la intrínseca ca- 
pacidad; como si el trabajo tuviese la fuer- 
za de producir lo que no yaciera de ante- 
mano en la disposición del producente; 
como si la posibilidad de adquirir espe- 
riencia no -fuese ya un efecto de una 
preexistente disposición! 

Esa capacidad nueva es la de concebir i 
producir ideas, ideas que sean las mismas 
qué son inmanentes a la objetividad, que 
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sean la esencia del espíritu i de las cosas 
a la par. 

En las ideas ya no se trata de abstrac- 
ciones de sensación cuyo tipo supremo es 
la «gravitación universal» — ni de abstrac- 
ciones de imajinacion cuyo tipo supremo 
es el «espacio» — ni de abstracciones de 
intelijencia cuyo tipo supremo es el «mo- 
vimiento» — ni en fin de abstracciones de 
sentimiento cuyo tipo supremo es el «tiem- 
po»; — abstracciones, que llevan siempre 
todavía en su fondo el carácter sensual, 
por cuanto son, no solamente jeneraliza- 
ciones aunque sublimísimas de percepcio- 
nes de los sentidos^ sino a la vez realida-» 
des positivas i limitadas de las cosas. Su 
verdadero fondo sensual lo manifiestan 
ellas aun por su propio procedimiento, 
concurriendo a constituir el concepto de la 
«materia» i manifestándose como los atri- 
huios de ella. 

En el estadio presente se trata de pen- 
samientos puros ^ que, aunque despreciados 
por los sensualistas sistemáticos, viven en 
nosoti-os i en el universo entero; aun tam- 
bién obran inadvertidos en las cabezas i ejx 
los raciocinios de aquellos. Ser, identidad, 
unidad, substancialidad, existencia, nece- 
sidad, casualidad;, causa, efecto, mutuali- 
dad, finalidad etc., todas esas ideas que 
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Platón i Aristóteles, Kant i He^el han des- 
" prendido délas cosas i acontecimientos ba- 
jo el, nombre de categorías^ ¿quién, ad vir- 
tiéndolas, puede decir que no son? que no 
existen tanto en nosotros como en las co- 
sas? — aunque no tengan ni peso, ni color, 
ni gusto, ni sonido, ni nada de lo que po- 
demos figurarnos posible aun en los proto- 
tipos mas abstractos de la sensualidad? 

Ya en el estadio sensualista, desde las 
impresiones de los sentidos hasta la pro- 
ducción de conceptos jenerales, operamos 
con categorías. Distinguimos entre los ob- 
jetos o acontecimientos Mo idéntico de lo 
diferente, lo esencial de lo accidental, los 
, causantes de los efectuados, lo posible de 
lo manifiesto; persiguiendo un fin, sabe- 
mos mui bien cual es nuestro propósito, 
de qué medios nos hemos de valer para 
conseguirlo etc. Perono concebimos toda- 
vía esas categorías como tales i en su pu- 
reza, es decir, no sabemos todavía lo que 
es en sí:, causa, fin, casualidad etc. Pues 
ellas yacen envueltas todavía dentro del 
sensualismo, asi como la raiz, i el tallo, las 
ijojas i la flor residen como posibilidades 
dentro deljérmen. 

La fase nueva del espíritu humano, que 
tenemos que tratar aquí para nuestro» 
fines, aunque en rápido bosquejo, es pues 
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el desembozado surjimiento del idealismo 
que hasta ahora obraba escondido i latente 
en el fondo de las concepciones sensualis- 
tas. La incontenible turjencia interna de 
esa innata disposición cerebro-espiritual, 
siendo el principio orijinal de la psicolojía 
humana (Carta XII i XIII), es el oculto re- 
sorte, pronto a desenvolverse a cada mo- 
mento, i que, henchido en su elasticidad 
por la plenitud de las concepciones sen- 
suales, particulares i abstractas, prorrum- 
pe al fin i al cabo en libre acción, impul- 
sando al hombre a sentir la insuficiencia de 
ellas i a seguir adelante para buscar el 
qué? el por qué? el cómo? el para qué?, en 
mía palabra la íntima significación o idea 
de las cosas, de los acontecimientos i de 
sus leyes. En esa peregriucicion silenciosa 
-tras la verdad de las cosas, el espíritu ve 
surjir de^su interior una falanje de som- 
bras vivientes, de ideas puras, — i tomán- 
dolas instintiva i sencillamente por las 
esencias internas do los mismos objetos, 
las hace objetos de una nueva meditación. 
Aunque la facultad de formar ideas re- 
side apriori en la disposición de la sus- 
tancia cerebral, el despertamiento i desa- 
rrollo conciente de ellas se verifica como 
se ve, tan solo en consecuencia de las opera- 
ciones sensualistas. Ella deduce las catego- 
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rías empíricamente de los fenómenoa eeu- 
suales, asi como en el estadio sensual él 
alvaa, sacaba sus conceptos de las percep- 
ciones que le suministraban los sentidos, 
Pero asi como la disposición perceptiva de 
los centros cerebrales es anterior a los sen- 
tidos i a sus funciones, del mismo modo — 
repito — la potencia idealizadora antecede 
a los actos sensualistas, aunque estas apa- 
rezcan primero. Pues, si nó ella, ¿quién 
traducirá los productos de estos actos ea 
ideas, los fenómenos en significados? 

Oada una de las cuatro facultades men- 
tales, cuyas funciones sensualistas habia- 
mop recorrido bajo A, idealiza su distinto 
contenido a su modo. Dicha idealización 
toma sus puntos de partida, si no me equi- 
voco, de las últimas abstracciones sensua- 
les (gravitación, . espacio, movimiento, 
tiempo, materia) i de sus formas derivadas 
(magnetismo, luz, calor, electricidad; vida, 
organización, desarrollo, duración etc.) ve- 
rificándose en ellas, en cuanto son refle- 
xiones de la misma cualidad- Yo (dentro 
de los corpúsculos o células ganglionares) 
i nó en cuanto son todavía dibujos pura- 
mente objetivos i percibidos por el Yo (en 
los cilindros o fibrillas). Pues todo acto 
espontáneo se resuelve en i por el Yo-mia- 
mo reflejante del contenido i de ningún 



modd)^ dettifttt) del cofvtemdo como tal. No 
es eete todavía el lugar donde pertenece él 
dedanrollo justificativo de la mencionada 
propo«TCÍon; la e«tampo aquí tan solo pan*a 
resguardarme del reproche que talvez pu- 
dieres haeerme, de que considero la for- 
mación de las ideas puras como un pro- 
cedimiento meramente mecánico e invo- 
luntario, tanto mas por cuanto, fiel a mi 
principio, tendré que reducirlas a substan- 
cia pensante. 

La primera idea pura i por cierto la mas 
pobre todavía, que brota de las abstraccio- 
nes sensuales o del Yo que las contiene 
reflejadas, es la del: ser. ccSerD, un produc- 
to subjetivo del Yo, es también el fondo 
objetivo de la cosa. La gravitación C5, el 
espacio eSy el movimiento es^ el tiempo ts. 
Aquí por primera vez el espíritu llega a la 
condénela jeneral o al conocimiento del set 
j)uro como ha.Be q cualidad de lo existente. 
También en las percepciones de loe senti- 
dos aun reside la categoría del ser: pu^ 
ellos sienten i palpan, ven i saborean, kue- 
len i oyen la existencia varia i variable de 
los objetos; pero ni los eeíatidos ni las cua- 
tro facultad-es mentales dentro del estadio 
sensual llegan a abstraer de los «existontes 
la cualidad oomun i jetíeml del «ei\ 

Oon el -Memo de feea fncdmera oaÉD^om 
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comienza aquella nueva facultad que Ha* 
. mamos: entendimiento^ el que saca de los ob- 
jetos las fdeas puras inmanentes a ellos, 
al sacarlas de sí mismo como inmanentes 
a él. 

De lo espuesto resulta, que el entett4i-^ 
miento no tiene un órgano separado i cir- 
cunscrito dentro del cerebro, sino que es 
el «producto» de la transformación pecu^ 
liar que cada una de las facultades sensua^^ 
les efectúa al elevarse actu a la concep- 
ción idealista, al idealismo, que virtual- 
jXLettiepuee en la primitiva disposición de 
ellas. 

El avance idealizador de las facultades 
sensualistas es — entendimiento. 

Cada órgano o facultad — el protencéfalo- 
sensación, el mesencéfalo-imajinacion, la 
intelijencia-hemisferios i el cerebelo -sen ti- 
minto^ — tiene por consiguiente su entendi- 
miento propio, que intensifica en ideas las 
concepciones sensuales del respectivo ór- 
gano. Las cuatro direcciones obran natu« 
raímente en combinación í consonancia, a 
semejanza de las facultades sensualistas; 
pero ellas llevan, dentro déla índole de las 
ideas que producen, los vestijips indelebles 
de su oi-íjen. 

Asi la idea o categoría primordial: S¿r^ 
:09mun a jos cuatro protofopos de la m^^te 



ftensüalibta^ sufrirá una modificación en 
cada una der las cuatro potencias del én* 
tendimiento i en conformidad con la natu- 
raleza objetiva del coiYespondiente tipo. 
Es decir, cada potencia conocerá o discer- 
nirá el ser en la forma peculiar que perte- 
nece tanto a aquella como a este, o a am- 
boa igualmente. 

Las modificaciones posibles del ser ya 
he tenido ocasión de es|)onerla8, cuando 
de un punto de vista diferente del actual 
trataba de los atributos de la materia (Car- 
ta VIII), de los mismos atributos que aho- 
ra se nos presentan bajo la faz nueva de 
abstracciones psicolAjicas. El ser-i-no -ser 
en uno, lo encontramos como significación 
abstracta del tiempo; el no-»ser o la nega- 
ción del ser, se nos presentó como la base 
<ímetafísicaD del movimiento: el ser positi- 
vo o la yuxtaposición de sus puntos, tuvo 
su manifestación natural en el espacio; 
mientras que la gravitación^ la cualidad 
mas elementar de la materia, es la espre- 
sion del ser en su primitiva abstracción. 

En perfecta concordancia con la cuater* 
nidad tanto de las determinaciones del'^er, 
como de los atributos fundamentales de la 
matei'ia, como también de las secciones i 
facultades d^Bl , cerebro, se nos presenta 
ahora el ententdimiento como una potencia 



nacida de cuatro oríjenés distintos i dee^ 
•mimbrada por consiguiente en cuatro mo- 
tJos de acción: entendimiento sensitivo, 
imajinativo, intelijente i sentimental. 

¿Por qué tanta contradicción a todo lo 
establecido? te oigo preguntar ¿a dónde 
conduce todo esto en caso de ser cierto? 
Ten paciencia mi amigo, e irás viendo si 
es cierto i a donde voi. 

1. La suprema abstracción de la facili- 
tad sensitiva eñ su estadio sensualista era 
la de gr,avitacion. ¿Cuál es la idea o esen- 
cia de la gravitación? 

Llegada a ese punto culminante de su 
prinier estadio, la sensación no pierde de 
su interior (memoria) las impresiones partid- 
culares de peso, resistencia, etc., que las 
cosas le habian suministrado para su ele- 
vación. Los demás lados de dichas cosas 
actúan también, cada uno dentro de la res- 
pectiva esfera cerebral; i todos juntos tie-" 
nen su totalidad compacta estampada en la 
totalidad del espíritu (como concepto o in- 
tuición). Asi el espíritu o cerebro entero, 
operando incesantemente cómo un. todo, 
acompaña a la sensación en todos sus ac- 
tos. 

De modo que la sensación no solo se va- 
le iie. las iiiipresioneB propias, sino aun d© 
}as detíias, <aQiiqiie roantenién<Í0Be^ indes- 
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viafole sobre Ja marcha fija de su destino* 
- Pues, es preciso no perder nuíiéa' de^ 
vi«ta; que, en medio de su diváfiión? orga- 
nó\x)g^ e histolójica, el' cerefero * és una 
Bubstancia unitaria i coherente, por la in- 
terna comunicabilidad i conducción -^recí- 
proca de las afecciones dentro i al través de 
los elementos de su estructura.— -De manera 
que cada punto funcionante es sentido (o 
percibido) por todos i todos por cada uno, 

- en ]2L modalidad de su respectiva función 
(Carta VII etc.). Esa presenciú, psíqliica 
constáufe de todos en cada uno, la debemos ' 
aplicar no solo a la sensación, sino a la ima- 

' jinacion,'intelijencia i sentimentalidad. Por 
este medio el espíritu entero i total, -^^fun- 
damento i resultado a la vez, — «acompaña 
i vijila» las funciones particulares, qué son 
siempre suyas. 

La sensación pues, auxiliada por las de- 
roas facultades, p'ei'o obrando siemprn-^' co- 
nio> tal, percibe queel peso no es mas que 
un atributó o adjetivo de los objetos con- ' 
creíós; que los objetos mismos o subétan- 

^ ti vos, ademas de voluminosos, olorosos-, so- 
nahteSj etc., soh" los pesados; que por lo 
tanto la gravitación, lejos de ser un ^algo 
aislado e independiente, es una cuaUdad^ 
una cualidad yew^roZ de los cuerpós\ de 
ío<fos los cüérpoB. Los cuerpos son ^from* 
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tantea; todos gravitan hacia todos; todo9 
. tienden hacia todos: se buscan para fun- 
dirse en ñnOy i se confundirían en efecto, 
iñ otras cualidades no lo estorbasen. Esa 
tendencia jeneral indica, que todos los 
cuerpos deoen haber sido alguna vez unos^ 
una masa única total. Esa masa — continúa 
deduciendo el entendimiento sensitivo^ acom-- 

E añado de las demás potencias en unión — 
a ido, por consiguiente separándose en 
masas diversas, i esas masas o partes gra- 
vitan ahora o se atraen en mantención de 
su dividida totalidad— de su unidad pri- 
mitiva. En todas ellas la gravitación es la 
misma, su mayor o menor fuerza depende 
de la mayor o menor cantidad de materia 
condensada en el i-espectivo cuerpo (Car- 
ta X páj. 169); de modo que la igualdad 
cuantitativa de la materia corresponde a 
la igualdad de acción gravitante. 

Ningún punto gravitante se diferencia 
del otro, todos son lo mismo e iguales ea 
cnanto a peso, todos son uno— i la gravi- 
tación es la espresion activa de esa unidad 
igual. Ella es por lo t^nto de veras la uni- 
dad misma, absolutamente igual i honiojé- 
nea de la materia consigo, es decir, iella es 
el activo ser-con-s/go-miínno («atracción!)). 
Así la meditacicm o el entendimiento sen- 
sitivo se encuentra con el resultado final 



cte aue: eiser unitario e idéntico con-sigó]», 
o zaentídad en acción, es la idea . interior, 
eiínconcrente 'significado de la gravitaqion. 

Esa fórmuia aparece sumamente vacia en 
comparación con la riqueza sensual de los 
cuerpos pesados i gravitantes, no hai du* 
da; pero como idea significativa o «espli- 
cadora» es ella muí superior a todos por 
cuanto son meramente sentidos como^e- 
sadez i no entendidos como realizaciones 
de una significación. 

2. Por. su parte, la potencia ímajmatíva^ 
elevándose de su sensualidad a entendí- 
mientOj opera de un modo análogo con su 
abstracción: espacio. Ella se pregunta: qué 
es espacio? i se contesta: espacio es la ex- 
tensión abstraida de los cuerpos. Ahora 
en la extensión cada punto es positivo en 
sí i como tal se encuentra indiferentemen- 
te yuxtapuesto al lado del otro: estrafias 
entre sí i como tales opuestas a la fuerza 
unificadora dé la gravitación, lap inmuta- 
bles extensiones, indiferentes aun a la ex^ 
tensión total, carecen también de toda mu- 
tualidad activa que constituye el fondo del 
movimiento, siendo su linico lazo (referen- 
cia) una pasiva esclusibn. Ese ser — posi- 
tivo, irreferente, indiferente, independien- 
te en los puntos extensos i en la extensión 
total, donde cada uno es, por decirlo asi, 




un substantivo enfrente de los otros i vice 
vérsa---^ésééér/digo, llega ¿'tomar eñ el 
entendimiento imajinatívo la fórmula jene- 
ral de: éuhsíancialidad o entidad. Es tan. 
cierto que la extensión es lo substancial o el 
Verdadero ente de la materia, que podemos 
mui bien fi^uríirnosla sin gravitación, sin 
tfempo i sin movimiento aun, pero nunca 
sin extensión;- i ya en el estadio de los 
sentidos, las cosas o fenómenos reciben su 
título de tales, es decir, de objetos substan- 
tivos, tan solo cuando se muestran en su 
forma, tamaño, volumen, lugar * i Circuns- 
tancias, es decir, en sus atributos de espa- 
cio. . ' 

3. Mas evidente aun aparece la signi- 
ficación interna del movimiento. Movimieii- 

' to, como ya sabemos, es relación o refe- 
rencia de los entes entre si: en ella los 
entes pierden su ríjida substancialidad, su 
ipsosubsibtéricia: lo que son lo son ahora 

; ekire si, es decir, esencialmente depen- 
dientes, i lo verifican en forma de mutuo 
influjo o de rehvcion. 

Es asi que en el movimiento uno depen- 
de del otro, el otro de otros etc., en infinita 
sucesión. Lo qiie depende tiene la justifi- 
cfon de su ser en lo que le antecede, i ac- 
túa por su parte como consecuencia de lo 
anterior; la consecuencia se presenta comp 



producida i efectuada, lo antecedente ;Como 
produceute o. efectuador. Asi tenemos: 
causa i efecto. Lo primero es cauísa, lo se- 
^ndo. QÍecto; pero lo segundo a,, su veiz.ea 
caiHBa de lo que. le 3Ígue, como lo primero 
es. efecto de otro qyie le antecede etc., de 
niodo que todo es causa i efecto a la vez. 

El éntendijiaiento intelijente, pues^ ele- 
vando hacia sí la abstracciou: movimiento, 
que trae desde s.u estadio sensual, la traduce 
en la idea de: cauBalidad^ i deduce que la 
causalidad es la esencia fundamental del mo- 
vimiento. Por la^mera intelij encía sensual 
o empírica el espíritu podría deducir sola- 
mente que unos anteceden o suceden a otros, 
pero nunca jamas que unos son causas o 
efectos de Qtros.. Esta. deducción idealista, 
resultado del entendimiento intelijenie^ sale 
de los límites de la pura esperiencia, es 
trascendental o ((metafísica!), o mas bien, 
conio quisiera llaraarljí, endofísica: pues 
todas bs ideas metafísicas residen dentro 
de lo físico, son inmanentes a los fenóme- 
nos mismos. 

4. En fin, el sentimiento idealista, o el 
entendimiento contemplativo, eleva el tipo 
sensual: tiempo b. 1^, idea jeneral deijinali- 
dad. Si la gravitación es: el s€r-con-^¿70, el 
espacio: el ser m si e irreferente, el miovi- 
miento: el no-5^, entonces el. tiempos su 



• ve« es el serTi-no^ser en uno, o el 8er-t)ará* 
si, la verdadera interioridad de la materia 
i sus derivados: de los objetos i sujetos, 
que todo lo refieren a si mismos i para sí 
mismos, conteniendo en sí su propio fin, 1 

sus propios medios i su propio propósito, ^ 

La nnalidad es el egoismo inconciente de 
las cosas, como que constituye en los se- 
res animados él fondo de su mas intensa 
personalidad. Véanse mis cartas respecti- 
vas a este objeto i lo que tengo apuntado 
en ]a anterior bajo A. 4. 

Con esas cuatro categorías fundamenta- 
les el entendimiento vuelve sobre el conte- 
nido multiforme que la sensualidad le ha- 
bia suministrado, i aplicándolas a los ob- 
jetos — a semejanza de lo que vimos en los 
prototipos del estadio sensual — los eleva i 
subordina alternativamente. Este es el 
principio deiy¿ícíb, quien, lo mismo que la 
sensualidad, verifica sus actos por induc- 
ciones i deducciones, pero en un estilo su- 
perior. 

^ En esta operación el entendimiento se 
apodera de las fórmulas derivadas que se 
habian desarrollado dentro de los cuatro 
prototipos sensuales (gravitación, espacio, 
movimiento i tiempo), i despojándolas del 
carácter «materiab que poseen, las reviste 
con su propia idealidad: Finito; infinito; 



actividad, intensidad; transitorio, eterni- 
dad, etcs, pierden asi su sentido primitivo i 
se transforman en determinaciones espiri- 
tuales o ideas,-'— ideas, que sin necesidad 
de un estudio de filosofía, nacen i residen 
en todos los pueblos, salvajes aun, que 
han llegado a vislumbrar las primeras al- 
boradas de una relijion cualquiera. Pues la 
relijion es el objeto primero i último del 
idealismo; en el^edio se halla la indaga- 
ción. 

Por su parte las categorías mismas, al 
entrar en conexión con los fenómenos par- 
ticulares i sus acontecimientos, se desen- 
vuelven en mas i mas elementos ideales, a 
semejanza de un jérmen que al contacto 
de las condiciones adecuadas esclava su 
honíojónea disposición en una variedad de 
órganos. Identidad: totalidad, diferencia, 
unidad. Substancialidad o entidad: positi- 
vidad, negatividadj accidentalidad i esencia. 
Causalidad: causa i posibilidad, efecto, ne- 
cesidad i casualidad, reciprocidad i reali- 
dad. Finalidad: jaubjetividad i libertad^ 
propósito, medios, modalidad, fin i obje- 
tividad. Todas esas cat<3gorías, naoidas o 
mas bien despertadas pc»r la multiplicidad 
de los objetos i acontecimientos circundan- 
tes, las he separado aquí en cuatro grupos 
fundamentales, en correspondencia a los 
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ctLatm,oríjeiie3 o arterias del eiítendimÍ0n- 
to; mientras que lo» detalles de cada guru- 
pa guardan el mismo orden o desorden en 
que paujatipamente van sarjiendo de la» 
impresiones que diehos objetos i acont^oi- 
mientos depositan en el cerebro. ' 

1. 2. 3, 4. Empero el entendimiento que 
parte, conio vimos, de cuatro fuentes dis- 
tintaSj tiene* que confluir al cabo en una 
sola potencia^ que, s^meja^te a la intuición 
sensual (Á: 1. 2. 3. 4.), unifique su subjeti- 
vidad cuatrifprme en _un idéntico Yo, abra- 
ce la significación de las. cosas en un todo 
concreto, i Gom-prehenda (comprenda) ese 
todo, no solo como un conjunto real de su 
principio (identidad)v esplayamiento (sub- 
stancial i dad), razón de ser (causa) e inter- 
no destino (finajidad), sino a la vez como 
un conjunto coincidente con las leyes de 
sximterno pensarmento (actividad pensan- 
te, cogitiicion). ^ 

Para llegar a este extremo de su posi- 
bilidad,; el espíritu idealista tiene que pa- 
sar por* las. siguientes fases, a) la fase d^ 
Iqs contrastes ó el entendimiento por exce- 
lencia (Verstand), h) la fase de la dialécti- 
ca o la íistucia, c) la fase de la especula- 
ción.^ la razón (Vernunft)._ 

a] En la primera fase el espíritu onantie- 
ne todavía sus categorías en mutua Bepai'a* 



cion. Es cierto que ellas concurren a la 
foiinacion de un concepto compacto de 
la significación de las cosas, pero nóse 
funden en uña unidad donde se conserven 
enJn terna conexión. El entendimiento se 
asemeja por su cuadruplici-dad a las per- 
cepciones de los sentidos, que también se 
combinan pero que no confluyen en tota- 
lidades sensuales. En el objeto, percibido 
por los sentidos, los atributos de peso i íé^ 
sistencia, de forma, tamaño i color, dé olor 
i de sonido, no revelan ninguna comunidad 
o solidaridad interior. En el trozo de azú- 
car, el peso carece de toda intimidad con 
la dureza, la forma i el color; estos no tie- 
Tieri que hacer nada con el olor; i niñg^ünó 
de ellos indica que tiene alguna comuni- 
cación con el sonido: el trozó es para \i\ 
combinada percepción sensual una totali'- 
'dad. compacta i coherente, pero dentro de 
esa coherencia las cualidades apaíecen in- 
diferentes entre sí, no. fluyen una' de la 
otra con ineludible necesidad. 

Lo mismo sucede con las categorías del 
entendimiento. En medio de su combina- 
ción se mantienen completamente desuni- 
das, porque cada una es un ente por sí, 
definido, circunscrito. Por eso se dice que 
el, entendimiento es agudo: porque distin- 
gue i séí)ara, ooriío un cndljiHd, una idea 'de 
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la otra; pero que no e» profimd^;^'|)orque 
no conoce su líquida conexión; por eso 
también &n fuerza intrinseca consiste ein 
defimr, pues el que deduce i forma 1^ 
ideas, debe poder también precisarlas. 

Tomemos un ejemplo. El gran concepto 
de: mundo es un objeto para el entendi- 
miento, como el trozo de azúcar lo- era 
para los sentidos. Ese concepto encierra 
en si todas las categorías posibles que el 
entendimiento es capaz de abstraer del 
mundo o de atribuirle. El mundo para él 
no es duro, ni pesado, ni oloroso etc., pero 
es infinito, et43irno, necesario, esencial; po- 
sitivo, encadenado por causas i efectos, 
éta Dichas determinaciones — i todas caben 
dentro del concepto de: mundo — el enten- 
dimiento no las unifica, pero las pone una 
al lado de la otra. El dice: el mundo es in- 
finito porque no tiene límites, pero también 
es finito puesto que sus partes estáu limi- 
tadas; es eterno i también temporal, es 
causa i también efecto, tiene un fin o des- 
tino i también los medios para reali:^rlo; 
sus fenómenos se verifican a fondo de una 
necesidad fatal, pero también hai muchos 
que son accidencias casuales etc. Así lo 
infinito es otra cosa que lo finito, lo eter- 
otra cosa que lo temporal o transitorio, la 
totalidad no son las partes^ lo idéntico es 



diatinto de lo6 diferentes, el fin es otro dne 
los medios, la necesidad no es libertad, la 
cansa no es efecto etc., teniendo cada idéia 
.au determinación precisa i su lugar aparte. 

Ésto no es todo. Aplicando sua cat^^*- 
rías a los objetos particiil^res,^ 6;! entendí*^ 
miento dualiza la totalidad ccmcebida, en 
pasivo i activo, en matena i Juerza: La 
cosa no es la actnosidad de la idea sino el 
mero material inerte; la idea no es la cosa 
mioma sino un impulso para la cosa, un 
actuante por si, un ente dentro del ente 
pasivo. La gravitación, o mas bien el in- 
terno i unitario fter-con-sigo-mismo de la 
materia, se le indef^ndiza en forma de una 
fuerza de atracción; la causalidad, espre*- 
sada en movimiento, se 1$ presenta' en ca- 
lidad de un motivo exterior o fuerza* de 
impulsión. De la misma man^a procede 
con la afinidad de los elemeptos^ la vida 
de los organismos, la subjetividad 4^1 ce- 
rebro. 

Esta es la estación de los espiritualist^fif 

puros, como también de los físicos i vita-r 

jistas filosofadores, que manteniendo las 

diferentes ideas de la Naturaleza en mu- 

,tuo aislamiento, separan la fuerza de la 

materia. 

b].Las categorías o ideas, fijadas asi 
en eselufii va separación, se limitan^ i limi- 



tátidose se contradicen, recíprocaiíaénté. Lo 
idéntico wo es lo diferente, etc. Lo que fio 
es lo otro, es contrario á lo otm,— lo que 
no es conmigo es contra mí. Asi lo idénti- 
co es contrario a lo diferente, lá unidad a los 
inuchos, la totalidad a las partes; la nece- 
■eidad fatal se opone a la libertad, la liber- 
tad cesa dé §erlo éiéndo forzosa; lo esen- 
cial no puede ser casual, pueé lo casual 
puede suceder como¿ no suceder; la causa 
no -puede ser el afecto, pues el efecto tiene 
su causa detras de si; lo infinitó no púfede 
ten-er límites, pues si los tiene, es finito; 
los medios son distintos del fin, pues no 
son los medios sino el fin el que reside en 
la intencién; lo eterno "escluye de si lo tem- 
poral; el espirita es opuesto a la materia, 
etc 

Pero a fuerza de esa misma contradic- 
ción mutua* las determinaciones se vuel^ 
' ven contrarias de lo que preteinden ser, es 
decir, anulándose recíprocamente, se anu- 
lan cada lina por si. Pues si lo infinito (v. 
*g. el espacio), en contradicción a lo finito^ 
lo escluye i elimina, entonces se deslinda 
en derredor de él i queda afuera de él, 
aunque lo tolera en su interior; lo infinito 
asi limitado, sea afuera sea dentro de «i, 
se vuelve finito también — el infinito lími- 
/tán^bsfe contra lo Ihító, Se báí¿e Éhito^^-i- 



^naqu^eí jnas infinito. Por su p^i^te h> 
fi%ii<()Oy parta; Mmitar lo infinito en bu infini^r. 
ésiái íiene^ qu& perseguirlo por. todja la in^ 
finidad, es deoir, tiene que yolverse íIíheií- 
tado como el' mismo infinito,-r-yaí «o con- 
tínüa siendo fiíaito. Otro. Si la etemt^ 
<2ae¿ escluje Id pasajero o el tiempo, entón^ 
ees lo deja absolutamente fuera de s'u 
seno, o q^e es^lo mismo, ella se i^tíra del 
tiempo; pero fuera, del tiempo hai tiempo 
tambie»; asi la eternidad pretendiendo 
buir i librarse del tiempo, cae por esa mi s-f 
ma ra^on eiü sus garras; lo eterno opuesto 
al tiempo cesa de ser eterno. A su vez lopa-f 
sajero ó el tiempo, a quien el entendí jíiiento 
toma por irreGonciliablemente opuesto a lo 
eterno, debe lim,itarlo; ahora, para limitar 
la eternidad, tiene que hacerlo durante to- 
da la eteimidad; pero haciéndolo durante 
toda la eternidad, se vuelve forzosamente 
•eterno tambiew, o mas bien, ya deja de ser 
lo que/ es: tiempo solamente pasajero. 
: LoK límites' de mi tarea actual no admi- 
ten ioáoñ los. materiales que pudiera adur 
<jir en demostración esplicativa del princi- 
pio que acabo de apuntar. Los: dos ejem- 
plos arriba mencionados bastan por. lo 
demas^ para comprender cómo ]j5is produo- 
oióues Aú entendimiento, fijadas; en su 
ríjiáa pi^eisioQ', se desgranan i imulati por 

36 



_ 298 — 

entero, cuando el espíritu mas avanzsad^ 
les mete el diente poniéndolas en recípro- 
co contacto. Mas, no solo dentro de la re- 
jion subjetiva, también dentro de las co- 
sas mismas se verifica aquella nulificación 
de su terca estabilidad. Él universo entero 
es una eterna abolición de sus productos, 
siendo a la vez su incesante afirmación 
positiva; i el espíritu humano es, aqui co- 
mo en todo, sü reflejo pensante. 

La facultad que, elevándose sobre el 
mero entendimiento, pone los contrastes 
en colisión i los anula,' tornándolos en lo 
contrario de lo que pretenden ser, esa fa- 
cultad pues es la potencia dialéctica 6 la 
astucia^ en el sentido grande i noble de la 
/ palabra. Sócrates la manejaba en la forma 
personal de ironía. Platón, Kant i Hegel 
la han desarrollado como fuerza impulsiva 
del movimiento lójico; yo la llamo astucia 
para fijarla como una lejítima facultad ^st'- 
Golójica ^1 lado de las demás. 

El triunfo de la astucia es la completa 
negación: todo lo que es — ^para el ^entendi- 
miento, no es lo que es — según la demos- 
tración dialéctica. Lo infinito no es infinito 

« 

i lo finito no es finito, lo eterno no es eter- 
no i lo transitorio no es transitorio^ etc. 
Esta es la estación de los antiguos sofistas 
de Grecia, i el avanitas vanitatum^ omnia 
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vanitasi> de Salomón es el desahogo de to- 
dos los hombres, que «desengafiadosí) de 
su tieso entendimiento por la virtud de sü 
propia astucia, no tienen la fuerza final de 
elevarse a una concepción superior. 

c] Esa elevación tiene que efectuarse : 
con el resultado esclusivamente negativa 
nó se da por satisfecho nuestro espíritu, 
así como no se conten,ta con la inmovilidad 
del positivismo; nuestro espíritu total, que 
en medio de esa disolución aniquiladora ne- 
cesita al fin i al cabo lo constante e inanu- 
lable. En esto documenta él su superio- 
ridad tanto sobre su entendimiento co- 
mo sobre su astucia; i siendo superior, 
los reconoce a los dos i los domina por la 
reconciliación. El espíritu, en cuanto veri- 
fic£|r esa recpnciliacion, reuniendo lo posi- 
tivo de las producciones del entendimien- 
to con lo negativo de la astucia dialéctica, 
se llama: Bazon^ razón pura o especulati- 
va, última fase del idealismo, suprema po- 
tencia del espíritu humano en jeneral. 

La razbn, pues, apoderándose de las ca- 
tegorías i sus reversos que el entendimien- 
to i la astucia le suministran, conoce que 
en e\ fondo ni lo unjo líi lo otro es falso, 
pero que lo uno i lo otro separados no son 
la "V^erdad; conoce que tanto lo estable o 
positivo como lo constantemente negativo 



ambos v£ilea tan solo en i^ii umoa icooar^^ 
la qiie es la cointímia posieijoQ ila om^lí&wu 
fiagacíoa muluBB dé sus cotítüa^Q. Ella 
no solo lo tjoooce sino también I0 refieifeal 
mundo es teríon En ese conocimiento 'éon- 
«iste toda la actividad de Ife mzon— elm- 
¿idcinio, la cogitaeion. 

El raciocinio íes la ítitima dUratidad dé 1^ 
ra^n» Así cómo el ojo no^pnede jíeiSDÍbír 
«ino luz, colores i formas, porque U ^íualii- 
dad fundamental dé los ópticos es la perr 
cépcion de si propia en forma de eiíte.nbieiti 
i luz; así como el entendimiento res fiólo 
¿ipto para producir categorías o ideas de- 
terminadas, porque la cualidad de su sub- 
H3tratum 65 la percepción de si propia. en 
íorma de tipos ideales o significaciones 
definitivas; así como la $tstucia mo hace 
,mas que percibir, por decirlo así, la «imá- 
jen negativas o el reverso de los tipos de- 
finitivos tornándolos en su conitmrio, poi- 
que la índole de su substancia o aetuosi- 
dad es cualitativamente opuesta a la del 
entendimiento; — ^así también la íntitoa na- 
turaleza de la razón es en sí misma, erifor- 
ma de eonciencia, aquella «unidad en con- 
tinua posición i en continua retrospluoion 
de su contenido^) que se verifica altó aftiera 
en las esferas extrahumanas. Por e^ta^^he- 



jfí,m4/^ ^^vÍQr )d4im\h q m^QQ^ 

sible a las demás íacultaoteii. 

Los fe^^anos i aQcmt^cimi^ptpis :i^te- 
jiorap/rrrq^u©, coiPW) ya^abeinaoií, ti^fteíiparíi 
^lidjQ^liiSmo /eii jeneral i par^i la ^'^Z:Qiíl 6p 
jpwtietiLar ^1 # jigní£Q£^ <le p^^goi-í^ x^i- 
/za^as^'^^loiS fejxóixi^Qas, :d mir^mo 

#.cto 4^ Ber cojM^inu^mepte 4efíuídp6 i «es- 
Jtaihlé^, iwli£caii eoatÍBuam3pte G(it 4^£^^ti- 
va estabilidad i se sostienen así ^n mútuft 
rtrft»!8ÍGÍQn Gomo piomentop líquidos del 
^;^oce6o total .£st^ es la. m^^rcba dpi mun- 
.¿P* El hombre, rmas inculto ¡^abe que todo 
.f^ .pasajero i jiada dura ¡por ^¿ewpre i que 
^m emjbíaiígo todo «igue «u curso como 
-mT/íjpr^^i'Se-tranquiliza oon la idea, de qa^ 
.e^o.ídebe ser así, porque^debe tener su m- 
^on de Mv. El lo conoce i se resigna, sin 
(haber, estudiado filosofíí^, por medio de su 
.rawn, cuya. facultad le.es tan iiinata, cprno 
el poder de la visión es la propiedad d^ 
.«US ojos. La rázon lo conoce i se satisface,, 
jorque ella XQisma6s^^^ «í esa fluida conti- 
nuidad de sus afecciones (ideas) entre sí, i 
oonrtemplíi todo ase. interno movimiento en 
.su líuípida trasparencia. Del mi«mQ pisodo 
..la^s notas difitintas eu la -melodía i las me* 
lodías distintas en la armonía confluyen' en 
un íta4Q donde cadanota, vibrando háoi a la 
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ibrtííadon de ese tc^do, existe tan solo en 
la armonía como ¡a'^rmonía existe tan so- 
lo dentro de las notas. 

Así la razón cojitante del hombre i la 
i^ttison de ser del mntído coinciden en cuan- 
ta a su ser racional^ es decir, en cuanto a 
las ideas en su unidad concreta que forman 
la íntima esencia de todo lo existente; i se 
diferencian por la conciencia de la razón 
humana i la inconciencia de la racionali- 
dad de las cosas. 

Si pues para el entendimiento lo infinito 
es rijidamente infinito i nada mas^ i el fini- 
to es al contrario tan solo finito i nada mas; 
si por otra parte la astucia con el mismo 
derecho demuestra al reves^ que lo infinito 
no es infinito (si nó finito) ni finito lo finito; 
la razón apoderándose del dilema conclu- 
ye, que lo infinito es i no es infinito, lo fini- 
to es ino es finito a la vez^ es decir, que en 
el mutuo proceso de ambos lo infinito es 
continuamente finito a fuerza de su eterna 
limitación propia i que lo finito es i no es 
finito igualmente por su constante relroso- 
lucion liquida en el infinito. 

Del mismo modo la eternidad, concebida 
por la razón pura, ya no queda en abstrac- 
ta quietud i seclusion en frente de lo tran- 
sitorio; pues siendo ella acción o proceso, 
es decir, incesante actualidad, se determi- 
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na contiimámente en sucesión, e^ decir en 
tiempo; i en verdad, lo eterno no puede ser 
sino la unión líquida de lo eterno i lo tem- 
poral, no puede ser sino duración (tiempo) 
eterna ; i cada segundo, brotando sin cesar 
de lo eterno i volviendo sin cesar en él, 
contiene en. sí la eternidad entera, como un 
rayo minimal de luz representa tí^da h, 
^^encia del principio lumínico. 

Asi como lo infinito es la unidad concreta 
de lo infinito con ]o finito (espacio, luga- 
res), asi la eternidad es eL conjunto unita- 
rio de lo eterno con I9 transitorio (tiempo 
eterna i pasajero, siempre i ahora). 

Lo mismo sucede con lo infinito (del es- 
pacio o extensidad) i lo eterno (del tiempo 
o duración) entr^sL Para el entendimiento, 
que todo lo define i circunscribe, la eterni- 
dad del tiempo no es el infinito del espa- 
cio: porque el espacio es para él abstrac- 
tamente distinto del tiempo, i siéndolos dos 
distintos se contradicen, pues el espacio 
(finito o infinito), como extensión esclusiva, 
es del todo opuesto a la duración o tiempo 
(eterno o pasajero) que es esclusiva inten- 
sidad o reflexión sobre si misma: el uno 
se manifiesta como yuxtaposición, el otro 
como sucesión. 

Pero, sale objetando la astucia con ^u 
di^éctica, si la extensión quiere escluir la 
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nraute pm* toda; s^ sucesión ^ es decir, tiene 
epm abandonar sa yuxtaposición iamó^il i 
haoearse' dju^aoiüsi temporal ate. i el xbbs^ 
tadoea^ qne la. 6ieten«ion no es esteD8Í6&, 
el tiempo no es tiempo. 

Ambos, son; falso»; en: síuj aislsuaúéntoy 
ambo» son Y^traces ea su miiáua. uoidad e 
incesante transicióa;, oon^eloye: la cazan 
ooeKKáliadora^ el tiempo es la duración del 
ei^acio, el espacio es^ la.eKtenaidad die la 
síUicesioin^ asi como el movimá^nto es la-ac? 
tnosidad dü^iradeira del espacio etc.> i la ra>, 
zon inconciente de todos esos contrastes 
es la materia, siendo esta la trnidadeooeneta 
no. solo de extensión (infinitad finita) i du^^- 
xaúon (eterna > i transitoria), sino de mo-^ 
vimieato (actividad) i gravitación (tenden*» 
oia); 

Esos ejemplos se refijereu tan solo a las 
abstracciones por decirlo asi; desmateriahV 
zadas, que el entendimiento fonna en con* 
sideración a loa grandes, tipos sensuales 
que encuentra én las Gumbve<s de la sensual 
lidad i .ante los umbrales de su propio 
reino (páj. 2ftG). Los he preferido aquí í no 
solo poj7 ser aceesiUes aun a la mente poco 
ejercitada en la meditación s^opérior^ BÍiks> 
también, porque oouipmx. uiía posición inter* 
media, e^tre esta úIüiséú^ i Jaa operacioiiejs 



— 305 — 

t 

cuotidianas, que el espíritu efectúa en los 
acontecimientos comunes de la vida. Pero 
dondese patentiza en toda su pureza aquella 
unificación concreta de la razón, es en las 
verdaderas categorías o tipos ideales^ que 
son los productos intrínsecos del entendi- 
toiento. 

Como los diferentes metales, qué con- 
movidos por un calor omnifundente se co- 
licuaren en un líquido homojéneo con pér- 
dida absoluta de su recíproca impenetra- 
bilidad, pero que enmedio de la líquida^ 
continuidad de cada uno con todos conser- 
varen cada uno al través de todos su íntima 
naturaleza cualitativa — asi las categorías 
en el laboratorio todopoderoso dé la razón. 
No hai contraste que se le resista, no hai 
terquedad que ella no subyugue, no haf 
idea que salve su aislamiento ante su po- 
der. 

No es la conservación demarcada del 
entendimiento que inmoviliza, no es la 
revolución anuladora de la astucia que 
destruye, es la justicia allanadora que 
conserva i destruye a la vez, que destruye 
sosteniendo i destruyendo sostiene. 

Asi para ella las categorías fundamenta- 
les: la identidad, la substancialidad,la cau- 
salidad i la finalidad, cesan de ser entesyjsk 
lerdamente estables, ya inexorablemente 

37 
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anulados. Ellas forman una eterna conti- 
nuidad diáfana entre si: la identidad es la 
substancia idéntica; la substancia idéntica 
con sigo es la causa de si misma; la subs^ 
tancia idéntica^ causa .de si. misma es su 
propia finalidad. 

Sus respectivos derivados se funden en 
la misma unificación. La identidad (totali- 
dad) se sostiene como fondo de las dife- 
rencias (partes); ellas son la identidad 
diferenciada; todas en mutuo ser constitu- 
yen la unidad concreta. La substancialidad 
(entidad), idéntica en si, es la substancia 
(sub-stante) de sus accidencias^ las que se 
subdividen i desparraman en casualidades; 
pero ellas son la substancia misma en su 
separación, separación que continuamente 
se disuelve reuniendo todo en; necesidad; 
lo casual tiene su procedencia de lonecesar 
rio, las casualidades son la necesidad (fa- 
talidad) inconexamente fracturada. La cau- 
salidad, como substancia idéntica causa de 
si misma, es causa para el efecto; pero, 
como causa de si misma, es ella ya el 
efecto latente i activo a la vez dentro de la 
causa; la causa es el efecto posible; por su 
parte el efecto es la causa efectuándose 
o efectuada, ambas en concreta unificación 
constituyen o mas bien son: mutualidad. 
La finalidad, que, como vimos, aparece a 
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la raizon como la propia finalidad dQ la 
substancia idéntica i causa de si misma, 
ya contiene en su interior el fin (objeto) 
enforma de propósito i es la causa del 
propósito; el propósito es asi el fin mismo 
en posibilidad; los medios, que tienen que 
concurrir a la persecución del fin, son el 
mismo esplayamiento de la substancia 
causal (o fioál), son el mismo fin enforma 
de tendencia. Asi propósito, medios i fin, 
como miembros líquidos de la finalidad,, 
son idénticos en su diferencia i diferentes 
en su identidad. 

El desarrollo detallado de esa actividad 
de la razón pertenece a la Lójica (Hegel 
Die Wisienschaft der Logik. 3 Bande. 
Berlin 1841), i mi objeto no era otro que 
indicarla iijeramente en la presente carta, 
para sacar para mis fines consecuencias , 
de alta importancia, como lo verás nías 
tarde, si continúas escuchándome con tu 
acostumbrada bondad. 

Lo que nos interesa por ahora es el sa- 
ber: que con la unificación especulativa, 
que las categorías esperiraentan dentro de 
la razón, las cuatro direcciones fundamen- 
tales del entendimiento aparecen real i 
verdaderamente confluidas en esa unidad 
psicolójica que habíamos buscado. La ra- 
zon,^ punto culminante del entendimiento, 
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es la última i suprema facultad del espíri ta 
humano donde se verifica la confluxion. 

Habíamos dado al entendimiento el^ ca- 
lificativo de agudOf por el carácter defini- 
do, circunscrito i preciso de sus ideas. Lo 
contrario llamamos: obtuso. Por su parte 
la astucia dialéctica merece el atributo de 
Aá6t7 (habilis-habere), pues su función es 
tener agarradas las categorías por donde 
flaquea su estabilidad, por su reverso ne- 
gativo. Lo contrario de la habilidad dia- 
léctica es la candidez. Pero la razon^ que 
es tan hábil como aguda, tiene por fondo 
de esas dos cualidades una que le es propia 
i esencial : la profundidad, rúes dentro de 
su esfera cada idea o categoría contiene en 
las honduras de su interior a todas las de- 
mas, i posee vice versa Jas raices de Su 
propia jénesis sumerjidas en el seno de es- 
tas. La profundidad consiste en penetrar 
éñ esa mutualidad jenética de las ideas i 
cosas, en desorrollar i espresarla. La falta 
dé' penetración es la superficialidad^ 
'• Concluiremos esta carta con el signiente 
réisúmen : 

: xNó solo lo positivo sino también el re- 
¡verso de las ideas tiene el carácter de es- 
taÜxiHdad inmoble: pues lo negativo^ sien- 
do lá exacta oposición complementaria de 
lo positivo, como lo negro de lo blanco, lo 
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Terde de lo rojo etc., es tan esclusivamen- 
te. definido como su contrario. Mientras 
existen dentro del entendimiento las cate- 
gorías aisladas, tienen que perdurar en 
ellas sus negaciones aisladas. Ambas per- 
manecen en su tiesa contradicción, puesto 
qué no entran en mutua continuidad; am- 
bas forman un mosaico ideal, donde cada 
idea, -por decirlo así^ de distinto colorido, 
tiene en su revés un colorido opuesto. Solo 
la razón las pone en verdadera liquidación. 

Así todo aquel mosaico de categorías 
esclusivas con sus esclusiyas negaciones, 
se funde dentro de la razón en una honio- 
jénea continuidad, donde las incesa^ites 
vallas en trasparencia, mutua, se tunden, 
surjen i cambian alternativamente con ra- 
pidísima quietud — a semejanza de las for- 
jnaciones vaporosas de las celestes nubes 
que conservan su ser en medio de su cam- 
bio, o del mar ilimitado cuyas ondas per- 
manentes espresan la permanencia de su 
cristalina e indivisa claridad. 

La razón es esa oceánica claridad que 
^íquida todo lo que inmerja en sus diáfa- 
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Has oíaá. 
Tuyo. 



CARTA XVI. 



Es cierto, mi amigo, lo confieso; he pe- 
cado contra la psicolojía, contra la fisiolo- 
gía, contra la filosofía i contra todas aque- 
llas doctrinas que concluyen en ía. Los 
hemisferios grandes, que forman la mayor 
parte del cerebro i llenan casi toda la ca- 
vidad craneal, los he reducido a la pálida 
función de percibir relaciones; en los pe- 
queños ganglios cuadrijéminos i tala- 
micos, que con el desarrollo progresivo del 
cerebro retroceden paulatinamente hasta 
quedar insignificantes en comparación con 
los hemisferios, he colocado la imajinacion, 
que es una de las potencias mas desarro- 
lladas si no la mas importante del espíritu 
humano? la prosaica función del cerebeio, 
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en que los fisiólogos no ven mas que uno 
de tantos instrumentos de la locomoción, 
la he elevado a la altura hiperbólica de la 
sentinientalidad ; i los trozos sensibles, des- 
parramados indistintamente en la masa 
cerebral, los he zurcido con la médula ob- 
longada, formando de todo, como sino fue- 
se bastante con tres, un cuarto órgano, un 
órgano de la sensación! 

El entendimiento, que hasta ahora fue 
considerado por una potencia compacta, ha 
perdido bajo mi pluma su lejítima unidad 
orijinal, desgranándose en nada menos que 
cuatro diferentes elementos, i cuyos ele- 
mentos no son mas que producciones de 
los cuatro órganos sensualistas que liabia 
establecido; i sin espli carme clara i termi- 
nantemente, ya que todo lo .quiero locali- 
zar, cuales son los sitios de aquellos cuatro 
(Lentendimientos^. Salvada su unidad den- 
tro de la razón, me metí en elucubraciones 
filosóficas de encumbradísimo vuelo, ale- 
jándome tanto de mi base cerebral que 
inadvertidamente me encuentro ahora en 
el peligro de caer entre los escollos del es- 
piritualismo que tanto me esforzaba a evi- 
tar. I aquí comienzan los tropezones lóji- 
cps, que concluyen con . ti'astox'nar i terji- 
versar todo el orden i encadenamiento de 
las categorías, que la gran autoi-idad de 
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an Hegel, basada en las conquistas de las 
jeneraciones precedentes, habia estableci- 
do como dogmas inamovibles. 

El ser abstracto de los Eleates, que es 
la categoría mas primitiva de la elevación 
filosófica i que por lo tanto forma el punto 
de partida de la lójica hegeliana, lo he 
despedazado en cuatro categorías distintas, 
haciendo de cada trozo el fundmento de 
un grupo de diferente» determinaciones. 
Así en lugar de «los tres escalones del mo- 
vimiento progresivo de la ideaj> que aquel 
maestro habia introducido en la ciencia 
filosófica, te encuentras sorprendido con 
cuatrQ, con cuati'o que ni aun coinciden si- 
quiera con los agrupamientos del viejo 
Kant. Etc., etc. 

Te agradezco el honor que me ha- 
ces, en considerar digno de crítica el re- 
voltillo que he hecho; cualquiera otro que 
tuviere la desgracia de ser catedrático de 
filosofía pasaría por encima de mí con a- 
quel silencioso desden que es tan impo- 
nente en los hombres de oficio. 

Tero por fortuna tengo que hacer con 
un hombre, a quien fenómenos poco cono- 
cidos han abierto los ojos para vistas su- 
periores, i que mas de una vez tuvo ocasión 
de palpar la profunda verdad espresada 
en las palabras de Sheakspeare: Ihere are 
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mamf thmg^s in earth and heav'ny tmr phi* 
hsqphy has not dream^d of. — Me será fá^ 
cil pues justificarme, repitiendo compent 
'diosamente la marcha consecuente de mis 
indagaciones* 

Mi justificación es sencilla. 

Al indagar los fenómenos psicolójicos en 
su innegable conexión que tienen con el 
cuerpo, tuve que comportarme ante todo co*- 
mo un verdadero empirista, partiendo en ni'- 
tímainstancia del cerebrocomo la eondicion 
directa de dichos fenómenos. Mas, a fon-^ 
do del principio naturalista de la identidad 
de materia i fuerza, el eerebo resultó ser, ya^ 
nó la condición extrínseca^ara el espíritu, 
como por ejemplo el espejo lo es pai-a la¿ 
i^eflexion de la luZy sino el órgano produce 
tor de su propia cualidad. Pero, no satisfe-^^ 
cho con ese materialismo en que el espí- 
ritu no era mas que una producción secunn 
daria, tuve que buscar un punto de visi- 
ta superior, donde la materia, lejos de ser 
autócrata, se documentaba como la cris»- 
talizacion eterna de un proceso ideal, como 
idea en extensión: substancialismoi Apli- 
cado este principio al aparato cerebral i 
"una vez establecido dicho aparato como 
realidad arquitectónica del espíritu huma^ 
no dentro de la Natuiuleisa, fuerza me era 
atenerme estrictamente a los tipos fimda-* 

38 
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mentales en que esa arquítecturii viviente 
se dividía ante mi observación, tipos, que 
desde luego debian tener ,para mi una 
significación mas que simbólica, puesto 
que realizaban el interno desplegamiento 
de la substancialidad intelectual. El cere- 
bro se presentó asi distribuido en cuatro 
órganos perfectamente circunscritos — ya 
desde su principio embrional que, por 
decirlo asi, es la verdadera etimolojía de 
los seres organizados. Era pues fbi-zosa la 
deducción, de que el espíritu humano se 
dividia en cuatro facultades específicas, ni 
mas ni menos^ que compartiendo su conti- 
nuidad primitiva la elevaran a una reci- 
{)rocidad concreta. Para determinar ahora 
a índole psicolójica de cada uno de aquellos 
órganos, tuve que espiar la interna signifir 
cacion délos sentidos, los que laembriolojía 
nos ha dado a conocer como prolongaciones 
o escrescencias de los respectivos centros 
hacia el mundo exterior. Pues la facultad 
interna o psicolójica de cada ,uno era 
tan difícil de precisarla en si, por motivo 
de su conflnxion funcional con las demás; 
como imposible de reducirla a su respectivo 
órgano, a causa de la insuficiencia de loa 
métodos actuales. Pero donde debía reve- 
larse de un modo claro i sensualmente 
peculiar, era sin duda dentro de su respec- 



— S15 — 

tivo sentido; porque los nervios sensuales 
son los mismos centros exteriorizados. El 
estudio de los sentidos pues, raciocinaba 
yo entonces, podria aiTojar la luz necesa- 
ria sobre el asunto. De ese método de es- 
ploracion resultó: que aquellas cuatro fa- 
cultades mentales no solo se dejaron loca- 
lizar cada una en su respectivo órgano, 
sino aun también fueron determinadas en 
su respectivo carácter especial. En conse- 
cuencia de estos resultados me vi forzado 
a separarme de las clasificaciones vagas i 
confusas de las psicolojías reinantes; pues 
más confianza me inspiraban las palabras 
lapidarias que la misma Naturaleza habia 
gravado con mano tan decisiva en la masa 
del cerebro, que las arbitrariedades vaci- 
lantes de la elucubración teórica, basada 
en las observaciones subjetivas que cada 
psicólogo hiciere en si propio. 
, A medida que avanzaba en la esplora- 
cion, encontraba que las concepciones, 
nacidas i abstraídas de los sentidos, por 
mas jenerales . i abarcadoras que se hicie- 
ran en el curso de su elevación, nunca se 
despojaban del carácter de su oríjen i 
siempre guardaban en su íntima cualidad 
las fórmuhis sensualistas. Faltaba todavía 
la propiedad verdaderamente idealizadora; 
faltábala potencia de formar. orijinalmente, 
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o de estraer de las cosas, lo que se llamaA 
ideas (de: esencia, causa, necesidad, ca* 
sualidad, etc.), una propiedad del espíritu 
humano, que^ por mas que protesten i ar- 
gumenten los fisiólogosi positivistas, es ;ua 
heclio interior tan preciso como la visión, la 
audición, etc., i cuya existencia me era im* 
posible abolir. Esa nueva fase, el idealismo^ 
no podia desarrollarse de otra parte que 
del mismo cerebro, el que, habiéndose de- 
mostrado como la realización arquitecto* 
nica del espíritu entero, escluía toda espe* 
ranza de un fantasma inmaterial. Como el 
cerebro .habia entregado toda su masa a 
la formación de sus cuatro órganos, i como 
las categorías del idealismo se mostraban, 
fiér en el fondo idealizaciones significati* 
vas de los tipos sensualistas, era ineludi-^ 
blemente necesario el deducir: que el en- 
tendimiento — ^la forma inicial dé la ideali- 
dad — ^provenía de cuatro fuentes distintas, 
i que en lugar de«ser primordialmente una 
facultad únicci i circunscrita al lado de \a 
sensación, ijnajinacion, etc., representaba 
una especie de colecta idealizadora de las 
cuatro potencias sensuales, pero con la 
tendencia de fundir sus cuatro formas cor- 
respondientes dentro de la última i sup^e-^ 
ma espiritualidad, que hemos fijado bajo 
.el nonibne de: xazouw Ajsi he podido hablaar 
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4eim entendímüenio etositívo, imajíixatiw 
vo, intelectual i seatimental, indicando 
con esto: que la sensación, imajinaoion, 
intelijencia i sentimiento, que primordial- 
laente son en si Bensnales, se elevan i 
trasmudan en eateaidimiento por la intea<- 
«ifieacioa de &m tipos sensualistas én ca- 
tegorías ideales. 

He ahí mi disculpa . ante el foro de la 
Bflicolojía. 

Sigamos adelante: El procedimiento 
idealizador del espíritu, que Íbamos persi» 
guiendo, tuvo que llevarnos tívrde o tem- 
prano al análisis de su contenido; i asi noB 
vimos trasportados inadvertidamente^ al 
campo de la filosofía especulativa. Ella se 
nos presentó aqui, nó como una doctrina 
que nos diere la esplicacion acerca de los 
acontecimientos que Íbamos notando, sino 
eencillam^nte como una Junción pstcoUJtca 
de la esfera idealista del cerebro, una 
función, semejante a las íacnltades ante- ; 
rrores que habíamos eslnidiado. El rconte- 
liido de dicha función pues se nos espla- 
yaba en una diversidad considerable de 
ideas o categorías, que acusaba evidente- 
mente un diverso oríjen dentro del enten- 
dimiento. Siendo pues correctos los resul- 
tad oa. anteriores a que habíamos llegado^ 
aqüíella dÍTiersidad tenia qxte reducirse a 
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onatro oi-íjenes dietintos; i su agmpamíeri- 
to en cuatro fases — aisladas dentro del 
entendimiento, puestas en dialéctica por 
la astucia i combinadas en una unidad 
líquida por el trabajo de la razón — resul- 
tó como un postulado necesario e indis- 
pensable. Comp el fundamento abMracto 
de las ideas i sus grupos es el 5er^— pues 
la idea ante todo es — i como cada idea ó 
grupo es un modo interno de ser^ me creí 
justificado para subordinar las categorías a 
los cuatro modos de ser, los que habíamos 
encontrado ya antes en calidad de funda- 
mentos abstractos, tanto de los cuatro atri- 
butos de la materia en jeneral, como de 
los cuatro sentidos principales, como en 
fin de las cuatro facultades de la estación 
sensualista, fuentes iniciales del entendi- 
miento. Si pues la^ categorías puestas en- 
tre si en continuidad especulativa, que los 
filósofos consideran con razón como comu- 
nes al espíritu i al universo, forman el 
contenido de la Ciencia lójica, entonces 
esta debe desplegarse en cuatro fases fun- 
damentales, i no en tres como lo hizo el 
gran Hegel i su escuela. He ahí porqué 
he hecho el revoltillo que tá me reprochas. 
Pero el verdadero objeto, a c[ue tienden 
las escursiones lójicas que había empren- 
dido en mi carta anterior, era el conducir 
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el. principio sabstancialistá hasta la rejiou 
del idealismo subjetivo ^ sus últimos lími- 
teSy i establecer aqul^ como lo hice en las 
escalas anteriores, que el contraste, que 
los espiritualistas puros mantienen entre 
espíritu i materia, es ilusorio e inconsis- 
tente. Mi objeto . actual coincide pues con 
tu pregunta: ¿cuáles son los sitios de la 
fase ideal del espíritu? 

Al comparar la razón pura con la homo- 
jeneidad del mar, tuve en vista algo mas 
que una simple imájen, pues quise prepa- 
rarte para la intuición de una (cmateriaD 
cuya exterioridad extensa fuese la repre- 
sentación arquitectónica de su interno set 
subjetivo, cuya actuosidad espiritual fuese 
la espresion exacta de su ser extenso. 

Elevada su potencia ala altura de la 
razon^ el espíritu — por la disposición de 
concebir la absoluta idealidad de las co- 
sas, es decir, la homojénea mutualidad je- 
'nética de las ideas— debe ser en sí mismo 
una absoluta homojeneidad interior^ que, 
enfrente de las antecedencias que le sirvie- 
ron de alimento,' significa: negación espe- 
culativa de toda determinación deslindada. 
Esa subjetividad homojénea, eñ cuyo ve- 
hículo los detalles de percepciones retro- 
ceden i desaparecen como meras acciden- 
cias, es el Yo racional — la imperecedera 
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aonciencia de mi mismo como penscrnta en 
Jeneralj donde mi individualidad de Juan 
Pedro^ mí nación,, mi estado, mi tempe- 
ramento, mis conocimientos, mis haberes 
0to, todo lo múltiple i particular se ha^ 
ktindido en el afeismo de lo único qna 
inajenable subsiste en mí: Yo en jeneraL 
Esa conciencia de mi razón pura, esafa>- 
cultad de sentirme como unidad negativa, 
de todo mí contenido esterior, de i^ntirme 
a nai mismo igual e uno en medio de todos 
kxs cambios dentro i al derredor di& mi,--^ 
ese Yo racional es propio a todo' ente- hw^* 
mano por mas inculto o rudo que fuere^ 
i €se Yo, aun cuando no haya llegado to-^ 
daría al conocimiento de su idealismo es^ 
peculativo, lo contiene en lo íntimo de sa 
ser como jérmen, sintiéndolo indesíructi- 
blem¡ente en la forma vaga de inteni« 
fuerza o capacidad, de interno anhelo' o 
relijiosidad, de interna espansion o cari*- 
dad. 

Ahora, de todas mis esposiciones» ante* 
rieres fluye : *que una espiritualidad pura, 
es decir, una subjetividad sin sujeto no 
puede existir; i que por consiguiente aque^ 
lia facultad que hemos llamado: razón, de- 
be tener, igual a las otras, un «sitio» cor* 
respondiente denti'o de la misma arqíiitec^ 
tura cerebraü. 
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Lh tespresion superfidal de; sitio^ qaa 
eii ob^aquio de la claridad tuYÍrnoft que 
usar algunas veces en el cumo de ntiest 
taras exposiciones, la sustítuiremos aquí por 
la verdadera palabra í substancia, que se^ 
guia nuestro principio indica la primitiva 
e inseparable identidad de noateiria i espií- 
rítu. 

.££@ctiyamenie« Si toda la vida psiquioa 
del hombre está representada naturol^wa* 
Tnente por el cerebro, bu elevación deíiniti-r 
va hacia la homojeneidad absoluta de la 
razón será en el fondo una elevación sub* 
starmal de la misma materiatura del óvffaTto. 
Jfiso quiere decir, que las formas estruetu*- 
rales de la masa encefálica, que antes se 
nos mostraban aptas para percibir i repro- 
ducir las cosas tan solo en sus limitacio*- 
nes finitas o estado sensual^ ahora deben 
haberse vuelto adecuadas par^ concebir la 
jeneralidad ideal o especulativa del muni- 
do; que deben haberse convertido en un 
nuevo substraium ad hoc. 

Pues según el principio fundamental de 
la simple identidad, la nueva substancia—^ 
para que sea capaz de concebir ó producir 
aquella homojeneidad ideal del mundo, sin 
empañar e interrumpir su trasparencia es- 
peculativa, i a la vez de contemplarse a si 
misma como un Yo jeneral i homc^énea—aes 
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necesario que Bea de índole análoga, que 
sea homojénea en si, perfectamente tras- 
parente, perfectamente fluida, sin estrue- 
ti^ra, sin molecularidad, sin ser aun entur- 
liada por una comjposicion atómica; en una 
palabra, debe ser uüa substancia fluídica — r 
igual al éter cósmico, al fluido eléctrico 
etc., pero infinitamente mas sutil i movi- 
ble, i absolutamente candente de si misma. 

La procedencia objetiva o fisiolójica, quo 
nuestra sustancia fluídica tiene que tomar 
de los elementos estructurales del cerebro, 
debe ser exactamente la que de un modo 
subjetivo, según vimos, toma la Razón al 
nacer de la sensualidad por medio del en- 
tendimiento. 

Ahora, antes de la razón viene la facul- 
tad dialéctica i a ella precede el entendi- 
miento, el que por su parte toma su oríjen 
de la sensualidad. Es pues natural que la 
conversión de substancia sensualista (células 
ganglionares de los cuatro órganos del 
cerebro) en substancia fluídica (razón) pase 
por una transición intermedia que represen- 
te las dos facultades antecedentes. Esa tran- 
sición de los elementos sólidos, a la última 
fluidez etérea se verifica por medio de la 
liquefacción de aquellos elementos sólido», 
últimos extremos de la estructura sensua- 
lista. Tenemos así: elementos estructura- 



— 323 — 

lee, substancia liquefacta i substancia fluí-; 
¿ica, interesados en la preparación i ela- 
boración final de la razón pura. 

Pues ahora ya comprenderás todo mi 
pensamiento que he venido preparando 
hasta aquí: 

El entendimiento, que ante nuestra vis- 
ta se liabia formado funcionalmente de la 
jeneralizacion disolutiva déla sensualidad, 
es por lo tanto en si^ positivamente^ la di- 
suelta i jeperalizada sensualidad. I ahora 
llegamos a ver que él debe tener natural-? 
mente por suhstratum o sitio de su acción 
las substancias colicuadas en que, al fun- 
cionar, se trasforman los elementos estruc- 
turales o histolójicos (corpúsculos gan- 
glionares) de los cuatro órganos del cere- 
bro. 

Cada uno de esos órganos produce su 
propia substancia liquefacta, la que repre- 
senta su entendimiento respectivo. Dichas 
cuatro substancias, que deben ser de dis- 
tinta cualidad, se mezclan entre si a me- 
dida que se jeneran, pero sin fundirse to- 
davía en una sola: lo que corresponde a 
la índole separatir,ta i definidora del enten- 
dimiento. 

Los cuatro líquidos entremezclados- 
de que toda la masa cerebral se halla in»- 
timamente impregnada, i cuya facultad 
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psi^uica el9, como eabemos, positiva {en* 
tetfcdimient6) — desarrollan permanente- 
mente su contraste negativfo^ en reáccioü 
á las ideas o categorías que en ellos se 
producen. La dificultad de comprenden 
dicha reacción, que conocimos bajo el nom* 
bre de astucia dialéctica, no es mas grande 
que la de esplicarse aquel surjimieiito reac * 
cíonista de los colores complementarios 
que constantemente se efectiia dentro de la 
substancia de la retina^ Aquí como allá no 
bat necesidad de dos distintos elementos; 
el mismo punto produce^ según el estímu- 
lo que lo toca, ya el color blanco, ya el 
rojo, ya el azul, etc., reaccionando por 
consecuencia en calidad correspondiente 
de negro, verde, amarillo, etc. 

Semejante procedimiento parece veri-, 
ficarse dentro de los ciíati'O líquidos cere- 
brales: entendimiento i astucia son los dos 
contrastes complementarios de su actuosidad 
psicolójioa. 

Los cuatro]^líquidos se funden paulatina* 
mente en el curso de su función, i se tras* 
forman al fin en aquel verdadero finido 
etéreo que acabamos de establecer como 
el , substratum natural de la razón, i que 
penetra el cerebro entero como el éter 
<jósmico impregna los cuerpos. Como cada 
wno dejos elementos en cuestioni corpús* 
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culos ganglíonaresj líquido» i fluido se re- 
jeuerau inoesantemente de sua re»pectivos> 

V antecesores a medida que se convierfen 
en sus subsiguientes, es ciato, que el,^odQ 
se mantiene en no interrumpida continui-» 
dad idealista i, en^ unión con los procesos 
sensuales de la estrnctiira constituye la 
vida psíquica eompleta del iixdividiiK) con* 
ereto. 

Pero entiéndaseme bian. He hablado aquí 
como si fuese la /unción como tal Jia qu€> 
hubiese dado oríjen ú Bubstratum idealis- 
ta dentro del cerebro. Ea realidad ^o es 
así. . 

^ El estudioso perseguimiento del desa- 
rrollo íuncioilal lo habiamos emprendido 
tan solo como mi método deductivo para 
llegar por medio de lo conocido, ©s decir 
del proceso progresivo de las, operaciones 
idealistas, al conocimiento' de lo descono- 
cido, como lo era para nosotros el substra- 
tiim del idealismo i su naturaleza materiaU 
Un camino semejante aunque en cierta 
manera inverso habiamos ideado con res- 
pecto a la lócalizacion de las facultades 
censualistas, cuando emprendimos el es-- 
tudio analítico de las funciones do los aeox- 
tidos (Carta IX, X, XI). 

En realidad el stibstratum de las fa- 
cultades ideales, (los cuatro líquidos i la 
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substancia nnitaria fluídica), análogo a los 
demás órganos (sensualistas) del cerebro, 
existe mucho antes de la función: como 
ellos, la substancia ideójena se forma, na- 
ce i se desarrolla ya en el embrión. 

El principio espiritualista, que es la cua- 
lidad Jkndamental de la organización hu- 
mana entera, — al concentrar i encarnarse 
en el cerebro — se desplega i se inviei'te 
desde luego en la formación de las cuatro 
secciones sensuales, después de lo cusAsurJe 
como producto de ellas en la forma superior 
i mas elaborada de líquidos,, i por último 
de un fluido idealista, donde realiza actd 
lo que primitivamente residía en su dis- 
posición orijinal. 

Si es lícito aplicar a esa evolución 
naturolójica la categoría de finalidad, so 
puede decir, que el principio embrional 
del cerebro es el inconciente propósito, los 
órganos sensuales con ios sentidos sus 
medios i el fluido eteriforme su fin reali- 
zado. 

Concluido i desarrollado el cerebro eíi- 
tero en el adulto i solicitado por las im- 
pi'esiones del mundo circundapte, es cuan- 
do comienzan sus operaciones funcionales, 
es decir, la manifestación cpnciente de su 
innata intelectualidad. 

En virtud de los resultados a que liemos 



~ 327 — 

llegado hasta aquí, el cerebro-espíritu del 
hombi-e, o que es lo mismo, el espíritu, 
cristalizado en arquitectura cerebral, se 
divide en dos grandes esferas»; 

La primera abraza todo el cerebro con 
su estructura morfo-histolójica, conocido en 
la Anatomía i Fisiolojía como el único apa- 
rato existente dentro de la cavidad craneal. 
Sus funciones desde los sentidos hasta 
la concepción de los prototipos naturales 
(espacio, tiempo, etc.) son de carácter sen^ 
sualtsta. Las llamaremos alma, alma ku^ 
mana: ella corresponde a la psique total 
de los animales en cuanto a su homolojía 
externa, pero es infinitamente superior no 
solo por su alcance cuantitativo, sino por 
su cualidad primitiva que nace del pnrici- 
pió humano en jeneral — según lo he de- 
mostrado anteriormente (Carta XIV). Esa 
alma humana, lejos de ser un ente inma- 
terial como pretenden unos, o un principio 
fluídico como pretenden otros, es idéntica 
con la misma substancia estructural del 
cerebro, es substancia discreta én su inma- 
nente actuosidad autognóstica (o ipso-con- 
eiente). 

La segunda esfera del cerebro-espíritu 
es totalmente desconocida o ignorada por 
la Anatomía. Ella abraza todo el cerebi'o 
homojeneizado, es decir, aquella substan- 



cía fluidicu cuya ineludible necesidad 
apriorista aoabanao» de dedtiioir del aaiU« 
8Í8 do his operaciones meataleB, i cujisk 
existencia yqüI nos reservamos a demos- 
trar empíricamente en las partes síguieu- 
teéi de este trabajo. 

Su fnncion psicolójica, desde la idcíacjon 
(produocíou de ideas) del entendimiento 
liaste las interpret^.ciones especulativas da 
la razón, tiene el carácter esencialmente 
idealista. La llamaremos espíritu por ex- 
celencia, espíritu humanOj para distinguirla 
de la escala anterior que liabíamos de- 
nominado: alma. Puesto que el espíritu 
como existente no puede ser inmaterial, 
i^ino--^¡gual al alma — ^absoluta e insepara- 
blemente idéntico con su realidad arqui- 
tectónica, es decir, con la substancia fluí- 
dica: la espresion «espíritu» abrazará el 
fluido y¿/?2fo co)i su función o la substancia 
Jfíiídtca eu su inmanente aefuosidad autog- 
riüsttca (ipsQ'Conciente), 

Si ül argumonto. jefe, que los espiritua- 
listas jí^wOtV oponen a la «materialidad dal 
alma» no tiene ni aun con respecto a la 
estructura la importancia que le atribuyen, 
la pierde por completo enfrente de nues- 
tra substancia fluídica, que no posee nin- 
guna composición ni molecular ni atóaiica 
sjiqniei'a. 
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La absoluta incompetencia, que se pre- 
tende demostrar ante todo entre la partí- 
ctilartzacion (composición) molecular i el 
incesante cambio renovador de la materia 
cerebral por una parte, i la perfecta uni- 
dad (simplicidad) i continuidad (invariabi- 
lidad) del Yo por otra parte, tendrá que 
desaparecer como injustificable ante un 
examen detenido e imparcial del asunto. 

Aunque en el estado actual de nuestra 
sabiduría no se pueda demostrar por com- 
pleto lo ilusorio de aquella pretendida in- 
competencia, sin embargo, la absoluta cer- 
tidumbre, de que materia i espíritu son en 
, el fondo una substancia única, debe ser- 
virnos de garantía, de que la verdad se 
nos revelará alguna vez con todos sus de- 
talles, i que al fin i al cabo llegaremos a 
ver en su trasparente simplicidad lo que 
nos parece todavía un problema lleno de 
oscuridades i complicaciones ^Carta VII). 

Lo que con inextinguible claridad se 
presenta ante mi espíritu, es por lo menos 
lo siguiente: 

No hai duda que la masa cerebral se 
compone o mas bien se divide en muchos i 
distintos elementos histolójicos, i que éstos 
a su vez se ijejan reducir a unidades infini^ 
tesimales, conocidas bajo el nombre de mo- 
léculas, Pero la cualidad fundamental de 
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c^4a ^nÍGla4^a la etmoienoiá de si mismo o 
1^ ^go-ida(l,-^-el Yo es el carácter esclusivo 
^e la molécula cerebral, tan esencial a su 
li^^tur^leza, tan difuso por su materia, tan 
ingeparí^ble de su ser, como la extensión lo 
es de la niateria en jeneral. En esto todas 
lad rqoléculas son absolutainente idénticas^ 
$n todas reside el mismo Yo, sin que en lo 

. íntimo d^ esa su cualidad el Yo de uno se 
4iíei«encie del de otro. Así todas las uni- 
dades, operando simultáneamente^ se com-t 
portan como si fuesen un solo i único Yo, 
— r-sólamente que su enerjía i actividad 
aparecen aumentadas e intensificadas por 
el mutuo engrosamiento,— lo mismo que 
lap extensiones o pesos singula^'es de mu*- 
chas moléculas reunidas aumentan la ex-» 
tensión o peso total ^in cambiar su natu-r 
raleza, extensa o pesada. 

En conformidad con esto, aquella di vi* 
pipji de la njateria cerebral en moléculas 
no puede tener el carácter de una ruptura 
prpfund^ i absoluta, no puede ser sino su* 
perficiat o aparente. Las partículas repre-p 
sentían por lo tanto nudos por decirlo así 
liquides d© 1^ substancia primitivamente 
unitaria i continua con ellos, lo que se pa-^ 
tentizs^ ademas en la íntima cohesión me* 
canica en que se hallan entre si^ La sub- 
etanqi^ fterebjral, eu medip de su división 



en éBtrttctiirá i eubdiviBion éñ moléculas,, 
^ó por la tatito esencialmente iiná^ i lo^ 
torrentes de sil actividad- Yo vibran éti nd 
interrumpido unísono dentro i al través, de 
todos, porque todos son estaciones ensan- 
chadas o lechos de reposó de la misma íió 
íüteiTümpida e idéntica tptaliditd. 

Lo único que parece poder intercéptát* 
seriamente ésa continua equivalencia, és la 
diferente modalidad füiicional de los cuatro 
grandes grupos moleculares que hemos co^ 
nocido en calidad de aparatos sensualista» 
del cerebro. En conseóuenciá de eso, el Yo 
de Uno percibe las cosas ert forma de sensa- 
ciones táctiles, el otro en forma de imáje- 
ries, el otro en la de relaciones etc. Pero 
en medio de estas modalidades todos que- 
dan siendo siempre el mismo Yo, pues to- 
dos perciben su respectivo contenido, o sus 
internos ésplayamientos objetivados, eñ la 
cualidad fundamental e idéntica de con- 
ciencia: el mismo Yó es el que siente, Ima* 
jina, refiere, contempla, etc. El cambio etí 
el modo no afecta la esencia de la subjeti* 
dad* 

He aquí restablecida la armonía entre la 
simplicidad absoluta del Yo i la complext'^ 
dad molecular de la materia. 

Esto ed uno, Ahora es cierto también, 
qne lá materia cerebral, semejante a toda 
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materia, cambia constantemente de mate- 
riales durante su función gastadora i su 
proceso nutritivo. Antiguas moléculas, 
después de haber agotado su vida de 
conciente Yo en el ejercicio de sus per- 
cepciones, mueren de muerte natural; i 
eliminadas de la continuidad viviente del 
órgano ceden su lugar a nuevas, que, 
formándose de los materiales que la nu- 
trición suministra, reponen incesantemen- 
te las pérdidas ocasionadas por el tra- 
bajo fisio-psicolójico. En virtud de esto 
parece verificarse un interrumpimiento 
constante de la continuidad del Yo por la 
eliminación de moléculas antiguas, como 
también un cambio dentro de su naturale- 
za homojénea por la introducción de molé- 
culas nuevas i estrañas. 

Pero también esto es aparente. Pues ni 
las pocas moléculas salientes pueden al- 
canzar a disminuir sensiblemente la tota- 
lidad del Yo que continúa Viviendo en las 
restantes, las que se encuentran en incom- 
parable mayoría; ni las nuevas que van 
entrando son suficientes para interceptar 
la continua igualdad fundamental del Yo 
común, que cual inmensa ola se cierra so- 
bre ellas; ni en fin es posible cambio algu- 
.no dentro de la naturaleza ya por si inva- 
^ riable del Yq, puesto que las nuevas mo- 
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léculas^ en el rnomento de ineorporar&é ñ 
la mayoría restante, asuman inevitable^ 
mente la cualidad subjetiva del C0rebrp 
entero, es decir, tornan en otros tantos fo- 
cos de la conciencia jeneral* 

He aquí restablecida la armonía éntrela 
invariabilidad ííbsolnteí del Yó i el perma- 
nente cambio molecular de la materia, 
r Las mencionadas dificultades, ouy^a insig- 
nificancia por lo demás acábampade entre- 
ver, no tienen lugar dentro del subgtratum 
de la razón. 

La substancia espiritual no posee estinie- * 
tura discreta, no tiene composición molecu- 
lar; su. absoluta bomojeneidad escluye aun 
toda idea de esas condensaciones infinita- 
mente pequeñas que la teoría ha fijado con 
el nombre de átomos. En la fluidez diáfa- 
na e idéntica del espíritu especulativo no 
hai ningún punto opaco, no existe ninguna 
interrupción que no esté inmediatamente 
allanada en la fluctuación jeneral. Ni aun 
se puede hablar aquí de tales puntos, que 
siempre presuponen internas separaciones; 
pujBs no existen ni puntos ni separaciones 
fijas que enturbien la extensión continua i 
ciara de ese fluido pensante. Lo que hai en 
él es pura actuosidad, interna undulación 
Intelectual; surjimientos. de puntos que ^a» 
el aoto de elevarse se hunden en su antigua 



fluMi^ss^ mtño liaiá ideáí» en el tnorimiebto es** 
lecülativo^— ^tódo en incesante repetioion. 
la cualidad inmanente, <bu conciencia de 8Í 
mismo, su Yo, está difuso i derramado ho- 
mojeneamente por toda su fluídica exten- 
sión, poi*que es idéntico con ella, — maíii- 
festándose sin desóartso en la forma ' de 
aquellos tranquilos movimientos internoi» 
que son la espresion objetiva del proceso 
intelectual. Cada punto, — ^ya que nneatráí 
donteüiplacion analizadora quisiera saottr^ 
lo artificialmente de aquel fluídico todo — 
• cada punto^ digo^ en medio de su exten- 
sión sería absolutMiente endimismado^ uü 
Yo conciente :tónto de sí, cuanto de sui* 
afeccione^ (i^íeas) como modulaciones^ de 
él mismo; * 

Pero siendo todos los puntos idénti- 
cos i confluidos en la totalidad de la sub- 
stancia jeneral: sus subjetividadeSi artifi- 
cialmente fijadas por nuestra abstrac- 
ción analítica, se funden i confluyen sin 
resistencia entre sí, o mas bien están desde 
el prímijHo confluidas en una concienciad 
o personalidad unitaria, en un Yo único 
enmedio de su materialidad extensa. 

Los rudimentos de esta concepción 
substancialista, que acabamos de dar de 
nuestro espíritu puro ^ son tan antiguos en 
kt historia de la numanrdad como el mis-* 
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mo espirito huinaiib que los produjo. Ellos 
forman la base de la psicolojía tradicional 
de todos los pueblos, comenzando por las 
supersticiones dé las tribus salvajes i con* 
cluyendo con las grandes concepciones 
antropolójicas del cristianismo primitivo. 
. Todos los idiomas conocidos conservan 
en . sus respectivas palabras los vestijios 
de aquella compacta concepción, i todos 
coinciden aproximativamente en la misma 
imájen. No es la forma objetiva o el estado 
material solo — pues esto seria materialis-» 
mo craso,r~ni la mera subjetividad sin ba- 
se — pues esto seria espiritualismo incon^ 
sistente, — sino la existencia ensimismada, 
la materia-sujeta, la que las espresiones 
figurativas enuncian i significan» Pues Zf 
no ser así, la palabra: egpírüu no daría a 
entender mas que el soplo vacio e insen** 
sible del viento, con que las lenguas hu* 
manas han comparado el principio pensan^ 
te; i esa comparación no solo se refiere a 
la subtilisima corporeidad de ambos, sino 
también a la cualidad animada que los 
pueblos primitivos atribuyen al aire. 

Así: nepkes o neshama (alma) i rtutcí 
(espíritu) de los hebreos, no^ (alma) de 
los árabes, significan primordialmente so- 
plo; la psyche (alma) de los griegos pio- 
vi^ne de ji^c¿e¿t^ soplar; Bnpnemma (eqii* 



ri tu) significa viento; el ammus de los ro-* 
manos corresponde a la palabra griega 
anemos (viento) lo mismo que spiritus; la 
palabra jermánica seele^ soulj consanguí- 
nea con la gótica: saivala (alma) indica 
una masa conmovida i ondulante; i el gtist 
de los alemanes, el ghost de los ingleses, 
probablemente conexo jcon el verbo gótico 
gaisiauy indica un líquido fermentante o el 
acto de la fermentación; las espresiones 
eslavas: dusza^ dwdi (áima, espíritu) enun- 
cian lo mismo. 

La idea de una substancia real, que yace 
en el fondo de esas espresiones i que se en- 
cuentra todavía en todas las tribus salva- 
jes de la actualidad (J. Lubbock. Les ori- 
gines de la Givilisation*. Trad. de Barbier^ 
París 1873), no puede haber sido una mera 
especulación filosófica. Los pueblos primi- 
tivos no especulan, observan ante todo; i 
la base de sus esperiencias son las percep- 
ciones de los sentidos, esquisitamente ac- 
tivos en la época lingüiformadora (Ende- 
moniada, Cap. XV). De ellas ha nacido la 
idea de que el espíritu es un ente real, ex- 
tenso e ipsosubsistente. Que las observa- 
ciones populares eran, reales en su mayor 
parte i, no sien^pre puras visiones de una 
imajinacion infantil, como la sabiduría de 
escuela pretejide convencernos, esto lo pa*- 
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recen demostrar los hechos del espiritis- 
mo moderno, que en el fondo es la resurec- 
cion de una continua esperíencia antigua 
del jénero humano. 

Los cierto es que la idea substancialista 
se introdujo bien pronto en los íllosofemas 
de los pensadores,^ i ha durado vijente en 
Europa hasta mucho mas acá del tiempo 
del renacimiento. 

Los hindus consideran el espiritu (pitri) 
por un fluido puro (agaea) i si lo toman 
por inmaterial, es solo en comparación con 
la naturaleza opaca del cuerpo. Los per- 
sas i los kabalistas hebreos tenian en el 
fondo 'la misma idea. La concepción de los 
griegos era mas grosera: Anaximénes i 
piógenes de Apolonia declaraban el alma 
por una especie de aire sumamente fino i 
sutil, Heráclito por xmfuego\ según. Leu* 
cippo i Demócrito que eran atomistas, el 
alma se compane de los átomos mas re- 
dondos, mas sutiles i mas fogosos i gozan 
de la mayor rapidez de movimiento; el 
idealista rlaton dice que las almas antes 
de encarnar tomaban parte en el movi- 
miento rotatorio de los dioses, lo que ro- 
lefis nolens indica mas que abstraca inma- 
terialidad; los estoicos i epicúreos tenian 
la opinión de Heráclito. 

Tan absurdas como parecen a primera 
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Vista, estas teoríaB tomau \m valoi* signi*- 
ficativo si las ponemos en paralelo con los 
resultados que nos ha dado el exámea del 
cerebro i de sus cualidades mentales. 

Los filósofos del cristianismo primitivo 
ya no hablan ni de viento, ni de fuego, ni 
de átomos, pero la idea de un algo, de una 
substancia reside en el fondo de su cou'- 
cepcion. 

£1 mismo Jesús espele demonios, es de- 
cir espíritus impuros; i el echar espíritus 
fuera de los cuerpos i arrojarlos ocasional- 
mente dentro de puercos, es decir, — cam- 
biarlos de un lugar a otro: es, a no dudar-»- 
lo, reconocer qu^ tales huespedes eran en- 
tes reales^ substantivos. San Pablo habla mm 
desembozadamente de un cuerpo espiritual 
dentro de nuestro cuerpo grosero^ i mu- 
chos padres de la Iglesia, aunque cargan 
debidamente él accento sobre la perfecta 
espiritualidad del alma, no pueden dejar 
de confesar con San Agustiu que ella es 
en cierto modo xin cuerpo (Bergier. Diction* 
naire de Théologie. Lille 1844. Ame i 
Esprit.) ; i efectivamente, ¿cómo puede exÍ5* 
tir un Yo sin base corpórea, un pensa^ 
miento sin que alguien lo piense? Todas das 
intuiciones autropolójicas de la Edad me- 
dia estaban empapadas en esa concepción 
fundamental; era el materialismo espiritual. 
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o 131 se quiere, el e«pirituaH«nio nernteríál 
de aquellos tiempos — ufi diamante pi-ecioso 
de tosca hechura, enterrado en la ignoram* 
cia i desprecio de las cosas naturales i 
fempañado por el espeso hálito de lúgubres 
supersticiones. 

El tiempo moderno, efíclarecido por la 
<)l>6ervacioü sensual del mundo palpable 
i el estudio metódico de sus leyes, cayó, 
por' una reacción común, en el estremo 
opuesto, elevando la negación de todo, lo 
que ignorantemente llamaba sobrenatural^, 
en holocausto a su nueva idolatría. La 
protesta contra la substaaicialidad ipso- 
subsistente del espíritu humano se reali- 
zaba en dos direcciones opuestas: la em- 
pírica i la especulativa. La una, Bogando 
sin embozo la existencia de im principio 
espiritual i deduciendo todas las manifes- 
taciones intelectuales esclusivamente de 
la estructura perecedera del ouei'po o d^l 
cerebro (Locke, el materialismo íran<íes 
del siglo pasado i el alemán de nuestros 
días); la otra al contrario, negando ioda 
materialidad al alma humana, i declarán- 
dola por una substancia inmaterial e inex- 
teuíja enfrente de la corporeidad extensa i 
compuesta de la Naturaleza (Carfcesio, 
WoliF etc., el dualismo espiritualista). 

Esta ruptuí^ del primitivo «ubstancia- 
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lismó no ha podido ser curada hasta nues- 
tros dias ni por la Substancia de Spinoza 
en la cual extensión i pensamiento ' son 
idénticos, ni por las Monadas de Leibnitz 
que representan las individualizaciones de 
la substancia spinozista, ni por el Absolu- 
to de Schelling, ni por ninguna de las 
filosofías modernas que se llaman realis- 
tas, monistas, positivistas, etc, 

Al porvenir le toca: concebir los dos ex- 
tremos opuestos como meras abstracciones 
producidas por la índole peculiar de nues- 
tra mente, estudiar su identidad dentro de 
la substancia unitaria i común, i elevar 
esa substancia a su principio absoluto, es 
decir, a la Substancia prima i eterna, de 
donde fluye aquella inseparable unidad, eñ 
las creaciones, de extensión e intensidad, 
de materia i fuerza, de organización i vi- 
da, de cuerpo i alma, de hombre i espíri- 
tu, como yo he ensayado a introducirla en 
las hojas precedentes. 

Pues para establecerla científicamente 
es necesario buscar i encontrarla en su 
oríjen, en su oríjen absoluto, en la Substan- 
cia increada. 

Cuál es esa substancia? No es la mate- 
ria cósmica de los astrónomos, que es se- 
cundaria o creada. Pues un principio in- 
conciente no puede ser primordial. EspH- 
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car de una materia orijiaaUaente insensi- 
ble el nacimiento de entes intelectuales; 
comprender el primer asomo siquiera de 
la mas rudimentaria sensación dentro del 
quimümo de una gota do albúmina que se 
condensa en la formación de una misera- 
ble protamiba microscópica; concebir ese 
enorme acto por el cual se convierta la 
completa opacidad interna en trasparencia 
conciente: es tan ajeno de toda capacidad 
de la mente humana, como es completa- 
mente imposible el figurarse la trasforma- 
Clon de un pensamiento puro e insubstan- 
cial en un trozo de materia. Ambo es 
inconcebible y porque ambo es irreal. La 
substancia increada, para ser el principio 
de formas iutelijibles e intelijentes, debe 
tener la absoluta conciencia por fundamen- 
to de su intimo ser: el eterno principio del 
universo debe ser la inseparable identidad 
de materia i espíritu, extensión infinita e 
intensidad pensante en uao. 

Si pues nos elevamos con nuestra teoría 
al Principio de todo lo existente i pensan- 
te dé la Naturaleza, lo concebimos-r-en 
cuanto es dable a las fuerzas humanas — 
no como una materia quQ coincida con la 
materia cósmica sin conciencia i volición 
de sus actos (materialismo), m' como im 
espíritu inmaterial que no tiene cabida en 
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la ittfinitó «éxteíiftion «del imívetsG (mmale-^ 
rialismo o espiritualismo, Carta VI páj. 7& 
i siguientes), sino como la Substancia ab- 
soluta, extensamente personal i persahal-^ 
mente extensa. Ella es la inseparable uni- 
dad de materia e intelijencia, conteniendo 
en si conK) inmanente cualidad de su seí 
los atributos de una i de otra ^n uno. Dis-^ 
Unta dé la materia universal que projjuce 
de si eternamente como su creación, idén^ 
tica, con ella que reabsorbe eternamente 
elevándola en si, es la Substancia: ilimita- 
da én su fuerza de atracción central, o 
unidad íntima con sigo misma i con el 
tmiv-erso; ilimitada en su cualidad-espacio, 
o omnipresencia infinita; ilimitada en -su 
ctialidad-movimiento, o actuosidad incan^ 
^able; ilimitada en su cualidad-tiempo, o 
duración eterna. I en ese su set es ella 
•absolutamente conoiente de si tnísma — 
subjetividad espiritual. 

Unitaria, infinita, activa i eterna como 
existencia real, como la única realidad^ es 
ella absoluto pensar, absoluto Yo — único 
verdadero espíritu, única verdadera perso- 
nalidad. 

Así el principio de todo princip'ío, qufe 
éspresamoé con la palabra éubliniei DioS; 
es una matéria-iatelectualidad, que lejos de 
•feer una abstracción metafísica, tieíié unh 
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ex¿stenoia real i ohjetisa para el ímvmrsQ^ 
fiu cmácíon. 

Concebida de este modo la Parsoimlidad 
substantiva i tan solo de este modo^ ¡^ 
puede comprender como Dios exi»tip, an¿e^ 
de la creación, como existe ^era de ella i 
como' puede existir aun después de Ja des»- 
truccion de todo lo creado: porque El en 
si mismo es gravitación, espacio, movii- 
miento i tiempo, en unidad substancial 
(«matenáb) i elevados en absoluta i^efleo- 
eion, en eterna contemplación subjetiva. 

La divina Substancia personal no es así 
el Dios panteista que s^e pierde en el mun* 
do convirtiéndose en él (pancosmiamo), 
pues ella es ^re-mundana, ea:¿?*a^mundana 
i ^osí-mundaua. Ni tampoco es ella el 
Dios abstractamente inmaterial de los duá^ 
listas o espiritualistas (Oarta VI páj. 73 i 
74) con el cual la creación real i extensa 
no puede tener puntos consanguíneos d^ 
relación; pues ella, siendo absoluta subje- 
tividad unitaria, omnipresente, omnipoten- 
te i sempiterna, es por esto mismo: única 
centmlidad atractiva hacia la cual gravi^ 
tan los mundos, — infinita extensión llenan'^ 
do todo espacio i todo^ los mundos, — ^inca-^ 
. sante actividad interviniendo en todos los 
} procesos de la totalidad cósmi ca,-— i ti em-. 
(po perdurable antecediendo" i sobre viendo 
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a sUÉj eternas i transitorias producciones. 

Como principio jeneral de toda substan- 
cia creada, es Dios una substancia sutilísi- 
ma, etérea, fluídica, derramada por el uni- 
verso entero, coherente en su ilimitada 
expansión, única i total ^n su infinito Yo, 
produciendo i reabsorbiendo sin cesar sus 
creaciones i elevada sobre ellas como per- 
sonalidad real, independiente, pensadora, 
poderosa i justa, — el Creador, Director i 
Padre de su inmenso i portentoso universo. 

No me des por perdido, mi amigo, por- 
qua he osado a bajar hasta la esfera de 
mis concepciones a Aquel cuyo misterioso 
ser no se ha revelado todavía a alma naci- 
da; no te llenes de ira contra el atrevido 
profanador, que ha enturbiado la luz purí- 
sima con los colores del mundo, para ha- 
cerla visible a aquellos que obcecados nie- 
gan su poderosa existencia. Mi propia ne- 
cesidad de darme cuenta a mi mismo de lo 
que tanto tiempo vivia dentro de mí; el 
anhelo de comprender el foco eterno de 
nuestros destinos, en cuanto es- capaz de 
ello el espíritu humano; el ardiente deseo 
de recibir en la órbita de mi intelijencia si- 
quiera la miniatura de su imájen, ya que no 
es dado contemplarlo en su propia inmensi- 
dad; en fin, la fuerzaJójica que lo arrastra^ 
a imo a poner en interna conexión sus ideas 
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i convicciones: — ese ep todo mi pecado. 
El, que «conduce a la verdad a todos los 
que, aunque confusamente, le sirven,D como 
dice el poeta, El me lo perdonará. ¿Qué mas 
puede hacer el hombre que buscar la veri- 
dad, que buscarla en El? Así también tú re*- 
cibirás con induljencia mis ideas i convic- 
ciones^ i mucho mas me perdonarás aun por 
cuanto lo he echado a perder también con 
los naturalistas, vuestros advecsarios. Con- 
tra vosotros. he reducido la Divinidad a 
una ((materia^), contra ellos he hecho de la 
Materia una «divinidadD. ¿Cómo es posible, 
me dirás tú, que dentro del Espíritu el 
mas claro, el mas puro, el mas límpido en 
su eterna contemplación, resida un funda- 
mento opaco de obtusa impenetrabilidad 
material? ¿Cómo es posible, me dirán ellos, 
que una materia homojénea sea omnicien- 
te, omnivolente, sin un aparato cerebral 
nutrido por una sangre oxijenada? cómo 
puede pensar sin hemisferios, ver sin ojos, 
tener misericordia sin nervios sensitivos? 
Si esa doble objeccion no se da por re- 
futada desde luego por mis esposiciones 
anteriores, encontrará, como espero, su so- 
lución satisfactoria en el curso del desarro- 
llo metódico que pienso dar del principio 
substancialista en las partes subsiguientes. 
En nuestra correspondencia actual he 
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querido llevar dicho principio hasta sú 
oríjen, i demostrai* que la Substauoia divi- 
na como tal es ya en si misma aquella 
identidad, i por consiguiente el protoMpo 
infalible del Ser^ tanto de la materia iur 
concíente como de la materia espiritual. 

Ese punto culminante, que ha sido el 
último resultado de mis investigaciones, 
será de ahí en adelante el principio de 
partida para llegar al conocimiento de. los 
destinos del espíritu humano. 

Si continúas prestándome^ como lo has 
hecho hasta ahora, tu bondadosa atención, 
ensiiyaré a desenvolverte n^is ideas ordenat 
das en las tres divisiones siguientes: 

I. La Substancia Divina i su exteriorii 
jsamiento en Naturaleza. 

II. La Naturaleza i su interiorizamiento 
final en Hombre. 

IIL El Hombre i su retroveysioüi fiual 
en la Substancia divina. 

Con esto cierro el año 78, despidiendo^ 
me cordialmente de tí i de todos los que 
me hagan el honor de leerme con aten- 
ción despreocupada. 
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hombre, la gramática de los pue- 
blos salvajes. La unidad es distin- 
ta de la identidad. Materia i espiri- 
to, abtracciones inconsistentes, su 
identidad en el substancialismo . 191 

CARTA XIII. La muerte no habla en favor de la 

inmortalidad inmaterral. El teólogo, 
el materialista i el espiritualista en- 
frente de la esencia humana. «El 
hombre no posee en su cuerpo nin- 
gún órgano que np tengan los ani- 
males.» Consecuencias í deduccio- 
nes de ese axioma en contra de los 
, animalistas i en favor de la unidad 
i especificidad de la esencia huma- 
ra na. El ' hombre no es un animal 
» desarrollado, sino primitivamente 

hombre 212 

G¿\RTA XÍV. El cerebro i el cuerpo entero del 

hombre es (iiamas(uloí> de la sub- 
s),ancia-espíritu, principio funda- 
mental de la especie. El mecanismo, 
el vitalismo, el animismo i el esplri- 
tualismo, o el mineral, la planta, el 
animal, i el hombre, ola recepción, 
la incepción, la percepción i la con- 
cepción. El fin revela el principio. 
La potencia ideal del espíritu hu- 
mano está en la raíz de todas .^us 
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facultades, aun ¿ensuale.9. Las dos 
gradaciones déla mente humana. 
* La superioridad caantítativa: sen* 
sacíon, imajinacion, intelijencía i 
sentimental idad. El sensualismo, 
sus prototipos abstractos: gravita- 
ción, espacio, movimiento i tiempo; 
el con-cepto sensual: materia. 
Idealización de los prototipos sen- 
suales; el sensualismo, el empiris- 
mo i las ciencias exacta.s. £1 tras- 
cendentalismo o la metafísica como 
cualidad inherente del espíritu hu- 
mano 4 . « . . . 245 

CARTA XV. Kl idealismo; sus ideas o catego- 

Has: identidad, substanciaiidad, 
causalidad i fínalidad; la facultad 
ideógenay primitiva dentro del espí- 
ritu-cerebro, despierta tan solo en 
consecuencia de las operaciones 
sensualistas. ISl entendimiento como 
transición del sensualismo al idea- 
lismo; cuatro modos del enten- 
dimiento correspondientes a las 
cuatro 'secciones o facultadas sen- 
sualistas del cerebro; el entendi- 
miento de la sensación, el tipo: gra- 
vitación idealizado en Ádentidad\ el 
entendimiento de la imajinaciony 
el tipo: espacio idealizado en sub- 
8tancialidad\ el entendimiento de la 
intelijencia, el tipo: movimiento tra- 
ducido en caiis^alidad'^ él entendi- 
miento sentimental, el tipo sensual: 
tiempo elevado a finalidad. El con- 
junto: ei entendimiento por excelen- 
cia, su agude^sa definidora, positiva 
i separatista; la astucia dialéctica, 
su contraste negativo contra aquel; 
la razón reconciliadora i unificado- 
ra de ambos, su especulación lójica, 
su homojeneidad clara i profunda . 275 
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CARTA XVI% Mi justificación respecto a los cam- 
bios introducidos en la íisiolojia del 
cerebro, en la psicolojia del enten- 
dimiento i en Jas catej^orias de la 
lójica; los «sitios» de las facultades 
idealistas; la elevación de las facul- 
des sensuales del cerebro corres- 
ponde a una colicuación de la es- 
tructura en substancia líquida i 
fluídica; los cuatro líquidos cere- 
brales como «sitios» de los cuatro' 
modos del entendimiento; la astu- 
cia como contraste complementario 
de la función de los líquidos; la 
substancia fluídica de la razón pu- 
ra; alma i espíritu, su diferencia. 
La unidad e invariabiiidad del Yo 
sensual i la complexidad i cambio ^ 
moleculares de la masa cerebral; 
su contraste ilusorio; congruencia 
completa del Yo racional con la ho- 
mo] eneidad de la substancia ñuídica. 
La concepción substancjalista del 
espíritu espresada en los idiomas de 
todos los pueblos i elevada en teoría 
por filósofos i padres de la Iglesia; 
edad media. Ruptura del substaucia- 
lisn^o en empirismo materialista i 
especulación inmaterialista. Locke, 
Cartesius, WolfT. Spinoza. Leibnitz, 
Schelling. Substancia divina. Dios 
un fluido extenso, infinito, de abso- 
luta subjetividad, principio i archi- 
tipo del substancialismo naturalis- 
ta. Propósito para desarrollar el 
sistema substancialista metódica- 
mente en Jas partes siguientes de la 
presente obra 310 
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